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Homenaje al 90.° Aniversario del nacimiento del Emmo. y 

Rvdmo. Mons. Cardenal Arzobispo 

Dr. Don José María Caro Rodríguez. 

EL SACERDOTE 

La dilatada y virtuosa vida de nuestro Venerable Cardenal, daría 
tema para una biografía llena de interés y ejemplarizadora. 

Sus equilibradas facultades y perseverante voluntad, le han per¬ 
mitido desarrollar una actividad ininterrumpida y realizar un apostolado 
en que se traduce todo el programa de la Iglesia, inspirada por Cristo, 
para gloria de Dios y provecho de los hombres. Basta recorrer las dife¬ 
rentes etapas de su existencia'; ya en su primera infancia y adolescencia, 
ya en su preparación en el Seminario de Santiago y en seguida en el Pío 
Latino y Universidad Gregoriana, donde sobresalió por su conducta irre¬ 
prochable y distinguido aprovechamiento; para apreciar su capacidad. 

No obstante su salud débil y gravemente quebrantada, su ánimo no 
decae, se mantiene tranquilo y jovial, con ése humorismo auténtico de 
chileno colchagüino, que no olvida las reminicencias campesinas y los chis¬ 
tes simpáticos e inocentes. 

Ya sacerdote, demuestra sus conocimientos, por la claridad y mé¬ 
todo de sus enseñanzas y la equidad y moderación de su trato. 

No es un genio, ni se jacta jamás de lo que sabe; pero a pesar de 
su reconocida modestia, todos lo respetan y reconocen su preparación. 

Más tarde, la Iglesia, que siempre está bien informada de las ca¬ 
lidades de su Clero, lo llama al Episcopado y restablecido providencial¬ 
mente de sus graves dolencias, inicia su dilatada carrera de tareas pasto¬ 
rales que ya dura casi medio siglo. Su celo ardiente lo lleva a los prefe¬ 
ridos de Cristo: los obreros, los enfermos. No deja de visitar región algu¬ 
na de sus diócesis por apartadas y lejanas que sean; ya en las solitarias 
costas, ya en las escondidas montañas. Su verbo pleno de unción y cari¬ 
dad misericordiosa, ilumina, fortifica y consuela. “IN OMNEM TERRAM 
EXIVIT SONES EORUM ET IN FINIS*ORBIS TERRAE VERBA EORUM”. 
“Por todas partes resonó su voz y sus palabras se oyeron hasta en los con¬ 
fines del orbe de la tierra”. 

Colocado en la cumbre de la Jerarquía de la Iglesia Chilena y lla¬ 
mado al Consejo Supremo de los Príncipes de la Iglesia, la llama de su 
luz brilla con más vivos fulgores y el ardor de su caridad se hace más 
intenso. Las dificultades no lo detienen. Los magníficos Congresos Euca- 



rísticos y Marianos que promueve y organiza, las entusiastas asambleas 
de Acción Católica, la fundación de Escuelas y Colegios, la Prensa, las 
obras sociales, la visita diaria de los hospitales, las obras económico-socia¬ 
les; la instalación de múltiples Congregaciones de Religiosas, de sacerdo¬ 
tes, de laicos y de mujeres, la Obra de las Vocaciones, el Auxilio Social 
Cristiano, la fundación de más de cincuenta nuevas parroquias en esta Ar- 
quidiócesis solamente; las monumentales construcciones del Templo Vo¬ 
tivo del Carmen y nuevo Seminario, etc., todo se anima al impulso sobre¬ 
natural que el Pastor, apoyado en el poder divino, va comunicando. ¿Por 
qué obtiene este gran éxito? Porque es un verdadero Sacerdote y com< 
tal ha cumplido con el programa de su Maestro y Señor. Con el auxilio 
de la gracia, Su Eminencia ha sabido apreciar la grandeza divina de su 
vocación y la grave responsabilidad que implica. Sabe que el sacerdote 
es, como alguien ha dicho, una creación aparte... En él todo tiene pro¬ 
porciones gigantescas... Su espíritu planea en el orden celestial de los 
más altos ministerios, donde Dios, sin descorrerle el velo de la Fé, lo aso¬ 
cia a los secretos de su vida íntima, a sus planes de amor, para la salva¬ 
ción del mundo. Los acentos de su voz deben resonar “IN OMNEM TE- 
RRAM”. Su palabra hará nacer de nuevo a Cristo, ahora en el pesebre 
del altar y restablecerá en la justicia a los más grandes pecadores. Su vi¬ 
da debe ser de tal manera "ejemplo de los fieles", que estos reconozcan 
en él "Alter Christus". “Otro Cristo” y viendo sus obras glorifiquen al Pa¬ 
dre Celestial... 

Tal debe ser el sacerdote delante de Dios y de los hombres. 
Como ejemplo y enseñanza para nosotros, especialmente de los 

que somos sacerdotes, debemos reflexionar al considerar la vida sacer¬ 
dotal de nuestro Cardenal, que “ha consumado su carrera guardando la fe” 
como el Apóstol y mediante la fidelidad en el cumplimiento diario y exac¬ 
to de las normas que la Santa Iglesia nos fija para ser verdaderos sacer¬ 
dotes. Ella quiere que podamos responder a la sañta vocación con que 
Dios nos ha favorecido. No son ni el talento, ni la ciencia, ni el poder po¬ 
lítico, ni las artes, ni la elocuencia humana, ni las riquezas; los medios 
para nuestra santificación y la de los pueblos que Dios nos confía. Son la 
obediencia humilde a la Iglesia, en no dejar jamás la oración mental y vo¬ 
cal, en apartarnos del mundo y sus engaños, en no perder en cosas inú¬ 
tiles “ni un solo momento del buen día de nuestra vida, ni una sola parte- 
cita del don de la gracia”; a la renuncia de todo interés de lucro o digni¬ 
dades o de vida fácil; en no “inmiscuirse en los negocios seculares”, de la 
política, ni de las especulaciones; en alimentar nuestro espíritu en las 
Sagradas Escrituras y en la palabra de la Iglesia; en buscar el recogimien¬ 
to y el silencio del Santuario para así poder entregarnos totalmente al 
servicio de las almas, donde encontraremos los medios de glorificar a Dios 
y salvar al mundo. 

Este es el ejemplo magnífico quo nos dá nuestro Pastor. Es la obra 
grandiosa de un buen sacerdote. Porque ha sido fiel en los humildes pre¬ 
ceptos y jamás omitió cumplirlos, Dios lo ha sostenido y le ha dado el in¬ 
cremento a la semilla que sembró: ¡Sacerdote según el Corazón de Dios 
y verdadero seguidor de Cristo. Su memoria será bendecida! 

A. M. D. G. 

Juan Francisco Fresno I. 
Arcedeán de la Iglesia Catedral y 

Director de la Obra de las Vocaciones 
Sacerdotales 
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La Encíclica “Haurietis Aquas” 
EL CULTO AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

A LOS VENERABLES HERMANOS 
PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, 

OBISPOS Y DEMIAS ORDINARIOS 
LOCALES EN PAZ Y COMUNION 

CON LA SEDE APOSTOLICA 

PIUS PAPA XII 

VENERABLES HERMANOS 
SALUD Y BENDICION APOSTOLICA 

INTRODUCCION 

Admirable desarrollo del Culto al Corazón 
Sacratísimo de Jesús en los tiempos modernos 

“Sacaréis agua con gozo de las fuentes del 
Salvador” (1). Estas palabras con que el Pro¬ 
feta Isaías prefiguraba los múltiples y abun¬ 
dantes bienes que habrían de traer los tiem¬ 
pos cristianos, vienen espontáneamente a nues¬ 
tra mente al cumplirse la primera centuria 
desde que nuestro Predecesor de imperece¬ 
dera memoria Pío IX, correspondiendo a los 
deseos del orbe católico, mandó que se ce¬ 
lebrase en la Iglesia jiniversal, la fiesta del 
Sacratísimo Corazón de Jesús. 

Innumerables son las riquezas celestiales 
que infunde en Has almas de los fieles el 
culto que se tributa al Sagrado Corazón, pu¬ 
rificándolos, llenándolos de consuelos sobre¬ 
naturales y excitándolos a alcanzar toda suer¬ 
te de virtudes. Por tanto, teniendo presente 
las palabras del Apóstol Santiago: “Toda dá¬ 
diva preciosa y todo don perfecto de arriba 
viene, como que desciende del Padre de 1 2 3 * 5 6 
luces”, (2), con toda razón podemos conside¬ 
rar en este culto que cada día se enciende 
y extiende por todas partes, el inapreciable 
don que el Verbo Encarnado y Salvador nues¬ 
tro, como único Mediador de la gracia y do 
la verdad entre el Padre Celestial y el gé¬ 
nero humano, ha concedido a su mística Es¬ 
posa en los últimos siglos en que ha tenido 
que soportar tantos trabajos y dificultades. 
Así, pues, la Iglesia, gozando de este inesti¬ 
mable don, puede manifestar más amplia¬ 
mente su amor a su Divino fundador y cum¬ 
plir más fielmente la exhortación que el 
Evangelista San Juan pone en boca del mis¬ 
mo Jesucristo: “En el último día de la fiesta, 
que es el más solemne, Jesús se puso en pie 
y en alta voz decía: Si alguno tiene sed, ven¬ 
ga a mí y beba. Quien cree en mí, de su 
seno, como dice’ la Escritura, manarán ríos 
de agua viva. Esto lo dijo por el Espíritu 
que habrían de recibir los que creyesen en 
él” (3). Pues, ciertamente, a los que escu¬ 
chaban estas palabras de Jesús, por las que 
prometía que de su seno habría de manar 
una fuente de agua viva, no les era difíc-i. 

relacionarlas con los vaticinios con que Isaías, 
Ezequiel y Zacarías profetizaban el Reino 
del Mesías, y con la simbólica piedra que 
golpeada por Moisés, de manera milagrosa 
habría de manar agua (4). 

La caridad divina tiene su primer origen 
en el Espíritu Santo que es el amor perso¬ 
nal así del Padre como del Hijo, en el seno 
de la Trinidad augusta. Con sobradísima ra¬ 
zón, pues, el Apóstol de las gentes, como 
haciéndose eco de las palabras de Jesucris¬ 
to, atribuye a este Espíritu de amor la efu¬ 
sión de la caridad en las almas de los cre¬ 
yentes: “La caridad de Dios ha sido derra¬ 
mada en nuestros corazones por medio del 
Espíritu Santo, que se nos ha dado” (5). 

Este estrecho vínculo que, según la Sagra¬ 
da Escritura, existe entre el Espíritu Santo, 
que es amor por esencia, y la caridad divina, 
que debe encenderse cada vez más en el al¬ 
ma de los fieles, nos demuestra a todos abun¬ 
dantemente, venerables Hermanos, la natura¬ 
leza íntima del culto que se debe tributar al 
Corazón de Jesucristo. En efecto, si conside¬ 
ramos su naturaleza peculiar, es manifiesto 
que este culto es un acto de religión excelen¬ 
tísimo, puesto que exige de nosotros una ple¬ 
na y entera voluntad de entrega y consagra¬ 
ción al amor del Divino Redentor, del que es 
señal y símbolo viviente el Corazón traspasa¬ 
do. Consta igualmente y en un sentido aún 
más profundo, que este culto entraña la co¬ 
rrespondencia de nuestro amor al Amor di¬ 
vino. Pues sólo en virtud de la caridad se ob¬ 
tiene el que los hombres se sometan al domi¬ 
nio de Dios, más perfecta y enteramente, ya 
que nuestro amor de tal manera se allega a 
la divina voluntad, que viene a hacerse una 
sola cosa con ella, según aquellas palabras: 
“Quien está unido con el Señor, es con él un 
mismo espíritu” (6). ^ 

FUNDAMENTOS Y PREFIGURACIONES DEL 
CULTO AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

a) Incomprensión de la verdadera naturale¬ 
za del Culto al Corazón Sacratísimo de Je¬ 
sús por parte de algunos cristianos. 

Aunque la Iglesia ha tenido siempre y tie¬ 
ne en tan grande estima el culto del Sacra¬ 
tísimo Corazón de Jesús, que se empeña en 

(1) Is. 12, 3. 
(2) Ssro. 1, 17. 
(3) Ju. 7, 37.39. 
4) Ver Is. 12, 3: Ez. 47. 1-12: Zaeh, 13, 1: Ex. 17, 

1.7: Nnm. 20, 7-13; I Cor. 10, 4; Apoc. 7, 17; 22, 1. 
(5) Rom. 5. 5. 
(6) 1 Cor. 6, 17. * 
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fomentarlo y propagarlo por todas partes en¬ 
tre el pueblo cristiano, y se esfuerza diligen¬ 
temente en defenderlo contra el naturalismo 
y el sentimentalismo; sin embargo, es muy 
doloroso comprobar que en el pasado y en 
nuestros días, algunos cristianos no tienen es¬ 
te nobilísimo culto en el honor y estima de¬ 
bidos, y a veces ni aun los que se dicen ani¬ 
mados de celo sincero por la religión católi¬ 
ca y por la propia perfección. 

“Si tú conocieras el don de Dios” (7). Nos 
servimos de estas palabras, venerables Her¬ 
manos, Nos, que por disposición divina hemos 
sido constituidos guardianes y dispensadores 
del tesoro de la fe y de la religión que el 
Divino Redentor ha entregado a la Iglesia, pa¬ 
ra amonestar a • todos aquellos de nuestros 
hijos, que, a pesar de que el culto del Sagra¬ 
do Corazón de Jesús, venciendo la indiferen¬ 
cia y los errores humanos, ya ha penetrado en 
su Cuerpo Místico, todavía abrigan prejuicios 
para con él y llegan hasta a reputarlo menos 
adaptado, por no decir nocivo, a las necesida¬ 
des espirituales más urgentes de la Iglesia 
y de la humanidad en la hora presente. Por¬ 
que no faltan quienes confundiendo o equipa¬ 
rando la índole primaria de este culto con las - 
diversas formas de devoción que la Iglesia 
aprueba y favorece, pero que no prescribe, lo 
tienen como una añadidura que cada uno pue¬ 
de practicar a voluntad; y hay también algu¬ 
nos que consideran oneroso este culto y aún 
de ninguna o de poca utilidad en especial pa¬ 
ra los militantes del Reino de Dios, que se 
empeñan en consagrar lo mejor de sus ener¬ 
gías, de sus recursos y de su tiempo a la de¬ 
fensa de la verdad católica, para enseñarla 
y^ propagarla y para difundir la doctrina social 
católica, fomentando prácticas religiosas y 
obras que juzgan más necesarias en nuestros 
días. Por último hay quienes lejos de creer 
que este culto, es un poderoso medio para es¬ 
tablecer, y renovar las costumbres cristianas 
en la vida individual y familiar, lo consideran 
como una devoción sensible no informada 
en altos pensamientos y afectos y por lo tan¬ 
to más propia de mujeres que de personas 
cultas. 

Además, otros, al considerar que esta devo¬ 
ción pide penitencia, expiación y otras vir¬ 
tudes, sobre todo las que se llaman “pasivas” 
porque no producen frutos externos, no la 
creen a propósito para volver a encender la 
piedad, que debe tender cada vez más a la 
acción intensa, encaminada al triunfo de la 
fe católica y a valiente defensa de las cos¬ 
tumbres cristianas; las cuales hoy, como to¬ 
dos lo saben, fácilmente se ven inficionadas 
por el indiferentismo, que no reconoce nin¬ 
gún criterio para distinguir lo verdadero de 
lo falso en el modo de pensar y de obrar, y 
se ven lamentablemente afeadas por los prin¬ 
cipios del materialismo ateo y del laicismo. 

b) Estima y favor brindados por los Sumos 
Pontífices al Culto del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

¿Quién no ve, venerables Hermanos, cuán 
ajenas son estas opiniones del sentir de nues¬ 
tros Predecesores que, desde esta cátedra de 
verdad, aprobaron públicamente el culto del 
Sacratísimo Corazón de Jesús? ¿Quién se atre¬ 
verá a llamar inútil o menos acomodada a 
nuestros tiempos esta devoción que nuestro 
Predecesor de imperecedera memoria, León 
XIII, llamó “encomiabilísima práctica religio¬ 
sa” y en la que vió un poderoso remedio pa¬ 
ra los mismos males que en nuestros días de 
manera más aguda y con más extensión aque¬ 
jan a los individuos y a la sociedad? “Esta 
devoción, decía, que a todos recomendamos, 
a todos será de provecho”. Y añadía estos avi¬ 
sos y exhortaciones, que también se refieren 
a la devoción al Sagrado Corazón: “De ahí la 
violencia de los males que hace tiempo están 
como de asiento entre nosotros y que recla¬ 
man urgentemente que busquemos la ayuda 
del único que tiene poder para alejarlos. Y 
¿quién puede ser ese, fuera de Jesucristo, el 
Unigénito de Dios? Pues ningún otro nombre 
se ha dado a los hombres bajo el cielo en el 
que nos hayamos de salvar” (8). Hay que 
acudir a El, que es camino, verdad y vida” (9). 

Ni menos digno de aprobación y acomodado 
para fomentar la piedad cristiana lo juzgó 
nuestro inmediato Predecesor de feliz memo¬ 
ria, Pío XI, que en su Encíclica Miserentissi- 
mus Redemptor, escribía: “¿No están acaso 
contenidos en esa forma de devoción, el com¬ 
pendio de toda la religión y aún la norma de 
vida más perfecta, como quiera que guía más 
suavemente las almas al profundo conocimien¬ 
to de Cristo Señor nuestro y con mayor efica¬ 
cia las mueve a amarle más apasionadamente 
y a imitarle más de cerca?” (10). Nos, por 
nuestra parte, con no menor agrado que nues¬ 
tros Predecesores hemos aprobado y acepta¬ 
do esta sublime verdad', y cuando fuimos ele¬ 
vados al Sumo Pontificado, al contemplar el 
feliz y triunfal progreso del culto al Sagrado 
Corazón de Jesús entre el pueblo cristiano, 
sentimos nuestro ánimo lleno de gozo y Nos 
regocijamos por los innumerables frutos de 
salvación, que había producido en toda la Igle¬ 
sia, sentimientos que Nos complacemos en ex¬ 
presar ya en nuestra primera Encíclica (11). 
Estos frutos a través de los años de nuestro 
Pontificado —llenos no sólo de calamidades 
y angustias, sino también de inefables con¬ 
suelos— no se mermaron ni en número, ni 
en eficacia, ni hermosura, sino que más bien 
se aumentaron. Pues, en efecto, muchas ini¬ 
ciativas y muy acomodadas a las necesidades 
de nuestros tiempos surgieron para volver a 
encender este culto: Nos referimos a las aso¬ 
ciaciones destinadas a la cultura intelectual y 

(7) .Tú. 4, 10. 
(8) Hech. 4, 12. 
(9) Ene. Annum Saernm, 25-V-1S99; Acta -Leonis, 

vol. XIX. 1900; pp. 71, 77-78. 
(10) Ene. Miserentíssiinus Redemptor, S-V-192S; 

A. A. S. XX. 1928, p. 107. 
(11) Ver Ene. Nuniini Pontifieatus, 20-X-1939: 

A. A. S. XXXI, 1939, p. 415. 



á promover la religión y la beneficencia; a las 
publicaciones de carácter histórico, ascético 
y místico encaminadas a este mismo fin; a pia¬ 
dosas prácticas de reparación y de manera 
especial a las manifestaciones de ardentísima 
piedad que ha promovido el Apostolado de la 
Oración a cuyo celo y actividad se debe que 
familias, colegios, instituciones y aun algunas 
naciones, se consagrasen al Sacratísimo Cora¬ 
zón de Jesús; y no raras veces, con ocasión de 
estas manifestaciones de culto, por medio de 
cartas, de discursos y aun de radiomensajes, 
hemos expresado nuestra paternal complacen¬ 
cia (12). 

Por lo tanto, al ver que tan grande abundan¬ 
cia de aguas, es decir, de dones celestiales del 
supremo amor, que han brotado del Sagrado 
Corazón de nuestro Redentor, se derrama so¬ 
bre incontables hijos de la Iglesia Católica 
por obra e inspiración del Espíritu, Santo, no 
podemos menos, venerables Hermanos, que ex¬ 
hortaros con ánimo paterno a que, juntamente 
con Nos, tributéis alabanzas y rendidas accio¬ 
nes de gracias al Dador de todos los bienes, 
repitiendo estas palabras del Apóstol de las 
gentes: “Al que es poderoso para hacer sobre 
toda medida con incomparable exceso más 
que lo que pedimos o pensamos, según la po¬ 
tencia que despliega en nosotros su energía, 
a El la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús 
por todas las generaciones, en los siglos de 
los siglos. Amén” (13). Pero después de tribu¬ 
tar las debidas gracias al Dios eterno, quere¬ 
mos por medio de esta Encíclica, exhortaros 
a vosotros y a todos los amadísimos hijos de 
la Iglesia, a una más atenta consideración de 
los principios doctrinales contenidos en la Bi¬ 
blia y en los Santos Padres y en los teólogos, 
sobre los cuales como sobre sólidos funda¬ 
mentos, se apoya el culto del Sacratísimo Co¬ 
razón de Jesús. Porque Nos estamos plena¬ 
mente persuadidos de que sólo cuando a la 
luz de la divina revelación, hayamos penetra¬ 
do a fondo la naturaleza y esencia íntima de 
este culto, podremos apreciar debidamente su 
incomparable excelencia y su inexhausta fe¬ 
cundidad en toda suerte de gracias celestiales, 
y de esta manera meditando y contemplando 
los innumerables bienes que produce podre¬ 
mos celebrar dignamente el primer centenario 
de Ha fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús 
en la Iglesia universal. 

Con el fin, pues, de ofrecer a la mente de 
los fieles el alimento de saludables reflexio¬ 
nes con las que más fácilmente puedan com¬ 
prender la naturaleza de este culto sacando 
de él frutos más abundantes, Nos detendre¬ 
mos ante todo en las páginas del Antiguo y 
Nuevo Testamento que contienen la revelación 
y descripción de la caridad infinita de Dios 
para con el género humano, cuya sublime gran¬ 
deza' jamás podremos escudriñar suficiente¬ 
mente; aduciremos luego el comentario que 
sobre ella nos han¡ dejado los Padres y Doc¬ 
tores de la Iglesia; finalmente procuraremos 
poner en claro la íntima conexión que existe 
entre la forma de devoción que hay que tri- 

\ 

butar al Corazón del divino Redentor y el 
culto que los hombres están obligados a dar 
al amor que El y las otras Personas de la San¬ 
tísima Trinidad tienen a todo el género huma¬ 
no. Porque juzgamos que una vez considerados 
a la luz de la Sagrada Escritura y de la Tra¬ 
dición los elementos constitutivos de esta no¬ 
bilísima devoción, será más fácil a los cristia¬ 
nos el llegarse “con gozo a las aguas de las 
fuentes del Salvador” (14); es decir, podrán 
apreciar mejor la singular importancia que 
ha adquirido el culto al Corazón Sacratísimo 
de Jesús en la liturgia de la Iglesia, en su vi¬ 
da interna y externa y también en sus obras; 
y así podrá cada uno obtener frutos espiritua¬ 
les, que señalarán una saludable renovación 
en sus costumbres según los deseos de los Pa- 
tores del rebaño de Cristo. 

c) El amor de Dios, motivo dominante del 
Culto al Santísimo Corazón de Jesús, en 
el Antiguo Testamento. 

Para poder comprender mejor la fuerza que 
con relación a esta devoción encierran algu¬ 
nos textos del Antiguo y Nuevo Testamento, 
hay que entender bien el motivo por el cual 
la Iglesia tributa al Corazón del divino Re¬ 
dentor el culto de latría. Tal motivo, como 
bien sabéis, venerables Hermanos, es doble: 
El primero, que es común también a los de¬ 
más miembros adorables del cuerpo de Jesu¬ 
cristo, se funda en el hecho de que su Cora¬ 
zón, siendo una parte nobilísima de la natu¬ 
raleza humana, está unido hipostáticamsnte 
a la persona del Verbo de Dios; y por lo tan¬ 
to se le ha de tributar el mismo culto de 
"adoración con que la Iglesia honra a la Per¬ 
sona del mismo Hijo de Dios Encarnado. Se 
trata, pues, de una verdad de fe católica, que 
fué solemnemente definida en el Concilio de 
Efeso y en el II de Constantinopla (15). El 
otro motivo pertenece de manera especial al 
Corazón del divino Redentor, y por lo mismo 
le confiere un título del todo propio para re¬ 
cibir el culto de latría. Proviene de que su 
Corazón, más que ningún otro miembro de 
su cuerpo, es el índice natural o el símbolo 
de su inmensa caridad hacia el género hu¬ 
mano. “Es innata al Sagrado Corazón, como 
observaba nuestro Predecesor León XIII de 
inmortal memoria, la cualidad de ser símbo¬ 
lo e imagen expresiva de la infinita caridad 
de Jesucristo que nos incita a devolverle amor 
por amor” (16). 

Es indudable que en los Libros Sagrados, 
nunca se hace mención cierta de un culto de 

(12) Ver A. A. S„ XXXII. 1940, p. 276 ; XXXV, 
1943. p. 170; XXXVII 1945, pp. 263.264; XL, 1948, 
p. 501; XLI, 1949, p. 331. 

(13) Ef. 3, 20.21. 1 
(14) Is. 12, 3. ' 
(15) Coas. Ephes. con. 8; ver Mansi. Sacrorum 

Coneiliorum Ampliss, Collectio, IV, 1083 C.; Coas. 
Const. II, can. 9; ver ibid. IX, 382 E. ^ 

(16) Ver Ene. Annum sacrum: Acta Eeonis, vol. 
XIX, 1900, p.‘ 76. # / 
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especial veneración y amor tributado al Co¬ 
razón físico del Verbo Encarnado, por su pre¬ 
rrogativa de símbolo de su encendidísima ca¬ 
ridad. Pero este hecho, que hay que recono¬ 
cer abiertamente, no nos ha de admirar, ni 
nos ha de hacer dudar en modo alguno de 
que la caridad divina hacia nosotros —razó’1 
principal de este culto— la exaltan tanto el 
Antiguo como el Nuevo Testamento con imá¬ 
genes sumamente conmovedoras. Y estas imá¬ 
genes, por encontrarse en los Libros Santos 
que predecían la venida del Hijo de Dios he¬ 
cho hombre, pueden considerarse como un 
presagio de lo que había de ser el símbolo e 
índice más noble del amor divino, es a saber, 
el Corazón Sacratísimo y adorable del Reden¬ 
tor divino. 

Por lo que toca a nuestro propósito, no juz¬ 
gamos necesario aducir muchos textos de los 
libros del Antiguo Testamento, en los cuales 
se contienen las primeras verdades reveladas 
por Dios; sino que creemos bastará recordar 

. el Pacto establecido entre Dios y el pueblo 
elegido, pacto sancionado con víctimas pacífi¬ 
cas —cuyas leyes fundamentales, esculpidas 
en dos tablas promulgó Moisés (17) e inter¬ 
pretaron los Profetas— este pacto no se ba¬ 
saba tan sólo en los vínculos del supremo do¬ 
minio de Dios, y en la debida obediencia de 
parte del hombre, sino que se consolidaba y 
vivificaba con los más nobles motivos del 
amor. Porque también para el pueblo de Is¬ 
rael la razón suprema de obedecer a Dios, 
debía ser, no tanto el temor de las divinas 
venganzas, que los truenos y relámpagos pro¬ 
cedentes de la ardiente cumbre del Sinaí sus¬ 
citaban en los ánimos, sino más bien amor 
debido a Dios; “Escucha, Israel: El Señor, 
nuestro Dios, es el único Señor. Amarás, 
pues, al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con toda tu fuerza. Y es¬ 
tas palabras que hoy te ordeno, estarán so¬ 
bre tu corazón ”(18). 

No nos debe, pues, extrañar que Moisés y 
los Profetas, a los que con razón llama el An¬ 
gélico Doctor los “mayores” del pueblo ele¬ 
gido (19), comprendiendo bien que el funda¬ 
mento de toda la ley se basaba en este manda¬ 
miento del amor, describiesen las relaciones 
todas existentes entre Dios y su Nación, re¬ 
curriendo a semejanzas sacadas deL amor re¬ 
cíproco entre padres e hijos, o del amor de 
los esposos, en vez de representarlas con imá¬ 
genes severas inspiradas en el supremo domi¬ 
nio de Dios o en nuestra debida servidumbre 
llena de temor. Así, po'r ejemplo, el mismo 
Moisés en su celebérrimo cántico por la li¬ 
beración de su pueblo de la servidumbre de 
Egipto, al querer expresar cómo esa liberación 
era debida a la intervención omnipotente de 
Dios, recurre a estas conmovedoras expresio¬ 
nes e imágenes: “Como el águila provoca a 
sus polluelos a alzar el vuelo y encima de 
ellos revolotea, así (Dios) extendió sus alas y 
acogió (a Israel) y le llevó sobre sus hom¬ 
bros” (20). Pero ninguno tal vez entre los 
Profetas expresa y descubre tan clara y ar¬ 

dientemente como Oseas el amor constante 
de Dios hacia su pueblo. En efecto, en los 
escritos de este Profeta, que entre los Profe¬ 
tas menores, sobresale por la profundidad de 
conceptos y la concisión del lenguaje, se des¬ 
cribe a Dios amando a su pueblo escogido con 
un amor justo y lleno de santa solicitud,* cual 
es el amor de un padre lleno de misericordia 
y de amor, o de un esposo herido en su ho¬ 
nor. Es un amor, que lejos de descaecer y 
cesar a la vista de monstruosas infidelidades 
y pérfidas traiciones, las castiga sí como me¬ 
recen —no para repudiarlos y abandonarlos 
a sí mismos— sino sólo con el fin de limpiar 
y purificar a la esposa alejada e infiel y a- 
los hijos ingratos, para volverlos a unir de 
nuevo consigo una vez renovados y confir¬ 
mados los vínculos de amor: “Cuando Israel 
era niño, yo le amé; y de Egipto llamé a mi 
hijo... Yo enseñé a andar a Efraín, toméle 
en mis brazos, mas ellos no reconocieron que 
yo de ellos cuidaba. Con cuerdas humanas 
los atraeré, con lazos de amor... Sanaré sus 
rebeldías, los amaré generosamente, pues mi 
ira se ha apartado de ellos. Seré como el ro¬ 
cío para Israel, florecerá él como el lirio y 
echará sus raíces cual el Líbano” (21). 

Expresiones semejantes tiene el Profeta 
Isaías cuando presenta a Dios mismo y al 
pueblo escogido como dialogando entre sí con 
estas palabras: “Mas Sión dijo: Me ha aban¬ 
donado el Señor y se ha olvidado de mí. 
¿Puede acaso una mujer olvidar a su peque- 
ñuelo de suerte que no se apiade del hijo de 
sus entrañas? Aunque ésta se olvidare, yo 
no me olvidaré de ti” (22). Ni son menos con- 
movedaras las palabras con que el autor del 
Cantar de los Cantares, sirviéndose del sim¬ 
bolismo del amor conyugal, describe con vi¬ 
vos colores los lazos de amor mutuo que unen 
entre sí a Dios y a la nación predilecta: “Co¬ 
mo lirio entre las espinas, así es mi amada 
entre las doncellas... Yo soy de mi amado 
y mi amado es mío; él que se apacienta entre 
los lirios... Ponme como sello sobre tu co¬ 
razón, como sello sobre tu brazo; pues fuerte 
como la muerte es el amor, duros como el 
infierno los celos: sus ardores son ardores de 
fuego y llamas” (23). 

Con todo, este amor de Dios, tiernisimo, in¬ 
dulgente y longánime aun cuando se indigna 
por las repetidas infidelidades del pueblo de 
Israel, nunca llega a repudiarlo definitiva¬ 
mente; se muestra, sí, vehemente y sublime, 
pero con todo no es, en sustancia, sino el 
preludio de aquella encendidísima caridad 
que el Redentor prometido había de mostrar 
a todos con su amantísimo Corazón y que iba 

(17) Ver Ex. 34. 27-28. 
(18) Deut. 6, 4.6. 
(19) Sum. Theol. II.II, q. 2, a. 7; ed. León., tom. 

VIII, 1895, p. 34. 
(20) Deut. 32, 11. 
(21) Os. 11, 1, 3-4; 14, 5.6. . 
(22) Is. 49, 14.15. 
(23) Cant. 2, 2; 6, 2; 8, 6. 
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á sér el modelo de nuestro amor y la piedra 
angular de la Nueva Alianza. 

Porque en verdad, sólo Aquel que es el 
Unigénito del Padre y el Verbo hecho carne 
“lleno de gracia y de verdad” (24), habiendo 
descendido hasta los hombres, oprimidos de 
innumerables pecados y miserias, podía hacer 
brotar de su naturaleza humana, unida hipos- 
táticamente con su Divina Persona, “un ma¬ 
nantial de agua viva” que regase copiosa¬ 
mente la tierra árida de la humanidad, trans¬ 
formándola en florido y fértil jardín. Y esta 
obra admirable que había de realizar el amor 
misericordiosísimo y eterno de Dios, parece 
preanunciarla ya en cierto modo el Profeta 
Jeremías con estas palabras; “Te he amado 
con amor eterno,, por eso te he atraído a mí 
lleno de misericordia... He aquí que vienen 
días, afirma el Señor, en que pactaré con la 
casa de Israel y la casa de Judá una alianza 
nueva: éste será el pacto que yo concertaré 
con la casa de Israel después de aquellos días, 
declara el Señor: Pondré mi ley en su inte¬ 
rior y la escribiré en su corazón y seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo...; porque per¬ 
donaré su culpa y no recordaré más sus pe¬ 
cados” (25). 

LEGITIMIDAD DE CULTO AL SANTISIMO 
CORAZON DE JESUS SEGUN LA DOCTRINA 

DEL NUEVO TESTAMENTO Y LA 
TRADICION 

a) El amor de Dios en el misterio de la En¬ 
carnación redentora según el Evangelio. 

Pero sólo por el Evangelio llegamos a co¬ 
nocer con perfecta claridad que la Nueva 
Alianza estipulada entre Dios y la humani¬ 
dad —de la cual la alianza que pactó Moisés 
entre el pueblo y Dios fué tan sólo una pre¬ 
figuración simbólica y el vaticinio de Jere¬ 
mías una mera predicción— es aquella mis¬ 
ma que estableció y llevó a la práctica el 
Verbo Encarnado mereciéndonos la gracia di¬ 
vina. Esta Alianza es incomparablemente más 
noble y nfás sólida, porque a diferencia de 
la precedente no fué sancionada con sangre 
de cabritos y novillos, sino con la Sangre Sa¬ 
crosanta de Aquel a quien aquellos animales 
pacíficos y carentes de razón prefiguraban: el 
Cordero de Dios que quital el pecado del 
mundo” (26). Porque la Alianza Cristiana, 
más aún que la antigua, se manifiesta clara¬ 
mente como un pacto no inspirado en senti¬ 
mientos de servidumbre, no fundado en el 
temor, sino apoyado en la amistad que debe 
reinar en las relaciones entre padres e hijos, 
siendo ella alimentada y consolidada por una 
más generosa distribución de la gracia divi¬ 
na y de la verdad, conforme a la sentencia 
del Evangelio de S. Juan: “De su plenitud 
todos nosotros hemos participado y recibido 
una gracia por otra gracia. Porque la ley fué 
dada por Moisés, mas la gracia fué traída por 

•Jesucristo” (27). 

i 

Introducidos por éstas palabras del “Discí¬ 
pulo amado, y que durante la Cena había re¬ 
clinado su cabeza sobre el pecho de Jesús” 
(28), en el mismo misterio de la infinita ca¬ 
ridad del Verbo Encarnado, es cosa digna, 
justa, recta y saludable, que nosotros nos de¬ 
tengamos un poco, venerables Hermanos, en 
la contemplación de tan suave misterio, a fin 
de que, iluminados por la luz, que sobre él 
proyectan las páginas del Evangelio, podamos 
también nosotros experimentar el feliz cum¬ 
plimiento del voto que el Apóstol formulaba 
escribiendo a los fieles* de Efeso: “Que Cristo 
habite por la fe en vuestros corazones, que 
estáis arraigados y cimentados en caridad, 
para que podáis comprender con todos los 
santos, cuál es la anchura y lóngura, la alteza 
y profundidad de este misterio y conocer tam¬ 
bién el amor de Cristo hacia nosotros, que 
sobrepuja a todo conocimiento, para que seáis 
plenamente colmados de todos los dones de 
Dios” (29). 

En efecto, el misterio de la Divina Reden¬ 
ción es ante todo y por su propia naturaleza, 
un misterio de amor: esto es> un misterio de 
amor justo de parte de Cristo para con su 
Padre Celestial, a quien el sacrificio de la 
cruz, ofrecido con corazón amante y obedien¬ 
te presenta una satisfacción sobreabundante e 
infinita por los pecados del género humano; 
Cristo sufriendo por caridad y obediencia, 
ofreció a Dios algo de mayor valor que lo que 
exigía la compensación por todas las ofensas 
hechas a Dios por el género humano (30). 
Además, el misterio de la Redención es un 
misterio de amor misericordioso de la .Augus¬ 
ta Trinidad y del divino Redentor hacia la 
humanidad entera, puesto que, siendo ésta 
del todo incapaz de ofrecer a Dios una sa¬ 
tisfacción condigna por sus propios delitos 
(31), Cristo, mediante la inescrutable riqueza 
de méritos, que nos ganó con la efusión de 
su preciosísima sangre, pudo restablecer y per¬ 
feccionar aquel pacto de amistad entre Dios 
y los hombres, que había sido violado por 
vez primera en el paraíso terrestre por culpa 
de Adán, y luego innumerables veces por la 
infidelidad del pueblo escogido. 

Por tanto, el Divino Redentor, en su cua¬ 
lidad de legítimo y perfecto Mediador nues¬ 
tro, habiendo conciliado bajo el_ estímulo de 
una caridad ardentísima para con nosotros, las 
obligaciones y compromisos del género hu¬ 
mano con los derechos de Dios, ha s.ido sin 
duda el autor de aquella maravillosa recon¬ 
ciliación entre la divina justicia y la divina 
misericordia, que justamente constituye la 

(24) Ju. 1, 14. 
(25) ,1er. 31, 3; 31, 33-34. 
(261 Ver Ju. 1, 29*; Hebr. 9, 18-28; 10, 1.17. 
(27) Ju. 1, 16.17. 
(28) Ju. 21, 25. 
(29) Ef. 3, 17-19. 
(30) Sum. Theol. III, q, 48, a. 2; ed; León., tom. 

XI. 1903, p. 464. 
(31) Ver Ene. Miserentíssimus Redemptor: A. A. 

S. XX, 1928, p. 170, 

1495 



\ 

absoluta trascendencia del misterio de nues¬ 
tra salvación, tan sabiamente expresado por 
el Doctor Angélico con estas palabras: “Con¬ 
viene observar que la liberación del hombre, 
mediante la pasión de Cristo, fué convenien¬ 
te tanto a su justicia como a su misericordia. 
Ante todo a la justicia, porque con su pasión, 
Cristo satisfizo por la culpa del género hu¬ 
mano, y por consiguiente por la justicia de 
Cristo el hombre fué libertado. Y en segun¬ 
do lugar a la misericordia, porque, no sién¬ 
dole posible al hombre satisfacer por el pe¬ 
cado que manchaba toda la naturaleza huma¬ 
na, Dios le dió un reparador en la persona 
de su Hijo. Ahora bien, esto fué de parte de 
Dios un gesto de más generpsa misericordia 
que si El hubiese perdonado los pecados sin 
exigir alguna satisfacción. Por eso está es¬ 
crito: “Dios, que es rico en misericordia, mo¬ 
vido del excesivo amor con que nos amó, aun 
cuando estábamos muertos por los pecados, 
nos dió vida juntamente en Cristo” (32). 

t 

b) Triple amor del Redentor hacia el género 
humano: divino, humano, espiritual y 
sensible. 

I 

Pero a fin de que podamos, cuanto es dado 
a los hombres mortales, “comprender-con to¬ 
dos los santos, cuál es la anchura y longura, 
la alteza y profundidad” (33), de la arcana 
caridad del Verbo Encarnado a su celestial 
Padre y a los hombres manchados con tan¬ 
tas culpas, conviene tener bien presente que 
el amor no fué únicamente espiritual, como 
conviene a Dios, puesto que “Dios es espíri¬ 
tu” (34). Indudablemente de índole puramen¬ 
te espiritual fué el amor nutrido por Dios a 
nuestros progenitores y por el pueblo hebreo; 
por eso, las expresiones de amor humano, 
sea conyugal, sea paterno, que se leen en los 
Salmos, en los escritos de los Profetas y en 
el Cantar de los Cantares, son indicios y sím¬ 
bolos de un amor verdaderísimo, pero del to¬ 
do espiritual, con que Dios amaba al género 
humano; ai contrario, el arhor que exhala 
del Evangelio, de las Epístolas de los Após¬ 
toles y de las páginas del Apocalipsis, donde 
se describe el amor del Corazón de Jesús, no 
comprende solamente la caridad divina, sino 
que se extiende también a los sentimientos 
del afecto humano. Para todo el que hace 
profesión de fe católica esta verdad es indis¬ 
cutible. En efecto, el Verbo de Dios no ha 
tomado un cuerpo ilusorio y ficticio, como ya 
en el primer siglo de la era cristiana osaron 
afirmar algunos herejes, que atrajeron la se¬ 
vera condenación del Apóstol San Juan: 
“Puesto que se han descubierto en el mundo 
muchos impostores, que no confiesan que Je¬ 
sucristo haya venido en carne: negar esto es 
ser un impostor y un anticristo” (35), sino 
que El ha unido a su divina Persona una na¬ 
turaleza humana individual, íntegra y per¬ 
fecta, concebida en el seno purísimo de Ma- 
r'? Virgen por virtud del Espíritu Santo. 
Nada, pues, faltó a la naturaleza humana 

asumida por el Verbo de Dios; en verdad, El 
la posee sin ninguna disminución, sin ninguna 
alteración, tanto en los elementos constitu¬ 
tivos espirituales cuanto eñ los corporales,, 
conviene a saber: dotada de inteligencia y de 
voluntad, y demás facultades cognoscitivas 
internas y externas; dotada igualmente de las 
potencias afectivas sensitivas y de sus co¬ 
rrespondientes pasiones. Es esto lo que en¬ 
seña la Iglesia Católica, por estar sancionado 
y solemnemente confirmado por los Romanos 
Pontífices y los Concilios Ecuménicos; “En¬ 
tero en sus propiedades, entero en las nues¬ 
tras” (37); “perfecto en la Divinidad y El 
mismo perfecto en la humanidad” t'38), “todo 
Dios (hecho) hombre, y todo el hombre (sub¬ 
sistente en) Dios” (39). 

No habiendo, pues, duda alguna de que Je¬ 
sús poseía un verdadero cuerpo humano, do¬ 
tado de todos los sentimientos que le son 
propios, entre los que campea el amor, es de 
la misma manera mucha verdad que El es¬ 
tuvo provisto de un corazón físico, en todo 
semejante al nuestro, no siendo posible que 
la vida humana privada de este excelentísi¬ 
mo miembro del cuerpo, tenga su natural ac¬ 
tividad afectiva. Por consiguiente, el Corazón 
de Cristo, unido hipostáticamente a la Per¬ 
sona divina del Verbo, debió sin duda palpi¬ 
tar de amor y de todo otro afecto sensible; 
con todo, estos sentimientos eran tan confor¬ 
mes y tan en armonía con la voluntad 
humana, rebosante de caridad divina, y con 
el mismo amor «infinito, que el Hijo tiene co¬ 
mún con el Padre y el Espíritu Santo, que 
jamás se interpuso la mínima oposición y dis¬ 
cordia entre estos tres amores (40). 

Con todo, el hecho de que el Verbo de 
Dios haya tomado una verdadera y perfecta 
naturaleza humana, y haya estado plasmado 
y como modelado un corazón de carne, que, 
no menos que el nuestro, fuese capaz de su¬ 
frir y de ser herido, este hecho, decimos, si 
no se le ve y se le considera a la luz que 
emana no sólo de la unión hipostática y sus¬ 
tancial, sino también de la verdad de la hu¬ 
mana Redención, que es, por decirlo así, el 
complemento de aquella, podría parecer a al¬ 
gunos “escándalo” y “necedad”, como, de he¬ 
cho, pareció a los judíos y gentiles “Cristo 
crucificado” (41). Ahora bien, los símbolos 

(32) Ef. 2. 4: Sum. Tlieol. III, q. 46, n. 1 ad 3; 
ed. León., tom. XI, 1903, p. 436. 

(33) Ef. 3.; 18. 
(34) Ju. 4, 24. 

• (25) 2 Ju. 7. * * 
(36) Ver. Luc., 1, 35. 
(37) S. Leo Magnus, Epist. dogm. “Leetis dilee- 

tionis tuae” ad Elavianum Const. Patr. 13 full. a. 
449; ver P. L. LIV, 763. 

(38) Cono. Chalced. a. 451; ver Afansi, Op. cit. 
VIL 115 B. 

(39) S. Gelasina Papa. Tract. III: “Necessarium” 
de duabus naturis in Christo, ver A. Thiel, Epist. 
Rom. Pont, a S. Hilaro usque ad Pelagium II, p. 
532. 

(40) Ver S. Thom. Sum. Theol. III, q. 15, a. 4; 
q. 18, a. 6: ed. León., tora. XI, 1903, p. 189 et 237. 

(41) Ver 1 Cor. 1, 23. 
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de la fe, perfectamente concordes con las di- 
.vinas Escrituras, nos aseguran que el Hijo 
Unigénito de Dios tomó la naturaleza pasible 
y mortal con la mira puesta principalmente 
en el sacrificio cruento de la cruz, que El 
deseaba ofrecer con el fin de cumplir la obra 
de la salvación del hombre. Esta es además 
la1 doctrina expuesta por el . Apóstol de las 
gentes: “Porque el que santifica, y los santi¬ 
ficados, todos traen de uno su origen. Por 
cuya causa no se desdeña de llamarlos her¬ 
manos, diciendo: Anunciaré tu nombre a mis 
hermanos... Item: Hénos aquí yo y mis hi¬ 
jos, que Dios me ha dado. Y por cuanto los 
hijos tienen comunes la carne y sangre, El 
también participó de las mismas cosas... Por 
lo cual debió, en todo, asemejarse a sus her¬ 
manos, a fin de ser un pontífice misericor¬ 
dioso y fiel para con Dios, en orden a expiar 
los pecados del pueblo. Ya que por razón de 
haber El mismo padecido y sido tentado, 
puede también dar la mano a los que son 
tentados” (42). 

c) Las pruebas de los Santos Padres en fa¬ 
vor de los afectos sensibles^ del Verbo 
Encarnado. 

Los Santos Padres testigos veraces de la 
doctrina revelada* advirtieron muy oportuna¬ 
mente lo que ya San Pablo Apóstol había 
claramente significado, a saber, que el amor 
divino es como el principio y_el culmen de 
la obra de la Encarnación y Redención. Léese 
frecuentemente en los escritos que Jesucristo 
tomó en sí la humana naturaleza perfecta y 
nuestro cuerpo frágil y caduco para procu¬ 
rarnos la salvación eterna y para manifestar 
y patentizar en forma sensible su amor infi¬ 
nito hacia nosotros. 

San Justino, haciéndose eco de la voz del 
Apóstol de las gentes, escribe lo siguiente: 
“Amamos y adoramos al Verbo nacido de Dios 
inefable y que no tiene principio; ya que se 
hizo hombre por nosotros para que hecho 
partícipe de nuestras dolencias nos procurase 
su remedio” (43). Y San Basilio, primero de 
los tres Padres de Capadocia, afirma que los 
afectos sensibles de Cristo fueron verdade¬ 
ros y al mismo tiempo santos: “Es manifiesto 
que el Señor poseyó los afectos naturales en 
confirmación de su verdadera y no fantástica 
encarnación; lo es también que rechazó co¬ 
mo indignos de la divinidad, los afectos vi¬ 
ciosos, que manchan la pureza de nuestra vi¬ 
da” (44). Igualmente San Juan Crisóstomo, 
lumbrera de la Iglesia Antioquena, confiesa 
que las conmociones sensibles de que el Se¬ 
ñor dió muestra, prueban irrecusablemente 
que poseyó integralmente nuestra humana 
naturaleza: “A no haber poseído nuestra na¬ 
turaleza, no hubiera experimentado una y 
más veces la tristeza” (45). 

Entre los Padres Latinos merecen recuer¬ 
do, los que hoy venera la Iglesia como Doc¬ 
tores máximos. San Ambrosio afirma que la 
unión hipostática es el ^origen natural de los 

afectos y sentimientos, que el Verbo de Dios 
Encarnado experimentó: “Por tanto, ya que 
tomó el alma tomó las pasiones del alma; 
pues Dios, como Dios que es, no podía tur¬ 
barse ni morir” (46). 

En estas mismas reacciones apoya San Je¬ 
rónimo el principal argumento para probar 
que Cristo tomó realmente la humana natu¬ 
raleza: Nuestro Señor se entristeció realmen¬ 
te para manifestar su humana naturaleza (47). 

Particularmente San Agustín nota la íntima 
unión existente entre los sentimientos del 
Verbo Encarnado y la finalidad de la Re¬ 
dención humana: “El Señor se revistió de los 
afectos de la fragilidad humana, del mismo 
modo que aceptó la fragilidad de nuestra car¬ 
ne y la muerte de ella, no por necesaria co¬ 
acción sino por el estímulo de su misericor¬ 
dia para asimilar a sí su cuerpo, que es la 
Iglesia, cuya cabeza se dignó ser, o sea, sus 
miembros en sus santos y fieles; de modo 
que, si alguno de ellos por efecto de las ten¬ 
taciones humanas se entristeciese y se do¬ 
liese, no por eso creyese estar privado del 
influjo de su gracia; y como un coro con¬ 
cuerda con la voz que le da el tono, así su 
cuerpo supiese de su cabeza que tales movi¬ 
mientos no son de suyo pecado, sino sola¬ 
mente indicio de la humana fragilidad” (48). 

Con mayor concisión y no menor fuerza 
estos pasajes de San Juan Dafasceno testifi¬ 
can la doctrina de la Iglesia: “Todo Dios ha 
tomado a todo el hombre, y el todo se ha 
unido al todo, para procurar la salvación de 
todo el hombre. De otra manera no hubiera 
podido sanar lo que no asumió” (49). “Tomó, 
pues, todo, para santificar todo” (50). 

J 
t 

d) El simbolismo natural del Corazón de Je¬ 
sucristo afirmado veladamente en la Sa¬ 
grada Escritura y en los Santos Padres. 

Bien es verdad que ni los autores sagrados 
ni los Padres de la Iglesia, que hemos citado, 
y otros semejantes, aunque prueban abun¬ 
dantemente que Jesucristo estuvo sujeto a 
los sentimientos y afectos humanos y que 
por eso precisamente tomó la naturaleza hu¬ 
mana para procurarnos la eterna salvación, 
con todo no se refieren en concreto dichos 
afectos a su corazón físicamente considerado, 
señalando en él el símbolo de su amor infi¬ 
nito. 

Por más que los Evangelistas y los demás 
escritores sagrados no nos describan abierta¬ 
mente el Corazón de Nuestro Redentor, no 

(42) Iiebr. 2, 11.14; 17.18. 
,(43) Apol. 2, 13; P.> G- 6, 405. 
(44) Epist. 261, 3; P. G. XXXII, 972. 
(45) In loann. Homil. 63, 2; P- G. LIX, 360. 
(40) De 1'ide ad Gratianum. II, 7, 56; P. L, • 

XVI, 594. 
(47) Ver Super Matth. XXVI, 37; P. L. XXVI, 

205. 
(48) Enarr. in Ps. LXXXVII, 3; P- E. XXXVII, 

lili. 
(49) De Fitle Ortb. III, 0; P- G. XCIV, 1000. 
(50) Ibfcl. III, 20; P. G. XCIV, 1081. 

t 
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menos vivo y sensible que el nuestro, y las 
palpitaciones y estremecimientos debidos a 
las diversas conmociones y afectos de su al¬ 
ma y a la ardentísima caridad de su doble 
voluntad, sin embargo, frecuentemente ponenv 
de relieve su divino amor y las conmociones 
sensibles con él relacionados: el deseo, la ale¬ 
gría, la tristeza, el temor y la ira, según las 
expresiones de su mirada, palabras y gestos. 
Y principalmente el rostro adorable de Nues¬ 
tro Salvador fué sin duda el índice, y como 
el espejo fidelísimo de los afectos, que, con¬ 
moviendo en varios modos su ánimo a semejan¬ 
za de las olas que se entrechocan, llegaban a su 
corazón santísimo y excitaban sus latidos. A 
la verdad, vale también a propósito de Jesu¬ 
cristo cuanto el Doctor Angélico amaestrado 
por la experiencia, observa en materia de 
psicología humana y de los fenómenos de 
ella derivados: “La turbación, que la ira pro¬ 
duce, repercute en los miembros externos y 
principalmente en aquellos en que se refleja 
más la influencia del corazón, como son los 
ojos, el semblante, la lengua” (51). 

Con mucha razón, pues, es considerado el 
corazón del Verbo Encarnado como índice 
y símbolo del triple amor, con que el Divino 
Redentor ama continuamente al Eterno Pa¬ 
dre y a todos los hombres. Es ante todo sím¬ 
bolo del divino amor, que en El es común 
con el Padre y el Espíritu Santo, y que sólo 
en El, como Verbo Encarnado, se manifiesta 
por medio del caduco y frágil instrumento 
humano, “ya que en El habita la plenitud 
de la Divinidad corporalmente” (52). Además 
el Corazón de Cristo es símbolo de ardentí¬ 
sima caridad, que, infundida en su alma, cons¬ 
tituye la preciosa dote ^e su voluntad huma¬ 
na y cuyos actos son chrigidos e iluminados 
por una doble y perfectísima ciencia, la bea- 
tífi« y la infusa (53). 

Finalmente, y esto en modo más natural 
y directo, el Corazón de Jesús es símbolo de 
su amor sensible, ya que el cuerpo de Jesu¬ 
cristo plasmado en el seno castísimo de la 
Virgen María por obra del Espíritu Santo, 
supera en perfección y por ende en capaci¬ 
dad perceptiva todo otro organismo huma¬ 
no (54). 

Amaestrados por los Sagrados Textos y por 
los símbolos de la fe de la perfecta conso¬ 
nancia y armonía que reina en el alma san¬ 
tísima de Jesucristo y de que El dirigió con 
finalidad redentora todas las manifestaciones 
de su triple amor, podemos nosotros con toda- 
seguridad contemplar y venerar en el Cora¬ 
zón del Redentor Divino la imagen elocuente 
de su caridad y el testimonio de nuestra Re¬ 
dención y “como una mística escala para su- 

. bir al abrazo “de Dios Nuestro Salvador” (55). 
Por esto, en las palabras, en los actos, en las 
enseñanzas, en los milagros y especialmente 
en las obras más esplendorosas de su amor 
hacia nosotros, como la institución de la Di¬ 
vina Eucaristía, su dolorosa pasión y muerte, 
la benigna donación de su Santísima Madre, 
la fundación de la Iglesia para provecho nues¬ 

tro y finalmente la misión del Espíritu San¬ 
to sobre los Apóstoles y sobre nosotros, en 
todas estas obras, repetimos, debemos admi¬ 
rar otros tantos testimonios de su triple amor 
y meditar los latidos de su Corazón, con los 
cuales quiso medir los instantes de su te¬ 
rrena peregrinación hasta el momento supre¬ 
mo, en el que, como atestan los Evangelios, 
“clamando con gran voz dijo: “Todo está con¬ 
sumado. E inclinada la cabeza, entregó su 
espíritu” (56). Entonces su corazón se paró 
y dejó de latir y su amor sensible permane¬ 
ció como suspenso hasta que triunfando de 
la muerte se levantó del sepulcro. 

Después que su cuerpo consiguió el estado 
de la gloria sempiterna y se unió nuevamente 
al alma del divino Redentor, victorioso de 
la muerte, su Corazón sacratísimo no ha de¬ 
jado nunca ni dejará de palpitar con imper¬ 
turbable y plácido latido, ni cesará tampoco 
de mostrar el triple amor, con que el Hijo 
de Dios se une a su Padre Eterno y a la hu¬ 
manidad entera, de quien es cabeza mística 
con pleno derecho. 

III 
% 

PARTICIPACION ACTIVA Y PROFUNDA 
QUE TUVO EL SAGRADO CORAZON DE 

JESUS EN LA MISION SALVADORA 
DEL REDENTOR 

a) El Sagrado Corazón de Jesús, símbolo de 
amor perfectísimo; sensible, espiritual 
humano y divino, durante la vida terrena 
del Salvador. 

Ahora, venerables Hermanos, para que de 
estas piadosas consideraciones podamos sacar 
abundante y saludables frutos, bueno es me¬ 
ditar y contemplar brevemente los múltiples 
afectos humanos y divinos de nuestro Salva¬ 
dor Jesucristo, en los cuales durante el curso 
de su vida mortal participó su Corazón, y 
añora sigue participando y no dejará de par¬ 
ticipar por toda la eternidad. En las páginas 
del Evangelio es donde principalmente en¬ 
contraremos la luz, con la cual iluminados y 
fortalecidos, podremos adentrarnos en el sa¬ 
grario de este divino Corazón y admirar con 
el Apóstol de las gentes “las abundantes ri¬ 
quezas de la gracia (de Dios) en la bondad 
usada con nosotros por amor de Jesucris¬ 
to” (57). 

El adorable Corazón de Jesucristo late con 
amor al mismo tiempo humano y divino, des¬ 
de que la Virgen María pronunció aquella 
palabra magnánima "Fiat", y el Verbo de 
Dios, como nota el Apóstol, al entrar en el 

(51) Sum. Tlieol. I _I I, q. 48 a. 4; ed. León., 
ton. VI, 1891, p. 306. 

(52) Col. 2, 9. 1 
(53) Ver Ibid. III, q. 33. a. 2, ad 3m; q. 4 6, 

a. 6; ed. León., ton. XI, 1903, pp. 342, 433. 
(55) Tit. 3, 4. 
(56) Mat. 27, 50; Ju. 19, 30. 
(57) Ef. 2, 7. 



mundo dijo: “Tú ño has querido sacrificio ni 
ofrenda, mas a mí me has apropiado un cuer¬ 
po; holocaustos por el pecado no te han 
agradado. Entonces dije: “Heme aquí que 
vengo: según está, escrito de mí al principio 
del libro: para cumplir, ¡oh Dios!, tu volun¬ 
tad... Por esta voluntad, pues, somos santi¬ 
ficados por la oblación del cuerpo de Cristo 
hecha una sola vez” (58). De manera seme¬ 
jante palpitaba de amor su Corazón, en per¬ 
fecta armonía con los afectos de su voluntad 
humana y con su amor divino, cuando en la 
casa de Nazareth mantenía aquellos celestia¬ 
les coloquios con su dulcísima Madre y con 
su padre putativo San José, a quien obedecía 
y con quien colaboraba en el fatigoso oficio 
de carpintero. Este mismo triple amor mo¬ 
vía su corazón en sus continuas correrías 
apostólicas, cuando realizaba aquellos innu¬ 
merables milagros, cuando resucitaba a los 
muertos o devolvía la salud a toda clase de 
enfermos; cuando sufría aquellos trabajos; so¬ 
portaba el sudor, el hambre y la sed; en las 
velas nocturnas pasadas en oración a su Pa¬ 
dre amantísimo; finalmente en los discursos 
que pronunciaba y en las parábolas, que pro¬ 
ponía, especialmente aquéllas que tratan de 
la misericordia, como la de la dracma perdi¬ 
da, de la oveja descarriada y la del hijo pró¬ 
digo. En estas palabras y en estas obras, co¬ 
mo dice Gregorio Magno, se manifiesta el Co¬ 
razón mismo de Dios: “Conoce el Corazón de 
Dios en las palabras de Dios, para que con 
más ardor suspires por las cosas eternas” 
(59). 

De amor aún mayor latía el Corazón de Je¬ 
sucristo, cuando de su boca salían palabras 
que inspiraban amor ardentísimo. Así, para 
poner algún ejemplo, cuando al ver a las tur¬ 
bas cansadas y hambrientas, dijo: “Me da 
compasión esta multitud de gentes” (60); y 
cuando al divisar a Jerusalén, su predilecta 
ciudad, destinada a una fatal ruina por su 
obstinación en el pecado, exclamó; “Jerusa¬ 
lén, Jerusalén, que matas a los profetas y 
apedreas a los que a ti son enviados; ¡cuán¬ 
tas veces quise recoger a tus hijos, como la 
gallina recoge a sus polluelos bajo las alas, 
y tú no lo has querido!” (61). Su Corazón 
palpitó también de amor hacia su Padre y 
de santa indignación, cuando vió el comercio 
sacrilego que se hacía en el Templo, e in¬ 
crepó a los violadoras con estas palabras: 
“Escrito está: mi casa será llamada casa de 
oración; mas vosotros la tenéis hecha una cue¬ 
va de ladrones” (62). 

Pero particularmente latió de amor y 
pavor su Corazón, cuando vió inminente la 
hora de los cruelísimos padecimientos, y cuan¬ 
do, experimentando una repugnancia natural 
a los dolores y a la muerte, exclamó: “Pa¬ 
dre mío, si es posible, pase de mí este cáliz” 
(63); palpitó con amor invicto y con amar¬ 
gura suma, cuandq, al recibir el beso del trai¬ 
dor, le dirigió aquellas palabras, que parecen 
la invitación última de su Corazón misericor¬ 
diosísimo al amigo que con ánimo impío, in¬ 

fiel y obstinado le había de entregar a los 
verdugos: “Amigo, ¿a qué has venido aquí? 
¿Con un beso entregas al Hijo del hombre?” 
(64); palpitó de compasión y amor íntimo, 
cuando dijo a las piadosas mujeres que llo¬ 
raban su inmerecida condenación al suplicio 
de la cruz: “Hijas de Jerusalén, no lloréis 
por mí, llorad por vosotras mismas y por 
vuestros hijos...; pues si al árbol verde lo 
tratan de esta manera, ¿en el seco qué se 
hará?” (65). 

Finalmente, cuando el divino Redentor, 
pendía de la cruz, sintió arder su Corazón con 
los más varios y vehementes afectos, esto es, 
con afectos de amor ardentísimo, de cons¬ 

ternación, de misericordia, de deseo encen¬ 
dido, de paz serena; afectos claramente ma¬ 
nifestados en aquellas palabras: “Padre, per¬ 
dónales, porque no saben lo que hacen” (66); 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desam¬ 
parado?” (67); “En verdad te digo, que hoy 
estarás conmigo en el Paraíso” (68); “Tengo 
sed” (69); “Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu” (70). 

b) La Eucaristía, la Santísima Virgen y el 
Sacerdocio, dones del Corazón amantísi¬ 
mo de Jesús. 

¿Quién podrá describir dignamente los la¬ 
tidos del Corazón divino, índices de su infi¬ 
nito amor, en aquellos momentos en que dió 
a los hombres sus más preciados dones, esto 
es, a sí mismo en el Sacramento de la Euca¬ 
ristía, a su Madre Santísima y la participa¬ 
ción del oficio sacerdotal? 

Aun antes de celebrar la última Cena con 
sus discípulos, al pensar que iba a instituir 
el Sacramento de su Cuerpo y de su San¬ 
gre, con cuya efusión se había de confirmar 
la Nueva Alianza, sintió su Corazón agitado 
de intensa conmoción, que manifestó a sus 
apóstoles con estas palabras: “Ardientemen¬ 
te he deseado comer este cordero pascual con 
vosotros, antes de mi pasión” (71); conmo¬ 
ción que sin duda fué más vehemente aún 
cuando “tomó el pan, dió gracias, lo partió 
y lo dió a ellos, diciendo”: Esto< es mi cuerpo 
el cual se da por vosotros; haced esto en 
memoria mía. Del mismo modo tomó el cáliz, 
después que hubo cenado, diciendo: Este cá¬ 
liz es la nueva alianza en mi Sangre, que se 
derramará por vosotros” (72). 

(58) Hbr. 19, 5-7, 10. 
(59) Registr. epist. lib. IV, ep. 31 acl Theodornm 

medcium: P. 1< . LXXVII, 706. 
(60) Marc. 8, 2. 
(Ql) Mat. 23, 37. • ' 
(62) Mat. 21, 14. 
(63) Mat- 26, 39. 
(64) Mat. 26, 50; Luo. 22, 48 
(65) Luc. 23, 28, 31. 
(66) L,uc. 23, 34. 
(67) Mat - .27, 46. 
(68) I^uc. 23, 43. 
(69) .1 u. 19, 28. 
(70) Lile. 23, 46. 
(71) Luc 22, 15. 
(72) Ijiic. 22, 19-20. 
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Con razón, pues, se puede afirmar que la 
divina Esscritura, como Sacramento que El 
da a los hombres y como Sacrificio que El 
mismo continuamente inmola “desde el le¬ 
vante hasta el poniente” (73), y también el 
sacerdocio, son sin duda dones del Sagrado 
Corazón de Jesús. 

Don asimismo preciosísimo del mismo sa¬ 
cratísimo Corazón, es, como indicábamos, la 
Santísima Virgen, Madre excelsa de Dios y 
Madre amantísima de todos nosotros. Era 
justo que el género humano tuviese por Ma¬ 
dre espiritual a la que fué Madre natural de 
nuestro Redentor, asociada a El en la obra 
de regeneración de los hijos de Eva a la vida 
de la gracia. A propósito de lo cual escribe 
de ella San Agustín: “Evidentemente es Ma¬ 
dre de los miembros del Salvador, que somos 
nosotros, porque con su caridad cooperó a 
que naciesen en la Iglesia los fieles, que son 
miembros de aquella cabeza”( 74). 

Al dpn incruento de sí mismo bajo las es¬ 
pecies del pan y del vino quiso Jesucristo 
nuestro Salvador unir, como testimonio de su 
caridad íntima e infinita, el sacrificio cruen¬ 
to de la cruz. Haciendo esto dió ejemplo de 
aquella sublime caridad que había mostrado 
a sus discípulos como meta suprema de amor 
con estas palabras: “Nadie tiene amor más 
grandp que el que da su vida por sus ami¬ 
gos” (75). Por lo cual el amor de Jesucristo 
Hijo de Dios revela en el / sacrificio del Gól- 
gota, del modo más elocuente, el amor del 
mismo Dios: “En esto hemos conocido la ca¬ 
ridad de Dios; en que dió su vida por nos¬ 
otros; y así nosotros debemos dar la vida por 
nuestros hermanos” (76). Ciertamente, el di¬ 
vino Redentor fué crucificado más por la 
fuerza del amor, que por la violencia de los 
verdugos; y su holocausto voluntario es don 
supremo hecho a cada uno de los hombres, 
según la incisiva expresión del Apóstol; “Me 
amó, y se entregó a sí mismo por mí” (77). 

/ 

c) También la Iglesia y los Sacramentos son 
dones del Sagrado Corazón de Jesús. 

i 

No cabe, pues, dudar de que el Sagrado Co¬ 
razón de Jesús, siendo íntimamente partícipe 
de la vida del Verbo encarnado y por lo mis¬ 
mo como instrumento conjunto de la divini¬ 
dad, no menos que los demás miembros de 
su naturaleza humana, .en la realización de 
las obras de la gracia y de la omnipotencia 
divina (78), es también símbolo legítimo de 
aquella inmensa caridad, que movió a nuestro 
Salvador, a celebrar, con el derramamiento 
de su Sangre, su místico matrimonio con la 
Iglesia, que había de unir a sí como espo¬ 
sa” (79). Por tanto, del Corazón herido del 
Redentor nació la Iglesia, verdadera adminis¬ 
tradora de la sangre de redención, y del mis¬ 
mo fluye abundantemente la gracia de los 
Sacramentos, en la cual los hijos de la Igle¬ 
sia beben la vida sobrenatural, como leemos 
en» la sagrada Liturgia: “Del Corazón abierto 
nace la Iglesia desposada con Cristo.., Tú, 

que del Corazón haces manar la gracia (80). 
De este símbolo, que ni aun a los antiguos 
Padres y escritores eclesiásticos fué desco¬ 
nocido, el Doctor Común, haciéndose eco de 
ellos, esribe así: “Del costado de Cristo brotó 
agua para lavar y sangre para redimir. Por 
eso la sangre es propia del Sacramento de 
la Eucaristía; el agua del Sacramento del 
Bautismo, el cual, sin embargo, tiene fuerza 
para lavar en virtud de la sangre de Cristo” 
(81). Lo que aquí se afirma del costado de 

• Cristo, herido y abierto por el soldado, hay 
que aplicarlo a su Corazón^ al cual sin duda 
llegó el golpe de la lanza, asestado precisa¬ 
mente por el soldado para que constase de 
manera cierta la muerte de Jesucristo. Por 
esto, durante el curso de los siglos, la herida 
del Corazón Sacratísimo de Jesús, muerto ya 
a esta vida mortal, ha sido la imagen viva 
de aquel amor espontáneo con que Dios en¬ 
tregó a su Unigénito por la redención de los 
hombres, y con el cual Cristo nos amó a to¬ 
dos tan ardientemente, que se inmoló a sí 
mismo como hostia cruenta en el Calvario: 
“Cristo nos amó, y se ofreció a sí mismo a 
Dios en oblación y hostia de olor suavísi- 

. mo” (82). 
k 1 

d) El Sagrado Corazón de Jesús, símbolo de 
su triple amor a la humanidad en la vida 
gloriosa del cielo. 

Después que nuestro Salvador subió al cielo 
con su cuerpo glorificado ,y se sentó a la 
diestra de Dios Padre, no ha cesado de amar 
a su esposa, la Iglesia, con ’ aquel amor in¬ 
flamado que palpita en su Corazón. Lleva en 
sus manos, en sus pies y en su costado las 
esplendorosas señales de sus heridas, trofeos 
de su triple victoria: contra el demonio, con¬ 
tra el pecado y contra la muerte. Y lleva en 
su Corazón, como en preciosísima arca, aque¬ 
llos inmensos tesoros de méritos, frutos de 
la triple victoria, que con largueza distri¬ 
buye al género humano. Es ésta una ver¬ 
dad consoladora, enseñada por el Apóstol de 
las gentes, cuando escribe: “Al subirse a lo 
alto, llevó consigo cautiva a una grande mul¬ 
titud de cautivos, y derramó sus dones sobre 
los hombres... El que descendió, ése mismo 
es el que ascendió sobre todos los cielos, para 
dar cumplimiento a todas las cosas” (83). 

(73) Mat. 1, 11. 
(74) De sancta virginitate, VI: P. L. XL, 399. 
(75) . Ju. 15, 13. 
(76) 1 Ju. 3, 16. 
(77) Gal. 2, 20. 
(78) Ver. S. Thom. Sum. Tlieol. III, q. 19, a. 1: 

ed León., tom. XI, 1903, p. 329. 
(79) Sum. Theol. Suppl. q. 4 2. n. 1 ad 3ni; ed : 

León., tom. XII, 1909. p. 81. 
(80) Hymn. ad Vesp. Festi Ss.mi Cordis Tesu. 
(81) Sum. Theol. III, q. 66, a. 3, ad. 3m: ed. 

León., tom. XII, 1906, p. 65. 
(82) Ef. 5, 2. 
(83) Ef. 4, 8, 10. 



e) Los dones del Espíritu Santo son también 
dones del Corazón adorable de Jesús. 

% 

La misión del Espíritu .Santo a los discí¬ 
pulos, es la primera y espléndida señal de 
su amor munífico, después de su subida triun¬ 
fal a la diestra del Padre. A los diez días 
el Espíritu Paráclito, dado por el Padre ce¬ 
lestial, bajó sobre ellos, que estaban reuni¬ 
dos en el Cenáculo, según la promesa que les f 
hiciera en la última Cena: “Yo rogaré al Pa¬ 
dre, y os dará otro Consolador, para que 
esté con vosotros eternamente’’ (84). El cual 
Espíritu Paráclito, siendo, como es, el Amor 
mutuo personal, con el cual el Padre ama al 
Hijo y el Hijo al Padre, es enviado por am¬ 
bos, y bajo forma de lenguas de fuego in¬ 
funde en el alma de los discípulos la abun¬ 
dancia de la caridad divina y de los demás 
carismas celestiales: Esta infusión de la ca¬ 
ridad divina brotó también del Corazón de 
nuestro Salvador, “en el cual están encerra¬ 
dos todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia” (85). Esta caridad es, por tanto, don 
del Corazón de Jesús' y de su Espíritu. A este 
común Espíritu del Padre y del Hijo se debe 
el nacimiento y la propagación admirable de 
la Iglesia en medio de todos los pueblos pa¬ 
ganos, contaminados por la idolatría, el odio 
fraterno, la corrupción de costumbres y la 
violencia. Esta divina caridad, don preciosí¬ 
simo del Corazón de Cristo y de su Espíritu, 
es la que dió a los Apóstoles y a los mártires 
aquella fortaleza con que lucharon hasta una 
muerte heroica, para predicar la verdad evan¬ 
gélica y testimoniarla con su sangre; ella es 
la que dió a los Doctores de la Iglesia aquel 
celo intenso por ilustrar y defender la fe 
católica; la que alimentó las virtudes en los 
confesores, y los excitó a llevar a cabo obras 
admirables y útilísimas, por la propia santi¬ 
ficación y por la salud eterna y temporal de 
los prójimos; y, finalmente, la que persuadió 
a las vírgenes a que espontánea y alegre¬ 
mente renunciasen a los goces de los senti¬ 
dos, y se consagrasen enteramente al amor 
del Esposo celestial. A esta divina caridad, 
que redunda del Corazón del Verbo Encar¬ 
nado y se difunde por obra del Espíritu San¬ 
to en las almas de todos los creyentes, el 
Apóstol de las gentes entonó aquel himno 
de victoria, que ensalza a un tiempo el triun¬ 
fo de Jesucristo cabeza y el de los miembros 
de su cuerpo místico sobre cuantos de al¬ 
guna manera obstaculizan el establecimiento 
del Reino divino de amor entre los hombres: 
“¿Quién podrá separarnos del amor de Cris¬ 
to? ¿La tribulación? ¿O la angustia? ¿O el 
hambre? ¿O la desnudez? ¿O el riesgo? ¿O 
la persecución? ¿O el cuchillo?... Por me¬ 
dio de todas estas cosas triunfamos por vir¬ 
tud de aquel que nos amó. Por lo cual estoy 
seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni virtudes, ni lo 
presente, ni lo venidero, ni la fuerza, ni lo 
que hay de más alto, ni de más profundo, ni 
otra criatura podrá jamás separarnos del 

amor de Dios que se funda en Jesucristo 
nuestro Señor” (86). 

T. 

f) El culto al Sagrado Corazón de Jesús es 
el culto a la Persona del Verbo Encar¬ 
nado. 

« 

Nada, por tanto, prohíbe que adoremos el 
Corazón Sacratísimo de Jesucristo, en cuanto 
es partícipe y símbolo natural y sumamente 
expresivo de aquel amor inexhausto, en que 
arde el divino Redentor aún hoy para con 
los hombres. Aun cuando ya no está sometido 
a las perturbaciones de esta vida mortal, sin 
embargo vive y palpita, y está unido de modo 
indisoluble con la Persona del Verbo Divino, 
y, en ella y por ella, con su divina voluntad. 
Sobreabundando el Corazón de Cristo de 
amor divino y humano, y siendo inmensa¬ 
mente rico con los tesoros de todas las gra¬ 
cias que nuestro Redentor adquirió con su 
vida, sus padecimientos y su muerte, es sin 
duda una fuente perenne de aquella caridad 
que su Espíritu infqnde en todos los miem¬ 
bros de su Cuerpo Místico. 

Así pues, el Corazón de nuestro Salvador 
en cierta manera refleja la imagen de la di¬ 
vina Persona del Verbo, y asimismo de sus 
dos naturalezas, humana y divina; y en El 
podemos considerar, no sólo un símbolo, sino 
también como un compendio de todo el mis¬ 
terio de nuestra Redención. Cuando adora¬ 
mos al Corazón de Jesucristo, en él y por él 
adoramos tanto el amor increado del Verbo 
Divino como su amor humano y sus de¬ 
más afectos y virtudes: ya que uno y otro 
amor movió a nuestro Redentor a inmolarse 
por nosotros y por toda la Iglesia su Esposa, 
según la sentencia del Apóstol: “Cristo amó 
a su Iglesia, y se sacrificó por ella, para san¬ 
tificarla, lavándola en el bautismo de agua 
con la palabra de vida, a fin de hacerla com¬ 
parecer delante de El llena de gloria, sin 
mácula ni arruga ni cosa semejante, sino 
siendo santa e inmaculada” (87). 

Como Cristo ha amado a la Iglesia, así la 
sigue amando intensamente con aquel triple 
amor de que hemos hablado; y es ese amor 
el que lo impulsa a hacerse nuestro abogado, 
para obtenernos del Padre gracia y miseri¬ 
cordia, “como que está siempre vivo para 
interceder por nosotros” (89). Las plegarias 
que brotan de su inagotable amor, dirigidas 
al Padre, no sufren interrupción alguna. Co¬ 
mo “en los días de su carne” (90), también 
ahora, que está triunfante en el cielo, su¬ 
plica al Padre no con menor eficacia; y a 
Aquel que amó tanto al mundo, que dió a su 
Unigénito Hijo, a fin de que todos los que 

(84) J u . 1 4. 1(5. 
(85) C<>1. 2. 3. 
(86) Rom, 8, 3.5, 
(87) Ef. 5 . 25-27 
(88) Ver 1 •Tu. 2, 
(89) Ilebr. 7. 25. 
(90) Ilebr. 5, 7. 
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creen en El, no perezcan, sino que vivan vida 
eterna” (91), muestra su corazón vivo, y como 
herido y encendido de un amor más ardien¬ 
te, que cuando, ya exánime, lo vulneró la 
lanza del soldado romano: “Por esto fué he¬ 
rido (tu Corazón), para que por la herida vi¬ 
sible viésemos la herida invisible del amor” 
(92). 

No puede haber, por consiguiente, duda 
alguna de que a las súplicas de tan grande 
Abogado y hechas con tan vehemente amor, 
el Padre celestial “que no perdonó a su pro-, 
pió Hijo, sino que lo entregó por todos nos¬ 
otros” (92), por medio de El derramará ince¬ 
santemente sobre todos los hombres la abun¬ 
dancia de sus gracias divinas. 

IV 

NACIMIENTO Y DESARROLLO DEL CULTO 
AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

i 

a) Albores del Culto al Sagrado Corazón en 
la devoción a las Llagas sacrosantas de 
la Pasión. 

» * 

Hemos querido, venerables Hermanos, pro¬ 
poner a vuestra consideración y a la del pue¬ 
blo cristiano, en sus líneas generales, la ín¬ 
tima naturaleza y las perennes riquezas del 
culto al Corazón Sacratísimo de Jesús; ate¬ 
niéndonos a la doctrina de la revelación di¬ 
vina, como a su fuente primaria. Estamos 
persuadidos de que estas reflexiones nues¬ 
tras, dictadas por la enseñanza misma del 
Evangelio, han mostrado claramente cómo 
este culto, en substancia, no es otra cosa que 
el culto al amor divino y humano del Verbo 
Encarnado, y también el culto a aquel amor 
con que el Padre y el Espíritu Santo aman 
a los hombres pecadores. Porque, como ob¬ 
serva el Doctor Angélico, la caridad de las 
tres Divinas Personas es el principio de la 
Redención humana, en cuanto que inundan¬ 
do copiosamente la voluntad humana de Je¬ 
sucristo, y su Corazón adorable, lo indujo con 
la misma caridad a derramar su sangre para 
rescatarnos de la sirvidumbre del pecado 
(94): “Con un bautismo tengo de ser bauti¬ 
zado, y cómo me siento oprimido, mientras 
no se cumpla” (95). 

Por lo demás, es persuasión nuestra que el 
culto tributado al amor de Dios y de Jesu¬ 
cristo para con el género humano, a través 
del símbolo augusto del Corazón transverbe¬ 
rado del Redentor, no ha estado jamás com¬ 
pletamente ausente de la piedad de los fie¬ 
les, aunque su manifestación clara y su ad¬ 
mirable difusión en toda la Iglesia se haya 
realizado en tiempos no muy remotos de nos¬ 
otros, sobre todo después que el Señor mis¬ 
mo reveló este divino misterio a algunos hi¬ 
jos suyos, después de haberlos colmado con 
abundancia de dones sobrenaturales, y los eli¬ 
gió para mensajeros y heraldos suyos. 

De hecho siempre ha habido almas espe¬ 
cialmente consagradas a Dios, que inspirán¬ 

dose en los ejemplos de la excelsa Madre de 
Dios, de los Apóstoles y de insignes Padres 
de la Iglesia, han tributado culto de adora¬ 
ción, de acción de gracias y de amor a la 
Humanidad santísima de Cristo y en modo 
especial a las heridas abiertas en su cuerpo 
por los tormentos de la Pasión salvadora. 

Por lo demás, ¿cómo no reconocer en las 
mismas palabras :“Señor mío y Dios mío” 
(96) pronunciadas por el Apóstol Santo To¬ 
más y reveledoras de su improvisa transfor¬ 
mación de incrédulo en fiel, una clara pro¬ 
fesión de fe, de adoración y de amor, que 
de la humanidad llagada del Salvador se ele¬ 
vaba hasta la majestad de la «Persona Divi¬ 
na? 

Pero aunque el Corazón herido del Reden¬ 
tor ha llevado siempre a los hombres a ve¬ 
nerar su infinito amor por el género huma¬ 
no, porque para los cristianos de todos los 
tiempos han tenido siempre valor las pala¬ 
bras del profeta Zacarías, que el evangelista 
San Juan aplicó a Jesús Crucificado: “Verán 
al que traspasaron” (97); hay que reconocer, 
sin embargo, que ese Corazón sólo gradual¬ 
mente llegó a ser objeto de culto especial, 
como imagen del amor humano y divino del 
Verbo Encarnado. 

{ 

b) Principios y progreso del culto al Sagra¬ 
do Corazón de Jesús en la ,edad media 
y en los siglos siguientes. 

< 
Queriendo ahora indicar solamente las eta¬ 

pas gloriosas recorridas por este culto en la 
historia de la piedad cristiana, hay que re¬ 
cordar, ante todo, los nombres de algunos de 
aquéllos que bien se pueden considerar como 
los portaestandartes de esta devoción; la cual 
en forma privada y de modo gradual, fué di¬ 
fundiéndose cada vez más en los institutos, 
religiosos. Así, por ejemplo, se distinguieron 
por haber establecido y promovido cada vez 
más este culto al Corazón Sacratísimo de Je¬ 
sús; San Buenaventura, San Alberto Magno, 
Santa Gertrudis, Santa Catalina de Sena, el 
Beato Enrique Suso, San Pedro Canisio y San 
Francisco de Sales. A San Juan Eudes se 
debe el primer oficio litúrgico en honor del 
Sagrado Corazón de Jesús, cuya fiesta se ce¬ 
lebró por primera vez, con el beneplácito de 
muchos Obispos de Francia, el 20 de Octu¬ 
bre de 1672. 

Pero entre todos los promotores de esta 
excelsa devoción, merece un puesto especial 

(91) Id. 3, 16. 
(92) S. Bonaventura. Opuse. X: Vitis mystica, 

e. III, n. 5; Opera Omnia. Ad Claras Aquas (Qua. 
racchi) 1898,/ tom. VIII, p. 164; cfr. S. Thorn. Sum. 
Tlieol. III, q. 54, a. 4: ed. León. tom. XI, 1903, 
p. 513. 

(93) , Rom. 8, 32. 
(94) Ver Sum. Tlieol. III, q. 48, a. 5: ed. León, 

tom. XI. 1903, p. 467. 
(95) Lúe. 12, 50. 
(96) Ju. 20, 28. 
(97) Ju.s 19, 37; ver Zac. 12, 10. 
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Santa Margarita María Alacoque; quien, con 
la ayuda de su director espiritual, el Beato 
Claudio de Colombiére, y con su ardiente celo 
consiguió el que este culto, no sin admira¬ 
ción de los fieles, adquiriese un grande des¬ 
arrollo, y, revestido de las características del 
amor y la reparación, se distinguiese de las 
demás formas de la piedad cristiana” (98). 

Basta esta evocación de aquella época en 
que se propagó el culto djel Corazón de Je¬ 
sús, para convencerse plenamente de que su 
admirable desarrollo se debe principalmente 
al hecho de hallarse en todo conforme con 
la índole de la religión cristiana, que es re¬ 
ligión de amor. No puede decirse, por con¬ 
siguiente, ni que este culto debe su origen 
a revelaciones privadas, ni que apareció de 
improviso en la Iglesia; sino que brotó es¬ 
pontáneamente de la fe viva y de la piedad 
ferviente de almas predilectas hacia la per¬ 
sona adorable del Redentor y hacia aquellas 
gloriosas heridas suyas, testimonios de su 
amor inmenso que íntimamente conmueven 
los corazones. Es evidente, por tanto, que 
las revelaciones con que fué favorecida San¬ 
ta Margarita María no añadieron nada nue¬ 
vo a lq doctrina católica. Su importancia con¬ 
siste en que —al mostrar el Señor su Corazón 
Sacratísimo— de modo extraordinario y sin¬ 
gular quiso atraer la consideración de los 
hombres a la contemplación y a la venera¬ 
ción del amor misericordiosísimo de Dios para 
con el género humano. De hecho, mediante 
una manifestación tan excepcional, Jesucristo 
expresamente y repetidas veces indicó su Co¬ 
razón como símbolo con que estimular a los 
hombres al conocimiento y a la estima 
su amor; y al mismo tiempo lo constituyó 
como señal y prenda de misericordia y de 
gracia para las necesidades de la Iglesia en 
los tiempos modernos. 

\ 
c) Aprobación Pontificia de la Fiesta del 

Corazón Sacratísimo de Jesús. 

Una prueba evidente de que este culto 
promana de las fuentes mismas del dogma 
católico, la da el hecho de que la aprobación 
de la fiesta litúrgica por parte de la Sede 
Apostólica precedió a la de los escritos de 
Santa Margarita María. En efecto, indepen¬ 
dientemente de toda revelación privada, y se¬ 
cundando sólo los deseos de los fieles, la Sa¬ 
grada Congregación de Ritos, con decreto del 
25 de Enero de 1765, aprobado por nuestro 
Predecesor Clemente XIII, el 6 de Febrero 
del mismo año, concedió a los Obispos de 
Polonia, y a la Archicofradía Romana del 
Sagrado Corazón de Jesús, la facultad de ce- 
^brar la fiesta litúrgica. Con este acto quiso 
la Santa Sede que tomase nuevo incremento 
un culto ya en vigor, cuyo fin era “reavivar 
simbólicamente el recuerdo del amor divino” 
(99) que había llevado al Salvador a hacerse 
víctima de expiación por los pecados de los 
hombres. 

A esta primera aprobación, dada en forma 

de privilegio y limitadamente, siguió otra, a 
distancia casi de un siglo, de importancia 
mucho mayor y expresada en términos más 
solemnes. Nos referimos al decreto, de la 
Sagrada Congregación de Ritos del 23 de 
Agosto de 1856, anteriormente mencionado, 
con el cual nuestro Predecesor Pío IX, de in¬ 
mortal memoria, acogiendo las súplicas de 
los Obispos de Francia y de casi todo el mun¬ 
do católico, extendió a toda la Iglesia la fiesta 
del Corazón Sacratísimo de Jesús, y prescri¬ 
bió su celebración litúrgica (100). Este he¬ 
cho merece ser recomendado al recuerdo pe¬ 
renne de los fieles; pues, como vemos escrito 
en la liturgia misma de esta festividad; “des¬ 
de aquel día el culto del Corazón Sacratísimo 
de Jesús, como río desbordado, superó todos 
los obstáculos y se difundió por todo el mun¬ 
do católico”. „ . 

De cuanto hemos expuesto hasta ahora, 
aparece evidente, venerables Hermanos, que 
en los textos de la.Sagrada Escritura, en la 
tradición y en la Sagrada Liturgia, es don¬ 
de los fieles han de encontrar principal¬ 
mente los manantiales límpidos y profundos 
del culto al Corazón Sacratísimo de Jesús, si 
desean penetrar en su íntima naturaleza y 
sacar de su pía meditación alimento e incre¬ 
mento del fervor religioso. Iluminada y pe¬ 
netrando más íntimamente mediante esta 
meditación asidua, el alma fiel no podrá 
menos de llegar a aquel dulce conocimiento 
de la caridad de Cristo, en el cual se com¬ 
pendia toda la vida cristiana, como, instruido 
por su propia experiencia, lo enseña el Após¬ 
tol: “Por esta causa doblo mis rodillas ante 
el Padre de nuestro Señor Jesucristo... para 
que según las riquezas de su gloria os con¬ 
ceda por medio de su Espíritu el ser forta¬ 
lecidos en virtud en el hombre interior, y 
el que Cristo habite por la fe en vuestros 
corazones, estando arraigados y cimentados en 
caridad; a fin de que podáis... conocer tam¬ 
bién aquel amor de Cristo, que sobrepuja a 
todo conocimiento, para que seáis plenamente 
colmados de toda la plenitud de Dios” (101). 
De esta universal plenitud es precisamente 
imagen esplendidísima el Corazón de Jesu¬ 
cristo: plenitud de la misericordia propia del 
Nuevo Testamento, en el cual “Dios nuestro 
Salvador • ha manifestado su benignidad y 
amor para con los hombres” (102), pues “no 
envió Dios su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que por su medio el 
mundo se salve” (103). 

(í*8) Ver Ene. Miserentissimus Redemptor: A. A. 
S. XX. 1928, pp. 167-168. ^ 

(99) Ver A. (Jardellini, Decreta authentica, 1857. 
n. 4579, tom. III, p.'174. 

(100) Ver Deer. S. C. Rit. apiul N. Nilles, De ra- 
tionibiis festoruni Saoratissimi Cordis lesa et puris- 
siini Cordis Mariae 5 a od. Innsbruek, 1885, tom. 
I, p. 167. • 

(101) Ef. 3. 14, 16.19, 
(102) Tit, 3, 4. 
(103) .1 ti. 3, 17. 
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d) Espiritualidad y excelencia del culto el 
Corazón Sacratísimo de Jesús. 

/ 

Ha sido constante persuasión de la Iglesia, 
maestra de verdad para los hombres, desde 
cuando promulgó los primeros documentos 
oficiales relativos al culto del Corazón Sacra¬ 
tísimo de Jesús, que los elementos esenciales 
de el, es decir, los actos de amor y de re¬ 
paración tributados al amor infinito de Dios 
para con los hombres, lejos de estar contami¬ 
nados de materialismo y de superstición, 
constituyen una forma de piedad, en la que 
se actúa plenamente aquella religión espiri¬ 
tual y verdadera, que anunció el Salvador 
mismo a la Samaritana :“Ya llega tiempo, y 
ya estamos en él, cuando los verdaderos ado¬ 
radores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad” (104). 

No es, por tanto, lícito afirmar que la con¬ 
templación del Corazón físico de Jesús im¬ 
pide llegar al amor íntimo de Dios, y que 
retarda al progreso del alma en el camino que 
conduce a la posesión de las más excelsas 
virtudes. La Iglesia rechaza completamente 
este falso misticismo, como, por boca de nues¬ 
tro Predecesor Inocencio XI, de feliz memo¬ 
ria, condenó la doctrina de los que divulga¬ 
ban que “no deben (las almas de esta vía 
interna) hacer actos de amor a la Santísima 
Virgen, a los Santos o a la Humanidad de 
Cristo; porque, siendo éstos, objetos sensibles, 
el amor que a ellos se dirige, tiene también 
que ser sensible. Ninguna criatura, ni aún 
la Santísima Virgen y los Santos deben pe¬ 
netrar en nuestro corazón: porque Dios solo 
quiere ocuparlo y poseerlo” (105). Los que 
así piensan, son naturalmente de opinión que 
el simbolismo del Corazón de Cristo no se 
extienda más que a su amor sensible; y que, 
por consiguiente, no puede constituir nuevo * 
fundamento del culto de latría, que está re¬ 
servado a lo que esencialmente es divino. 
Ahora bien, una interpretación semejante de 
las sagradas- imágenes, todo el mundo ve que 
es absolutamente falsa, porque coarta injus¬ 
tamente ^u significado. Contraria es la opi¬ 
nión y la enseñanza de los teólogos católicos, 
entre los cuales Santo Tomás escribe así: “A 
las imágenes se les tributa culto religioso, no 
consideradas en sí mismas, es decir, en cuan¬ 
to realidades; sino en cuanto son imágenes, 
que nos llevan hasta Dios encarnado. El mo¬ 
vimiento del alma hacia la imagen, en cuanto 
es imagen, no se para en ella, sino que tiende 
al objeto representado por la imagen. Por 
consiguiente, del tributar culto religioso a las 
imágenes de Cristo no resulta un culto de 
latría diverso, ni una virtud de religión dis¬ 
tinta” (106). A la persona misma del Verbo 
llega, pues, el culto relativo tributado a sus 
imágenes, sean éstas las reliquias de su acer¬ 
ba Pasión, sea la imagen que supera a todas 
en valor expresivo, es decir, el Corazón he¬ 
rido de Cristo crucificado. 

Y así del elemento corpóreo, que es el Co¬ 
razón de Jesucristo, y de su natural simbo¬ 

lismo es legítimo y justo que, llevados por 
las alas de la fe, nos elevemos, no sólo a la 
contemplación de su amor sensible, sino más 
alto, hasta la consideración y adoración de 
su excelentísimo amor infuso; y finalmente, 
en un vuelo sublime y dulce a un mismo tiem¬ 
po, hasta la meditación y adoración del amor 
divino del Verbo Encarnado; ya que, a la 
luz de la fe, por la cual creemos que en la 
persona de Cristo están unidas la naturaleza 
humana y la naturaleza divina, podemos con¬ 
cebir los estrechísimos vínculos que existen 
entre el amor sensible del Corazón físico de 
Jesús y su doble amor espiritual, el humano 
y el divino. En realidad, estos amores no se 
deben considerar sencillamente como coexis¬ 
tentes en la adorable Persona del Redentor 
Divino, sino también como unidos entre sí 
con vínculo natural, en cuanto al amor divino 
están subordinados el humano espiritual y el 
sensible, los cuales son una representación 
analógica de aquél. No pretendemos con esto 
que en el Corazón de Jesús haya que ver y 
adorar la que llaman imagen formal, es de¬ 
cir, la representación perfecta y absoluta de 
su amor divino, no siendo posible represen¬ 
tar adecuadamente con ninguna imagen crea¬ 
da la íntima esencia de este amof; pero el 
alma fiel, venerando el Corazón de íesús, ado¬ 
ra juntamente con la Iglesia el símbolo y 
como la huella de la Caridad divina, la cual 
ha llegado hasta a amar con el Corazón del 
Verbo Encarnado al género humano, conta¬ 
minado con tantos crímenes. 

Es, por tanto, necesario, en este argumento 
tan importante como delicado, tener siempre 
presente qué la verdad del simbolismo na¬ 
tural, que relaciona el Corazón físico de Je¬ 
sús con la Persona del Verbo, descansa toda 
ella en la verdad primaria de la unión hipos- 
tática; quien esto negase, renovaría errores, 
condenados más de una vez por la Iglesia, 
por ser contrarios a la unidad de la Persona 
de Cristo, en dos naturalezas íntegras y dis¬ 
tintas. > 

Esta verdad fundamental nos permite en¬ 
tender cómo el Corazón de Jesús es el cora¬ 
zón de una persona divina, es decir, del Ver¬ 
bo Encarnado, y que, por consiguiente, re¬ 
presenta y pone ante los ojos todo el amor 
que nos ha tenido y nos tiene aún. Y afjuí 
está la razón por la. que el culto al Sagrado 
Corazón se considera, en la práctica, como 
la más completa profesión de la religión cris¬ 
tiana. Verdaderamente la religión de Jesucris¬ 
to se funda toda en el Hombre-Dios, mediador; 
de manera que no se puede llegar al Corazón 
de Dios sino pasando por el ’Corazón de Cristo, 
conforme a lo que El mismo afirmó: “Yo soy 
el camino, la verdad y la vida. Nadie viene 

(104) .Tu. 4,v 23-24. 
(105) Imioeentius XI. Constit. Ap. Coelestis Pas. 

tor, 19.XI-1687; Bullarium Roinanum, Komae, 1734, 
tora. VIII, p. 443. 

(10G) Sum. Tlieol. II.II, q. 71 a. 3 nd 3m: ed. 
León, tom. IX, 1897, p. 180. 
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al Padre sino por mí” (107). Siendo esto así, 
fácilmente deducimos que el culto al Sacra¬ 
tísimo Corazón de Jesús es, por la naturaleza 
misma de las cosas, el culto al amor con que 
Dios nos amó por medio de Jesucristo, y, al 
mismo tiempo, el ejercicio del amor que nos 
lleva a Dios y a los otros! hombres: o, dicho 
de otra manera, este culto se dirige al amor 
de Dios para con nosotros, proponiéndolo co¬ 
mo objeto de adoración, de acción de gracias 
y de imitación; y tiene por fin la perfección 
de nuestro amor a Dios y a los hobres, me¬ 
diante el cumplimiento cada vez más genero¬ 
so del mandamiento nuevo, que el divino 
Maestro legó como sagrada herencia a sus 
Apóstoles, cuando les dijo: “Un nuevo man¬ 
damiento os doy, que os améis unos a otros, 
como yo os he amado... El precepto mío es 
que os améis unos a otros, como yo os he 
amado” (108). Este mandamiento verdadera¬ 
mente es nuevo y propio de Cristo; porque, 
como dice Santo Tomás de Aquino: “Poca di¬ 
ferencia hay entre el Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento: pues como dice Jeremías: “Haré un 
pacto nuevo con la casa de Israel”, (109). Pero 
el que este mandamiento se practicase en el 
Antiguo Testamento a impulsos de un santo 
temor y amor, pertenecía al Nuevo Testa¬ 
mento: de suerte que este mandamiento exis¬ 
tía en la antigua ley, no como propio de ella, 
sino como preparación de la nueva ley” (110). 

EXHORTACION A UNA PRACTICA MAS 
PURA Y MAS EXTENSIVA DEL CULTO AL 

SAGRADO CORAZON DE JESUS 

a) Invitación a comprender y practicar me¬ 
jor las varias formas de la devoción al 
Corazón de Jesús. 

r 

Antes de terminar las consideraciones tan 
hermosas y tan consoladoras que os hemos 
ido haciendo sobre la naturaleza auténtica de 
este culto y su cristiana excelencia, Nos, cons¬ 
cientes del oficio apostólico, confiado en pri¬ 
mer lugar a San Pedro, después que por tres 
veces hubo profesado su amor a Jesucristo 
nuestro Señor, creemos conveniente exhorta¬ 
ros una vez más, venerables Hermanos, y por 
vuestro medio exhortar a todos los queridí¬ 
simos hijos que en Cristo tenemos, a que os 
esforcéis con creciente entusiasmo por promo¬ 
ver esta suavísima devoción; pues confiamos 
que de ella han de brotar grandísimos pro¬ 
vechos también en nuestros tiempos. 

A la verdad, si se ponderan debidamente 
los argumentos sobre que se funda el culto 
al Corazón herido de Jesús, todos verán clara¬ 
mente que aquí no se trata de una forma 
cualquiera de piedad, que uno pueda pospo¬ 
ner a otras o tenerla en menos, sino de una 
práctica religiosa sumamente apta para con¬ 
seguir la perfección cristiana. Si “la devo¬ 
ción —según el concepto teológico tradicional, 
expresado por el Doctor Angélico— no es 

otra cosa que la voluntad pronta a dedicarse 
a cuanto se relaciona con el servicio de Dios” 
(111), ¿puede h^jber servicio divino más de¬ 
bido y más» necesario, y al mismo tiempo más 
noble y suave, que el que se presta a su amor? 
¿Qué cosa puede haber más grata y acepta a 
Dios que el servicio que se hace a la caridad 
divina y se hace por amor, siendo todo ser¬ 
vicio voluntario, en cierto modo, un don, y 
constituyendo el amor “el don primero y ori¬ 
gen de todos los dones gratuitos?”, (112). Es 
digna, pues, de sumo aprecio una forma de 
culto, mediante la cual el hombre honra y 
ama más a Dios, y se consagra con mayor 
facilidad y libertad a lá caridad divina; forma 
de culto que nuestro mismo Redentor se dignó 
proponer y recomendar al pueblo cristiano, 
y los Sumos Pontífices han confirmado con 
memorables documentos y han enaltecido con 
grandes alabanzas. Por *eso, quien tuviere 
en poco este insigne beneficio que Jesucristo 
ha dado a su Iglesia, procedería temeraria y. 
perniciosamente, y ofendería al mismo Dios. 

Esto supuesto, no se puede dudar que los 
cristianos que honran al Sacratísimo Corazón 
del Redentor, cumplen el deber, por demás 
gravísimo, que tienen de servir a Dios, y que 
juntamente se consagran a sí mismos y to¬ 
das sus cosas, sus sentimientos internos y su 
actividad* externa, a su Creador y Redentor, 
y que de este modo observan aquel divino 
mandamiento: “Amarás al Señor Dios tuyo 
con* todo tu corazón y con toda tu alma, y 
con toda tu mente y con todas tus fuerzas” 
(113). Tienen, además, la certeza de que a 
honrar a Dios no les mueve principalmente 
el provecho personal, corporal o espiritual, 
temporal o eterno, sino la bondad del mismo 
Dios, a quien procuran obsequiar con corres¬ 
pondencia de amor, con actos de adoración, 
y con la debida acción de gracias. Si así no 
fuese, el culto al Sacratísimo Corazón de Je¬ 
sús no respondería al carácter genuino de 
1a religión cristiana, puesto que con tal culto 
el hombre no honraría principalmente el 
amor divino; y no sin motivo, como a veces 
sucede, se podría tachar de excesivo amor 
v solicitud por sí mismos, a los que entien¬ 
den mal esta nobilísima devoción o no la 
practican convenientemente. 

Tengan, pues, todos la firme persuasión de 
ciue en el culto al augustísimo Corazón de 
Jesús lo más importante no son las prácticas 
externas de piedad, y que el motivo princi¬ 
pal de abrazarlo no ha de ser la esperanza 
de los beneficios que Cristo nuestro Señor ha 
prometido en revelaciones, por demás priva- 

(107) Ju. 14, 6. 
(IOS) Ju. 13, 34: 15, 12. 
(109) Jer. 31, 31. 
(110) Comnient, in Evi ang;. S . Ioann . c. XIII, lect. 
3. ed , Parmae, 1SG0, tom. X, p. 541. 

(111) Sum. Tlieol. II- ■11, q. 

oo 1: ed. León. 
m. 1897, p. 187. 
(112) Ibitl. I, q. 38, a. 2 : ed. . León, tom. IV, 1S8S. 

p. 393. 
(lio) Maro. 12, 30: Mat. 22, 37. 
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das, precisamente, para que los hombres cum¬ 
plan con más fervor los principales deberes 
de la religión católica, a saber, el deber del 
amor y el de la expiación, así también ob¬ 
tengan, de la mejor manera, su propio pro¬ 
vecho espiritual. 

Exhortamos, pues, a todos nuestros hijos 
en Cristo, a practicar con entusiasmo esta 
devoción, tanto a los que ya acostumbran a 
beber las aguas saludables que manan del 
Corazón .del Redentor, como, sobre todo, a 
los que, a guisa de espectadores, miran de 
lejos, con curiosidad y duda. Consideren és¬ 
tos con atención que se trata de un culto, 
como ya dijimos, desde hace tiempo arrai¬ 
gado en la Iglesia, y que se apoya sólidamen¬ 
te en los mismos Evangelios; un culto, en 
cuyo favor está claramente la Tradición y la 
sagrada Liturgia, y que los mismos Romanos 
Pontífices han ensalzado con muchas y gran¬ 
des alabanzas; pues no se contentaron con 
instituir una fiesta en honor del Corazón del 
Redentor y extenderla a toda la Iglesia, sino 
que tomaron la iniciativa de dedicar y consa¬ 
grar con rito solemne todo el género humano 
al mismo Sacratísimo Corazón (114). Consi¬ 
deren, finalmente, los frutos copiosos y con¬ 
soladores que la Iglesia ha recogido de esta 
devoción; innumerables conversiones a la re¬ 
ligión católica, la fe de muchos reavivada, la 
unión más estrecha de los cristianos con nues¬ 
tro amantísimo Redentor; frutos todos que, 
sobre todo en estos últimos decenios, se han 
observado con mayor frecuencia y esplendi¬ 
dez. 

Al contemplar este magnífico espectáculo 
de la extensión y el fervor con que la devo¬ 
ción al Sacratísimo Corazón de Jesús se ha 
propagado en toda clase de fieles. Nos sen¬ 
timos llenos de gozo y de consuelo; y después 
de dar las debidas gracias a nuestro Reden¬ 
tor, que es tesoro infinito de bondad, no po¬ 
demos menos de congratularnos paternalmen¬ 
te con todos los que han contribuido eficaz¬ 
mente a promover este culto, ya pertenezcan 
al clero o al elemento seglar. 

b) Grande utilidad del Culto al Sagrado Co¬ 
razón de Jesús en las actuales necesida¬ 
des de la Iglesia. 

Aunque la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús, venerables Hermanos, ha producido en 
todas partes frutos saludables de vida cristia¬ 
na, sin embargo, nadie ignora que la Iglesia 
militante en la tierra y, sobre todo, la socie¬ 
dad civil no han alcanzado aún el grado de 
perfección que corresponde a los deseos de 
Jesucristo, Esposo místico de la Iglesia y Re¬ 
dentor del género humano. No son pocos los 
hijos de la Iglesia que afean con numerosas 
manchas y arrugas el rostro materno, que en 
sí mismos reflejan; no todos los cristianos 
brillan por la santidad de costumbres, a que 
por vocación divina están llamados; no todos 
los pecadores, que en mala hora abandona¬ 
ron la casa paterna, han vuelto para de nuevo 

vestirse en ella el vestido precioso (115) y 
ponerse en el dedo el anillo, símbolo de fi¬ 
delidad para con el Esposo de su alma; no 
todos los infieles se han incorporado aún al 
Cuerpo Místico de Cristo. Hay más. Porque 
si bien Nos llena de amargo dolor el ver lan¬ 
guidecer! la fe en los buenos, y contemplar 
cómo, por el falaz atractivo de los bienes te¬ 
rrenales, decrece en sus almas y poco a poco 
se apaga el fuego de la caridad divina, mu¬ 
cho más Nos atormentan las maquinaciones 
de los impíos, que, añera más que nunca, pa¬ 
recen incitados por el enemigo infernal en 
su odio implacable y abierto contra Dios, con¬ 
tra la Iglesia, y, sobre todo, contra Aquél, que 
representa en la tierra la Persona del Divino 
Redentor y su caridad para con los hombres, 
según la conocidísima frase del Doctor de 
Milán: “(Pedro) es interrogado acerca de lo 
que se duda,» pero no duda el Señor; pre¬ 
gunta, no para saber, sino para enseñar al que, 
en su ascensión al cielo, nos dejaba como vi¬ 
cario de su amor” (116). 

Ciertamente el odio contra Dios y contra 
los que legítimamente hacen sus veces es el 
mayor delito que puede cometer el hombre, 
creado a imagen y semejanza de Dios y des¬ 
tinado a gozar de su amistad perfecta y eter¬ 
na en el cielo; puesto que por el odio a Dios 
el hombre se aleja lo más posible del Sumo 
Bien, se siente impulsado a rechazar de sí 
y de sus prójimos cuanto viene de Dios, cuan¬ 
to une con Dios, cuanto conduce a gozar de 
Dios, o sea, la verdad, la virtud, la paz y la 
justicia (117). . 

Pudiendo, pues, observar que, por desgra¬ 
cia, el número de los que se jactan de ser 
enemigos del Señor eterno, crece en algu¬ 
nas partes y que los falsos principios del ma¬ 
terialismo se difunden teórica y prácticamen¬ 
te; y oyendo cómo continuamente se exalta 
la licencia desenfrenada de las pasiones, ¿qué 
tiene de extraño que en muchas almas se en¬ 
fríe la caridad, que es la suprema ley de la 
religión cristiana, el fundamento más firme 
de la verdadera y perfecta justicia, el ma¬ 
nantial más abundante de la paz y $e las cas¬ 
tas delicias? Ya lo advirtió nuestro Salvador: 
“Por la inundación de los vicios, se resfriará 
la caridad de muchos” (118). 

c) El culto al Sagrado Corazón de Jesús, lá¬ 
baro de salvación también para el mundo 
moderno. 

A la vista de tantos males, que hoy como 

(114) Ver León XIII. Elle. Annune Sacrum: Acta 
Reunís, vol. XIX, 1900, p. 71 sq. : Decr. S. C. Ri. 
tuum, 28-VI-1899, in Decr. Autli. III, n. 3712; 
l ilis XI, Ene. Miserentissimus Redemptor: A- A. S. 
928. p . 177 sq.; Decr. X. e. Rit. 29.1 -19 29 A. 

V S. XXI. 1929 , p. 77. • 

(115) Liic. 15, 22. 
(110) Exposit. in Evang\ sec Lucani, 1. X, n. 

75: I', , E. XV, 1942. 
(11 7) Ver X. Thom, Smn. Theol. TT.TI -q. 34, a. 

: ed. León, tom . VIII, lí 595. p. 274. 
(118) Mal. 24, 12. 

* 
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nunca trastornan profundamente a los indi¬ 
viduos, las familias, las naciones y el orbe 
entero, ¿dónde, venerables Hermanos, halla¬ 
remos un remedio eficaz? ¿Podremos encon¬ 
trar alguna devoción que aventaje al culto au¬ 
gustísimo del Corazón de Jesús, que responda 
mejor a la índole propia de la fe católica, 
que satisfaga con más eficacia las necesida¬ 
des actuales de la Iglesia y del género huma¬ 
no? ¿Qué homenaje religioso más noble, más 
suave y más saludable que este culto, que se 
dirige todo a la caridad misma de Dios? (119). 
Por último, ¿qué puede haber más eficaz que 
la caridad de Cristo —que la devoción al Sa¬ 
grado Corazón promueve y fomenta cada día 
más— para estimular a los cristianos a 
practicar en su vida la ley evangélica, sin la 
cual no es posible que haya entre los hom¬ 
bres paz verdadera, como claramente ense¬ 
ñan aquellas palabras del Espíritu Santo: 
“Obra de la justicia será la paz”? (120). 

Por lo cual, siguiendo el ejemplo de nues¬ 
tro inmediato Antecesor, queremos recordar 
de nuevo a todos nuestros hijos en Cristo la 

^exhortación que León XIII, de feliz memo¬ 
ria, al expirar el siglo pasado, dirigió a to¬ 
dos los cristianos y a cuantos se sentían sin¬ 
ceramente preocupados por su propia salva¬ 
ción y por la salud de la sociedad civil: “Ved 
hoy ante vuestros ojos un segundo lábaro con¬ 
solador y divino: el Sacratísimo Corazón de 
Jesús..., que brilla con refulgente esplendor 
entre las llamas. En El hay que poner toda 
nuestra confianza; a El hay que suplu 
de El hay que esperar nuestra salvación.” 
(121). 

Deseamos también vivamente que cuantos 
se glorían del nombre de cristianos, y com¬ 
baten activamente por establecer el Reino de 
Jesucristo en el mundo, consideren la devoción 
al Corazón de Jesús como bandera y manan¬ 
tial de unidad, de salud y de paz. No piense 
ninguno que esta devoción perjudique en na¬ 
da a las otras formas de piedad, con que el 
pueblo cristiano, bajo la dirección de la Igle¬ 
sia, venera al divino Redentor. Al contrario, 
una ferviente devoción al Corazón de Jesús 
fomentará y promoverá, sobre todo, el culto 
a la santísima Cruz, no menos que el amor 
al augustísimo Sacramento del altar. Y en 
realidad podemos afirmar —como lo ponen 
en evidencia las revelaciones de Jesucristo a 
Santa Gertrudis y a Santa Margarita María— 
que ninguno llegará a sentir debidamente de 
Jesucristo crucificado, si no es penetrando 
en los arcanos de su Corazón. Ni será fácil 
entender el ímpetu del amor con que Jesu¬ 
cristo se nos dió a sí mismo por alimento es¬ 
piritual, si no es fomentando la devoción al 
Corazón Eucarístico de Jesús; la cual —para 
valernos de las palabras de nuestro Predece¬ 
sor, de feliz memoria, León XIII— nos re¬ 
cuerda, aquel acto de amor sumo, con que 
nuestro Redentor, derramando todas las ri¬ 
quezas de su Corazón, a fin de prolongar su 
estancia con nosotros hasta- la consumación 
de los siglos, instituyó el adorable Sacramento 

de la Eucaristía” (122). Ciertamente, “no es 
pequeña la parte que en la Eucaristía tuvo 
su Corazón, siendo tan grande el amor de 
su Corazón con que nos la dió’ ’(123). 

Finalmente, deseando ardientemente poner 
una segura barrera contra las impías maqui¬ 
naciones de los enemigos de Dios y de la 
Iglesia, como también hacer volver las fami¬ 
lias y las naciones al amor de Dios y del pró¬ 
jimo, no dudamos en proponer la devoción 
al Sagrado Corazón de Jesús como escuela 
eficacísima de caridad divina; de esa cari¬ 
dad divina, sobre la cual se ha de construir 
el^Reino de Dios en las almas de los indivi¬ 
duos, en la sociedad doméstica y en las na¬ 
ciones, como sabiamente advirtió nuestro mis¬ 
mo Predecesor, de pía memoria ;“E1 reim 
de Jesucristo recibe su fuerza y su hermo¬ 
sura de la caridad divina: su fundamento ' 
su síntesis es amar santa y ordenadamente. 
De lo cual se sigue necesariamente el cum¬ 
plir íntegramente los propios deberes, el no 
violar los derechos ajenos, el considerar los 
bienes naturales como inferiores a los sobre¬ 
naturales, y el anteponer el amor de Dios a 
todas las cosas” (124). 

A fin de que la devoción al Corazón au¬ 
gustísimo de Jesús produzca más copiosos 
frutos en la familia cristiana y aún en toda 
la humanidad, procuren los fieles unir a ella 
estrechamente la devoción al Corazón Inma¬ 
culado de la Madre de Dios. Ha sido volun¬ 
tad de Dios que, en la obra de la Redención 
humana, la Santísima Virgen María estuviese 
inseparablemente unida con Jesucristo; tanto 
que nuestra salvación es fruto de la caridad 
de Jesucristo y de sus padecimientos, a los 
cuales fueron consociados íntimamente el 
amor y los dolores de su Madre. Por eso con¬ 
viene que el pueblo cristiano, que de Jesu¬ 
cristo por medio de María ha recibido la vida 
divina, después de haber dado al Sagrado Co¬ 
razón de Jesús el debido culto, rinda también 
al amaníísimo Corazón de su Madre celestial 
los correspondientes obsequios de piedad, de 
amor, de agradecimiento y de reparación. En 
armonía con este sapientísimo y suavísimo de¬ 
signio de la divina Providencia. Nos mismo, 
con acto solemne, dedicamos y consagramos 
la santa Iglesia y el mundo entero al Corazón 
Inmaculado de la Santísima * Virgen María 
(125). 

(119) Ver Ene. Miserentíssimus Redemptor: A- 
A. S. XX, 1928, p. 166.' 

(120) Is. 32, 17. 
(121) Ene. Annum Sacrum: Acta Ueonis, yol XIX, 

1900. p. 79; Ene. Miserentíssimus Redemptor: A. 
A. S. 

(T22) Uitt. Apost. quibus Areliisodalitas a Cor- 
de Eucliarístico Iesu ad >S. Ioacliim de Urbe erigí- 
tur, 17.11-1903: Acta Ueonis, (vol. XXII, 1903, p. 
307 sq.: ver Ene. Mirae caritatis, 22-V-1902: Acta 
Ueonis, vol. XI1, 1903, p. 116. 

(123) S. Albertos M, De Eucharistia, dist. VI. 
(tr. 1. e. 1: Opera Omnia ed. Bórgnet, vol XXXVIII, 
Pnrisiis, 1 890, p. 358. 

(124) Ene. Tametsi: Acta Ueonis, vol. XX, 1900. 
p. 303. 

(125) Ver A. A. S. XXXIV, 1942, p. 345 sq. 
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V 

d) Invitación a celebrar dignamente el pri¬ 
mer centenario de la Fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús en la Iglesia universal. 

Cumpliéndose felizmente este año, como in¬ 
dicamos antes, el prifner siglo de la institu¬ 
ción de la fiesta del Sagrado Corazón de Je¬ 
sús en toda la Iglesia por nuestro Predece¬ 
sor Pío IX, de feliz memoria, es vivo deseo 
nuestro, venerables Hermanos, que el pueblo 
cristiano celebre en todas partes solemnemen¬ 
te este centenario con actos públicos de ado¬ 
ración, de acción de gracias y de reparación 
al Corazón divino de Jesús. Con especial fer¬ 
vor se celebrarán, sin duda, estas solemnes 
manifestaciones de alegría cristiana y de cris¬ 
tiana piedad —en unión de caridad y comu¬ 
nión de oraciones con todos los demás fie¬ 
les— en aquella Nación, en la cual, por de¬ 
signio de Dios, nació la santa virgen que fue 
promotora y propagadora infatigable de esta 
devoción. . 

Entre tanto, animados de dulce esperanza, 
y presagiando ya los frutos espirituales que 
han de redundar copiosamente en la Iglesia 
de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 

s: ésta, según hemos explicado, se entiende 
rectamente y se practica con fervor; suplica¬ 
mos a Dios que, con el poderoso auxilio de 
su gracia, quiera aceptar estos nuestros vivos 
deseos; y hacer que, con la ayuda divina, las 
celebraciones de este ,año aumenten cada vez 
más la devoción de los fieles al Sagrado Co¬ 
razón de Jesús, y así se extienda más por 
todo el mundo su imperio y reino suavísimo: 
ese “reino de verdad y de vida, reino de san¬ 
tidad y de gracia, reino de justicié de amor 
y de paz” (126). 

Como presagio de estos dones celestiales, 
os impartimos de todo corazón la Bendición 
Apostólica, tanto a vosotros personalmente, 
venerables Hermanos, como al clero y a to¬ 
dos los fieles encomendados a vuestra soli¬ 
citud pastoral, y en especial a aquellos que 
de propósito fomentan y promueven la de¬ 
voción al Sagrado Corazón de Jesús. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, el 15 
de Mayo de 1956, año XVIII de nuestro Pon¬ 
tificado. 

(120) Ex. Miss. Rom. Praef. Iesu Christi Regis. 

Dos Soyas del arle Sacro - musical 
I 

“MISSA PRO DEFUNCTIS brevissima et facillima, stylo gregoriano, auctore 
P. Angelo ab Arruazu, F. F. M. Cap,” 

He aquí una obra musical interesantísima y sumamente fácil. 
Se trata de una “MISSA DE DIFUNTOS brevísima y muy fácil, escrita en 

estilo gregoriano por el R. P. Angel de Arruazu, Franciscano Capuchino”, que ha 
dedicado muchos años de su vida al cultivo de la Música Sagrada. 

Habiendo compuesto el autor, a ruego de varios Misioneros, un “Libera me” 
corto y fácil, les gustó tanto que le suplicaron que escribiera toda la Misa de Di¬ 
funtos en el mismo estilo. Condescendiendo con su deseo, compuso esta inspiradí¬ 
sima obra, que será recibida en todas partes como un precioso regalo y desplazará 
incluso, no lo dudamos, a la misma Misa gregoriana tradicional de Réquiem, a la cual 
aventaja sobre todo en brevedad y facilidad de ejecución. 

Como novedad muy notable, señalamos el detalle de que en la secuencia “Dies 
irae” las estrofas melodiadas alternan con hermosos recitados a 3 ó 4 voces, que 
le imprimen especial 'solemnidad y belleza. 

II 

“MISA FESTIVA breve y fácil a una, dos, tres voces iguales con acompaña¬ 
miento de órgano o armonio, compuesta por el R. P. Angel de Arruazu, Franciscano 
Capuchino.” 

¡Otra novedad musical no menos importante y práctica! 
Una Misa breve (pues apenas alarga 15 minutos la Misa rezada); pero solem¬ 

ne, sonora y variada. 
Una Misa hermosísima, que “canta y llega al corazón”, como pregonó de ella 

un músico eminente. 
Una Misa litúrgica moderna, de estructura clásica, exuberante de religiosa 

inspiración, saturada de preciosas melodías, revestidas de una armonización rica & 
interesante. 

El Editor se complace sobremanera en poder ofrecer a los Sres. Párrocos, Rec¬ 
tores de iglesia, Organistas, Maestros de Capilla, Directores de coros y a todos los 
amantes de la buena música religiosa estas dos joyes del arte sacro. 

Diríjase a LIBRERIA HERDER, Agustinas 1161, Local 5. — Casilla 367. — 
Santiago. 
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V 

i 

Discurso dai Santo Padre a los fieles de Roma con ocasión 
de la Santa 

Como despertados por el toque de vic¬ 
toria del Divino Resucitado e iluminados 
por sus místicos fulgores, os habéis reu¬ 
nido, amados hijos e hijas, para unir 
vuestros hosannas a la alegría exultante 
de los coros angélicos: Exultet iam An¬ 
gélica turba caelorum, (Praecon. Pasch). 
El potente coro de vuestro júbilo que re¬ 
suena en este lugar sagrado tan rico en 
elevadas y animadoras memorias cristia¬ 
nas, es una admirable estrofa del himno 
perenne que la Iglesia entona ya desde 
hace dos milenios a su Rey Divino, ven¬ 
cedor de la muerte. 

Es, pues, digno y justo que vuestro 
hosanna a Cristo Resucitado, que ha bro¬ 
tado de corazones en que rebosa la ale¬ 
gría por haber encontrado en El la luz, 
la estabilidad y la vida, se difunda ahora 
como mensaje de salvación para todos 
los hombres de la tierra, suscitando en 
ellos renovadas esperanzas. Queremos, 
por tanto, que la solemnidad de la Pas¬ 
cua de este año, sea ante todo un lla¬ 
mamiento a la fe en Cristo, dirigido a 
los pueblos que todavía ignoran, aunque 
sin culpa de su parte, la obra salvadora 
del Redentor; y a cuantos querrían más 
bien que se borrase su nombre de las 
mentes y de los corazones de los pue¬ 
blos; va dirigido, finalmente, de manera 
especial a aquellas almas de poca fe, que 
seducidas por falces halagos, están a 
punto de trocar los inestimables valores 
cristianos por los de un falso progreso 
terreno. Apresúrese por fin la hora en 
que toda la tierradhiminada por los ful¬ 
gores del Rey Eterno, se recocije como 
vosotros en este día, por sentirse libre 
de la oscuridad espiritual, en nuestros 
días tan densa: Totius orbis se sentíat 
amisisse caliginem, (los. cit.). 

Mas, ¿cómo podría ser animador y 
convincente vuestro mensaje, amados 
hijos o hijas de Roma y del orbe católi¬ 
co, si vuestra propia fe no fuese since¬ 
ra e inconmovible, viva y operante? Vo¬ 
sotros representáis, sin duda alguna, 

Pascua: 1956. 
aquella “humanidad sin miedo” que aun 
viviendo en medio de las borrascas del 
siglo, sabe conservar intacta en el fon-, 
do de su espíritu la serenidad sustancial; 
más aún, está dispuesta a hacer frente 
al mal y al desorden para superarlos con 
el bien. Pero, ¿en qué se funda esta se¬ 
renidad vuestra? No por cierto, o al me¬ 
nos no en primer lugar en la pretendi¬ 
da omnipotencia del hombre, ni solamen¬ 
te estriba en los recursos del progreso 
exterior o en las crecientes posibilidades 
de organización, ni tampoco únicamente 
en la capacidad de defensa contra las 
amenazas de la naturaleza y de los hom¬ 
bres. La serenidad, fruto de seguridad 
adquirida, radica principalmente en la 
fe de Cristo. Si el miedo, tan difundido 
hoy en el género humano, no tiene ca¬ 
bida en vuestros corazones, lo debéis a 
aquel "nolite timere": ¡no queráis temer!, 
que dirige Cristo a sus discípulos de to¬ 
dos los tiempos; lo debéis a la certeza 
que como miembros de su cuerpo mís¬ 
tico tenéis, de que seréis partícipes de 
su triunfo sobre el mundo, es decir, so¬ 
bre el reino de las tinieblas, de las in¬ 
certidumbres y de la muerte que os ro¬ 
dean por todas partes. 

La fe es, pues, luz, alimento y reparo 
en la vida; es la bandera a la que sonrei¬ 
rá la victoria en el combate espiritual 
que está llamado a sostener todo cris¬ 
tiano, según la palabra explícita del Após 
tol San Juan: “Esta es la victoria que 
vence al mundo, nuestra fe”. (I 19, 5, 4). 

Sin embargo, no a cualquiera aparien¬ 
cia de fe está asegurada la victoria, sino 
a la fe que adora en Cristo Crucificadc 
el Hijo unigénito de Dios que despuéf 
de resucitado “subió a los cielos y está 
sentado a la diestra de Dios Padre Te 
dopoderoso, desde allí ha de venir a juz 
gar a los vivos y a los muertos”. Está 
prometida la victoria a la fe que se tra¬ 
duce en obras de cumplida justicia en 
la observancia de los mandamientos y 
de los deberes de cada uno; que, en una 
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palabra, se concreta en amar a Dios y 
por El y en El, a los hermanos, a leís, 
hombres todos, mayormente a los humil¬ 
des y a los pobres. En cambio, sería una 
apariencia de fe destinada a la derrota, 
ese vago sentimiento de cristianismo 
muelle y vano que no rebasa el umbral 
de la persuasión en las mentes, ni el del 
amor en los corazones; que no está pues¬ 
to como cimiento y coronación ni de la 
vida privada, ni de la pública; que sólo 
ve en la ley cristiana uña ética pura¬ 
mente humana de solidaridad y una dis¬ 
posición cualquiera para promover el 
trabajo, la técnica y el bienestar exterior. 
Los que agitan la engañosa bandéra de 
este cristianismo vago, lejos de estar al 
lado de la Iglesia en la lucha gigantesca 
en que está empeñada para salvaguardar 
para el hombre del siglo presente los 
eternos valores del espíritu, más bien 
aumentan la confusión, haciéndose asi, 
cómplices de los enemigos de Cristo. 
Tales serían, en concreto, los cristianos 
que arrastrados por el engaño o doble¬ 
gados por el terror, diesen su coopera¬ 
ción a sistemas discutibles de progreso 
material que exigen como contrapartida, 
la renuncia a los principios sobrenatu¬ 
rales de la fe y a los derechos natura¬ 
les del hombre. 

* * * 

La Iglesia, cimentada sobre la roca vi¬ 
va de la fe, de cuya integridad es la 
única depositaría, enarbola la bandera 
salvadora de esta misma fe en medio 
de los pueblos, a fin de que los creyen¬ 
tes verdaderos y activós, guiados por 
ella, realicen la salvación común. 

La Iglesia nada teme del mundo ni 
en el mundo porque vive en cada instan¬ 
te el misterio de la Pascua, con el salu¬ 
do animador que es a la vez promesa, 
del Redentor Resucitado: "Pax vobis", 
(Luc. 24, 36): ¡Paz a vosotros! Por la om¬ 
nipotente asistencia de El, la Iglesia así 
como no ha temido en el pasado ni a 
los tiranos, ni a los obstáculos interpues¬ 
tos a su benéfica intrepidez aun en el 
campo de las conquistas civiles, así aho¬ 
ra siente en sí el valor y la fuerza para 
afrontar los problemas más espinosos 

que torturan a la humanidad, como es el 
de establecer entre los pueblos la coexis¬ 
tencia en la verdad, en la justicia y en 
el amor. 

La firme confianza es premisa indis¬ 
pensable al triunfo de la paz. Por eso 
no son ciertamente factores de la paz 
los que se dejan doblegar por el viento 
del pesimismo, difundido arteramente y 
que halla expresión en dichos tan deseo- 
razonadores como éste: “tanto trabajo 
para no conseguir nada”; ni tampoco la 
favorecen los que cerrando los ojos a 
no pocas actuaciones en las reformas de 
orden económico y social, de las que tam¬ 
bién ellos se benefician —ventajas obte¬ 
nidas no pocas veces mediante extenuan¬ 
tes fatigas y venciendo obstáculos casi 
insuperables— no ven sino lo que falta, 
lo que aun no se ha conseguido plena¬ 
mente, y prestan fácilmente oídos a las 
sugestiones de los -sembradores del des¬ 
contento . 

El verdadero amigo de la paz ha de 
saber reaccionar en sí mismo contra se¬ 
mejantes instigaciones y persuadirse que 
el enemigo de la paz se aprovecha pre¬ 
cisamente de la parte débil del hombre, 
como el pesimismo, la codicia, la envi¬ 
dia, la manía de la crítica infundada, pa¬ 
ra sembrar en los ánimos la turbación. 
Se sirve una vez de una de estas pasio¬ 
nes, otra vez de otra, estimulando ya 
una, ya otra, amenazando o lisonjeando; 
discutiendo aquí, hiriendo allá; hoy exal¬ 
tando sus mitos, mañana condenándolos; 
hoy alejándose duramente, mañana acer¬ 
cándose; hoy anunciando un nuevo sis¬ 
tema, mañana volviendo al antiguo. 

Por otra parte, amados hijos, hay que 
notar, que la paz verdadera no es un 
descanso semejante a la muerte, sino 
más bien potencia y dinamismo de vida. 
De esto se sigue que cuanto más elevada 
es la condición del ser y más intenso su 
obrar, tanto más profunda se debe ma¬ 
nifestar la armonía de la paz, la cual por 
lo tanto no se opone a ninguna conquis¬ 
ta del pensamiento ni al desarrollo de 
las actividades' productivas y técnicas, 
sino al contrario, crea las condiciones 
más aptas para el progreso de toda obra 
artística, económica, política y científi¬ 
ca. 



Con todo, es conocido a todos cómo 
algunos éxitos rápidos y potentes de las 
conquistas humanas pueden de hecho 
crear ansias y temores en los hombres, 
poniendo en grave peligro su vida indi¬ 
vidual y social; basta considerar lo que 
actualmente sucede en la aplicación de 
la energía nuclear, de la que tanto se ha¬ 
bla, sobre la que tanto se estudia, se es¬ 
pera y se teme. 

El uso de esta formidable energía pa¬ 
ra fines pacíficos constituye el objeto de 
cuidadosas y continuas investigaciones, 
para las cuales van Nuestra bendición 
junto con la aprobación y aplauso de to¬ 
da alma honesta y de todo pueblo civili¬ 
zado. En efecto, su empleo, ya por los 
medios de transporte que lograrán ha¬ 
cer mucho más fáciles y expeditos los in¬ 
tercambios de las materias primas para 
su distribución entre todos los compo¬ 
nentes de la gran familia humana; ya por 
las aplicaciones de los isótopos reactivos 
a los conocimientos de los hechos bioló¬ 
gicos, a la cura de enfermedades graví¬ 
simas, a la técnica de determinados pro¬ 
cesos industriales, ya por la producción 
de energía en las centrales atómicas; 
abre a la historia del género humano 
nuevos y admirables horizontes. Sin 
embargo, nadie ignora que se están bus¬ 
cando y hallando otros usos capaces de 
procurar la destrucción y la muerte. Y, 
¡qué muerte! Cada día que pasa es un 
triste avanzar en este camino trágico, 
un darse prisa para llegar solos a esa 
meta, o los primeros o de la mejor ma¬ 

nera posible. Y el género humano casi 
pierde la esperanza de que sea posible 
detener esta locura homicida y suicida. 
A aumentar el pavor y terror han veni¬ 
do los modernos proyectiles radio diri¬ 
gidos, capaces de alcanzar enormes dis¬ 
tancias para llevar, mediante armas ató¬ 
micas, la destrucción total de hombres 
y de cosas. 

Así, pues, para que los pueblos se de¬ 
tengan en esta carrera hacia el abismo, 
Ñós levantamos una vez más Nuestra 
voz, implorando de Jesús resucitado, luz 
y fuerza para los que rigen los destinos 
de las naciones. Sea, pues, la presente 
Pascua mensaje de fe, mensaje de paz 
para los hombres todos, por cuya salva¬ 
ción en el tiempo y en la eternidad, Cris¬ 
to inmoló su vida. Que este doble men¬ 
saje llegue a todas las almas, llevándoles 
consuelo y renovando sus esperanzas; 
que éstas, a modo de flores abiertas al 
calor del sol de justicia, Jesús, maduren 
rápidamente llevando frutos sustancio¬ 
sos de justicia completa y de concordia 
fraterna. 

Con estos votos* que Nós ofrecemos 
al div.ino Resucitado, como oración Nues¬ 
tra y vuestra, a vosotros aquí presentes 
y a todos Nuestros amados hijos unidos 
aquí espiritualmente, en particular a los 
pobres y a los enfermos, impartimos 
Nuestra Bendición Apostólica. 

(Traducción de la Oficina de Prensa del Va¬ 
ticano). 

AVISO 
LA SUSCRIPCION A LA REVISTA ES DE $ 450 AL AÑO. — 

NUMERO SUELTO: $ 150; DEBIDO AL ALZA DE LA IMPRESION. 

PEDIMOS A NUESTROS SUSCRIPTORES MANDAR ANTICIPA* 
DAMENTE SU IMPORTE PARA EL BUEN FUNCIONAMIENTO DE 
NUESTRO ORGANO CATOLICO, POR GIRO O CHEQUE A: 

Sr. Administrador de la "REVISTA CATOLICA". 

Plaza de Armas 444. — Casilla 30 D. —- Santiago. 

LA DIRECCION 
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Paternal exhortación de Pío XII al Colegio Pío Latino-Americano 
El 6 de abril el Sumo Pontífice recibió en 

audiencia a un conspicuo grupo de sacerdotes 
recientemente ordenados y a todos los alum¬ 
nos del Colegio Pontificio Pío Latino Ameri¬ 
cano de Roma. * 

El grupo representa a 68 diócesis ameri¬ 
canas de habla castellana e iba acompañado 
por el Padre Pablo Muñoz Vega —Rector del 
Colegio— y los Padres Martín Bruzzone, Vi¬ 
cerrector; Leocadio Jiménez, Director espiri¬ 
tual; Hugo M. de Achával,. Prefecto de estu¬ 
dios, y otros, todos ellos de la Compañía de 
Jesús. 

El Padre Santo les dirigió en castellano el 
siguiente discurso: 

Una audiencia verdaderamente singular, 
amadísimos hijos, Superiores y alumnos de 
Nuestro Pontificio Colegio Pío Latino Ameri¬ 
cano, es la que recibimos hoy; una audien¬ 
cia, que espontáneamente Nos hace venir a 
los labios la exclamación del Apóstol (2 Cor. 
1, 3-4): “Bendito sea Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de las misericordias 
y Dios de todo consuelo, que Nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones”. 

Desde que vuestro Colegio, retornadas al 
cauce las aguas después de los horrores de 
la guerra, ha podido emprender de nuevo su 
vida ordinaria, nunca se había visto una or¬ 
denación semejante, por su variedad y núme¬ 
ro; una ordenación que abrace tantas nacio¬ 
nes de esa queridísima América, que habla y 
reza en español, desde el fidelísimo Méjico 
hasta la prometedora Argentina; desde las tie¬ 
rras continentales que recuerdan esos viejos 
países de firme tradición católica, como Co¬ 
lombia, Venezuela, Uruguay y Ecuador, hasta 
las tierras insulares más o menos remotas, 
como Santo Domingo y Filipinas; pasando por 
ese nudo vital, que es Centroamérica, bien re¬ 
presentado esta vez por Honduras. Mundo in¬ 
menso lleno de promesas en todos los senti¬ 
dos, y hacia el que no hay quien no vuelva 
los ojos al pensar en el porvenir; pero mundo 
lleno también de problemas, que vosotros co¬ 
nocéis perfectamente, especialmente cuando 
se trata de la conservación y aumento del más 
precioso de vuestros patrimonios, de esa fe ca¬ 
tólica que por encima de la sangre y de la 
estirpe, por encima de la lengua y de la mis¬ 
ma historia, es acaso entre vosotros el víncu¬ 
lo de unión más estrecho, hasta el punto de 
daros, una fisonomía común, que nada tiene 
que ver con ningún elemento humano, porque 
arranca exclusivamente de la unidad de es¬ 
píritu, que es la más sólida y más profunda 
de todas las unidades; de esa fe católica, que 
debéis procurar por todos los medios no per¬ 
der, “solícitos de conservar la unidad del es¬ 
píritu en el vínculo de la paz” (Eph. 4, 3). 

Y precisamente porque sentimos la urgen¬ 
cia de estos problemas, vuestra presencia, 

hijos amadísimos, produce en Nuestro espíri¬ 
tu, el mismo efecto que un rayo de sol, en una 
de estas mañanitas de primavera tardía, cuan¬ 
do finalmente el astro rey rompe las nubes 
y se deja caer sobre la tierra, llenándola de 
alegrías y de promesas. Sí, vosotros sois la 
promesa de un mañana mejor, cuando vuestro 
celo apostólico, alimentado con una oración 
fervorosa y un sincero espíritu de sacrificio, 
os lanzará a aquellas inmensas naciones que 
os esperan, para llevarles el mensaje de la 
fraternidad entre los hombres, acaso todavía 
demasiado divididos por las diferencias socia¬ 
les; para defender una fe asaltada no sólo 
por la ignorancia religiosa de ño pocos, sino 
también por las insidias de la superstición y 
del error; para ser incluso sostén de una so¬ 
ciedad cristiana fundada sobre el respeto a la 
autoridad, la integridad de la familia y un 
concepto de la vida, no como campo de pla¬ 
ceres y de goces materiales, sino lugar de pa¬ 
so para otra vida mucho mejor, que bien me¬ 
rece los pocos sufrimientos, que puedan a ve¬ 
ces suponer el cumplimiento de los más ele¬ 
mentales deberes. 

Habéis subido las gradas del altar para com¬ 
pletar un regalo de gran precio, un mes de 
oraciones por nuestras intenciones. Pues bien, 
sabed que nuestra intención es el logro de 
vuestra santidad sacerdotal, la eficacia de 
vuestro apostolado futuro, vuestra felicidad 
personal y la de todos los vuestros; y al ha¬ 
céroslo presente, no queremos que falte el 
testimonio de nuestra gratitud. 

Llegáis, por fin, a la cumbre de vuestros 
más altos y más santos anhelos en el instan¬ 
te en que vuestro Colegio se dispone a con¬ 
memorar su primer centenario de vida; que 
tales solemnidades sean la ocasión mejor pa¬ 
ra dar al cielo las gracias oportunas por tan¬ 
tos beneficios recibidos y para pensar en el 
modo de seguir adelante con nuevo vigor y 
con entusiasmo nuevo, como muy sinceramen¬ 
te deseamos. 

Colegiales amadísimos, que habéis recibido 
la primera tonsura, ya no sois del mundo, si¬ 
no de Dios, que os promete una herencia 
eterna. Vosotros, los que habéis sido inicia¬ 
dos en las órdenes menores, dad dentro del 
santuario los primeros pasos, de modo que 
sean garantía de vuestra fidelidad futura. Diá¬ 
conos y subdiáconos, acercáos al altar “cum 
timor§ et tremore”, para haceros dignos de 
tomar parte en misterios tan formidables. 
Nuevos sacerdotes, os esperan millones de al¬ 
mas, a las que habéis de abrir las puertas 
del cielo, principalmente con vuestra santi¬ 
dad apostólicamente vivida. \ 

Para todos, para vuestras diócesis y vues¬ 
tras patrias, para vuestras familias y amigos, 
para vuestro .Colegio y para cada uno de vo¬ 
sotros en particular la Bendición más sentida 
ul vuestro Padre común. 



La actividad privada convenientemente libre 
El 14 de abril el Papa recibió en audiencia 

al Consejo de Adiministración y a la Direc¬ 
ción de la Societá Italiana per Condotte d' 
Acqua, con motivo del 75? Aniversario de la 
fundación de dicha Sociedad. 

En dicha ocasión el Padre Santo pronunció 
el siguiente Discurso: 

Hemos acogido con mucho gusto, amados 
hijos, vuestro deseo de ser recibidos por Nos, 
y con viva satisfacción os expresamos nuestras 
felicitaciones al cumplirse el 75? año de vida 
de vuestro Instituto. Durante este período, la 
Societá per Condotte d'Acqua —antigua Azien- 
da Romana,— sin clamor excesivo, bajo la di¬ 
rección de personas particularmente conoci¬ 
das y con la colaboración de experto y fiel 
personal obrero, ha llevado a cabo varias obras, 
que por una parte redundan en honor de la 
técnica italiana, y por otra parte han garan¬ 
tizado el pan y la serenidad a muchas fami¬ 
lias de trabajadores.m 

Creada con el fin de suministrar agua “pa¬ 
ra usos cívicos, agrícolas e industriales”, vues¬ 
tra SQciedad se desarrolló rápidamente, pro¬ 
veyendo a aportar modificaciones a la redac¬ 
ción inicial del Estatuto, hasta el texto apro¬ 
bado por la Asamblea del 13 de Junio de 
1955; en la actualidad la Societá per Condot¬ 
te d'Acqua se ocupa no solamente de las obras 
hidráulicas propiamente dichas, sino también 
de toda clase de operaciones industriales, co¬ 
merciales y financieras, mobiliarias o inmobi¬ 
liarias. La actual situación de la Empresa po¬ 
dría hacer pensar que todo ha sido fácil en 
todo tiempo; y no es así, porque vuestro cie¬ 
lo no siempre se ha mantenido sereno, y algu¬ 
nos períodos de vuestra vida os han propor¬ 
cionado inquietudes y afanes. Pero la capaci¬ 
dad de los dirigentes, el espíritu de sacrificio 
de los obreros y, en general, la acción a lar¬ 
go alcance de cuantos se preocupaban por el 
futuro de la Sociedad, contribuyeron a supe¬ 
rar todos los obstáculos. Hoy la Societá Ita¬ 
liana per Condotte d'Acqua constituye, jun¬ 
tamente con sus asociadas, un eficaz instru¬ 
mento de trabajo. Leyendo vuestra historia, 
Nos ha llamado la atención la oportunidad y 
la audacia con que habéis realizado la prime¬ 
ra gran obra, al ejecutar el antiguo proyecto 
relativo a la construcción de un canal desti¬ 
nado a servir para el riego de vastas zonas 
áridas en la provincia de Milán, que debe al 
agua gran parte de su riqueza. En menos de 
un decenio se realizó una obra sorprendente; 
80 kilómetros de canal principal, 175 de ca¬ 
nales secundarios y más de* mil de canales ter¬ 
ciarios. Desde entonces, otros grandes cana¬ 
les e instalaciones hidroeléctricas, acueductos, 
trabajos de saneamiento de tierras y obras 
públicas, conducciones de gas y oleoductos, 
fueron construidos con ritmo cada vez más 

intenso. Por esta gran mole de trabajo Nos 
os expresamos nuestras paternales felicitacio¬ 
nes. 

1. —Este trabajo vuestro sirve paife indicar 
una vez más cuánto, en el campo de la pro¬ 
ducción, puede la actividad privada bien en¬ 
tendida y convenientemente libre. Ella con¬ 
tribuye a acrecentar la riqueza común, a más 
de atenuar el esfuerzo del hombre, a elevar el 
rendimiento del trabajo, a disminuir los cos¬ 
tos de producción, a acelerar la formación del 
ahorro. Por eso la Iglesia no ha cesado ni ce¬ 
sará de reaccionar ante los intentos que en 
algunos países se han realizado para atribuir 
al Estado poderes y funciones que no tiene. 
La Iglesia, con su Fundador, da al César to¬ 
do lo que es del César: pero no podría darle 
más sin traicionar a su misión y al mandato 
que le confió Cristo. Por esto, del mismo mo¬ 
do que no se mantiene vacilante y eleva la 
voz donde quiera que el poder civil trata de 
atribuirse el monopolio de la instrucción y 
de la educación juvenil, así también se opone, 
por lo que se refiere a los principios morales, 
a todo el que quisiere una excesiva ingeren¬ 
cia del Estado en la cuestión económica. En - 
el caso de que esa ingerencia no fuera frena¬ 
da, el problema social no podría ser resuelto 
adecuadamente; donde de hecho se ha llega¬ 
do a la completa “planificación” se han obte¬ 
nido algunas finalidades, pero el precio ha si¬ 
do el de innumerables ruinas, provocadas por 
un ímpetu insano y destructor: heridas las 
justas libertades individuales, turbada la se¬ 
renidad del trabajo, violado el amor de r 
tria, destruido el preciosísimo patrimonio re¬ 
ligioso. 

Nos hacemos votos, por consiguiente, para 
que los hombres responsables no cedan ante 
la fácil tentación de acceder a la excesiva in¬ 
gerencia estatal, que mortificaría, desalentaría 
y asfixiaría la libre acción de los que, aun ope¬ 
rando por sus propios y legítimos intereses, 
contribuyen al bien de los individuos y al des¬ 
tino de la patria. 

2. —Mas Nos hemos de añadir otra palabra 
y con la misma franqueza pastoral. 

Sucede, a veces, oír comprensibles mas no 
justificadas laméntelas a propósito de algu¬ 
nas intervenciones del Estado, que tienden, 
no a impedir el impulso de la producción, 
sino a regular una distribución más equitativa 
del bienestar que la industria humana produ¬ 
ce. Esas intervenciones no pueden ser decla¬ 
radas ilegítimas sin más. Rechazada la “pla¬ 
nificación” que destruye toda iniciativa indi¬ 
vidual, no queda dicho que pueda aceptarse 
el régimen de la libertad absoluta en las ac¬ 
tividades económicas; demasiado fácil, en efec¬ 
to, sería el desentendimiento e incluso el des¬ 
precio de algunas inderogables y hoy más que 
nunca urgentes normas dictadas por la fra- 



ternidad humana y cristiana. Esto no debe 
ocurrir entre vosotros, amados hijos. 

La Societá per Condotte d'Acqua nació y 
continúa prosperando bajo la dirección y con 
la colaboración de hombres a quienes no les 
falta la valiente profesión de fe, ni tampoco 
la prácfica de un cristianismo genuino y ac¬ 
tivo. El Presidente y el Director General que 
hoy con tanta sagacidad y talento rigen los 
destinos de vuestra Empresa, han manifesta¬ 
do —y lo hemos leído con paternal compla¬ 
cencia— la “confianza que el Señor habrá de 
conceder un porvenir sereno y próspero de 
obras fecundas”. Ello significa que esperáis 
de Dios los medios para la conservación de 
vuestra vida y de vuestra actividad; es-más, 
no ha faltado un amable pensamiento maria- 
no, ya que habéis acordado que en las prin¬ 
cipales obras realizadas por la Sociedad sea 
colocada una reproducción en bronce de la 
Inmaculada, como para significar que la Vir¬ 
gen Santísima es la celestial protectora de to¬ 
das vuestras empresas. Pero esta vuestra fe 
y esta vuestra vida cristiana deben ser tam¬ 
bién las efectivas inspiradoras de toda vuestra 
actividad social. 

En este campo hacen falta ejemplos claros 
e indicadores, si se quiere cooperar en la edi¬ 
ficación de un mundo basado en la doctrina 
de Jesucristo. Meditad, pues, lo que nuestros 
Predecesores y Nos mismos hemos dicho so¬ 
bre la elevación del trabajador, sobre su dig¬ 
nidad de miembro de la familia humana, so¬ 
bre la misteriosa, aunque real participación 
que tiene —como todos los hombres— en la 
vida del Cristo místico. Meditadlo y, haced en 
lo posible que sea una realidad. 

Los principios ya son conocidos; siguen, des¬ 
graciadamente, siendo aún escasas las aplica¬ 
ciones inteligentes, audaces, aunque invadidas 
de realístico equilibrio cristiano. Ciertamente, 

no es cosa sencilla ni, por consiguiente, ca¬ 
be esperar improvisadas reformas de estructu¬ 
ra; pero todo lo que# hagáis en ese sentido 
será por Nos de modo*especial bendecido, por¬ 
que pocas cosas se exigen hoy tanto de los 
cristianos como la de establecer una estruc¬ 
tura social nueva sobre las ruinas de viejos 
edificios construidos por los que prescindían 
de la religión y negaban a la Iglesia, a Jesu¬ 
cristo y al mismo Dios. • 

3.—Mientras tanto —y este es nuestro últi¬ 
mo breve pensamiento— continuareis vuestra 
tarea con el fin de ser últiles no solamente 
a vosotros mismos sino también a muchos de 
vuestros hermanos; actuaréis con pureza de 
intenciones y con humilde modestia; como la 
“hermana agua”, por la que el Santo de Asís 
quería que fuera “alabado” el Señor. Empre¬ 
sarios y trabajadores cristianos deben consi¬ 
derar —como fin particularmente determinan¬ 
te— el servicio de Dios y el servicio de los 
propios hermanos. El esfuerzo será facilita¬ 
do, como es justo, por la espera de una mer¬ 
ced conveniente, que sirva para vuestra vida 
y la de vuestros hijos, pero no habéis de olvi¬ 
dar que el trabajo hecho por Dios y por ser 
querido por Dios se convierte en oración pre¬ 
ciosa y continúa, en canto de alabanza a Aquel 
que por él es sumamente glorificado. 

¡Amados Hijos! Jesús quiere volver al mun¬ 
do: los hombres “cansados y oprimidos” lo 
buscan sin saberlo. Quiere volver a los pala¬ 
cios y a los tugurios, a las calles y a las mi¬ 
nas, a los parlamentos y a los talleres. Haced 
que venga y viva también entre vosotros. 
Ofrecéos a El, aceptadlo como dominador in¬ 
discutible de vuestros corazones y de vuestras 
familias; hacedlo sobre todo rey y señor de 
vuestra Sociedad, de tal modo, que todo se 
inspire en la fe, que todos se sientan sosteni¬ 
dos por la esperanza y vivificados por el amor. 

:0: 
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Radio mensaje del Santo Padre a los trabajadores de 

varias Naciones reunidos en Milán 

1? de Mayo de 1956. 

¡Amados hijos! 
¡Trabajadores católicos! 

/ 

Conservamos vivo en Nuestro corazón el 
grato recuerdo de vuestra imponente reunión 
romana del año pasado, cuando en la radian¬ 
te tarde del 19 de Mayo, ante la Basílica Va¬ 
ticana, símbolo de toda victoria cristiana du¬ 
radera, Nos pedísteis que consagrásemos so¬ 
lemnemente la fiesta del trabajo, cuyo signifi¬ 
cado y finalidad Nos mismo os indicamos. Con 
efusión de Padre y con la autoridad de Pas¬ 
tor supremo no sólo acogimos vuestro justo 
deseo, sino, como don sacado de los tesoros 
celestiales, instituimos la fiesta litúrgica de 
vuestro Patrono San José, el virginal esposo 
de María, el trabajador humilde, silencioso y 
justo de Nazaret, para que de aquí en ade¬ 
lante fuése vuestro especial protector ante 
Dios, vuestro escudo en la vida, para tutela 
y defensa en las penas y en los riesgos del 
trabajo. Aun resuena en Nuestros oídos el eco 
de aquel “sí” solemne, con que manifestásteis 
públicamente el júbilo por aquella gracia tan 
grande, y al mismo tiempo ponfirmásteis la 
obligación activa que de tal consagración se 
deduce para todo trabajador cristiano. 

A la distancia de un año de aquel día, mien¬ 
tras por vez primera se celebra hoy en la 
Iglesia universal esta festividad. Nos es su¬ 
mamente grato, como correspondiendo a vues¬ 
tra visita a Roma, trasladarnos con el espíri¬ 
tu y la viva voz al centro de vuestros intermi¬ 
nables grupos reunidos en Milán, capital de 
la activa Lombardía, corazón palpitante del 
trabajo italiano, seguros de encontrarnos tam¬ 
bién ahí en el puesto señalado por la divina 
Providencia a Nuestra humilde persona como 
Vicario de Cristo y Pastor de las almas. 

Nuestra reunión actual que se celebra en 
medio de las mejores esperanzas bajo la mi¬ 
nada maternal de la Virgen, cuya imagen do¬ 
mina toda la metrópoli lombarda y preside 
vuestros más nobles afectos, al paso que es 
una confirmación de cuanto se ha realizado 
el año pasado, pretende abrir al benéfico mo¬ 
vimiento de los trabajadores cristianos nue¬ 
vas vías y señalar horizontes aún más amplios. 
En efecto, entre vosotros se ven numerosísi¬ 
mos y entusiastas representantes de las Aso¬ 
ciaciones de trabajadores católicos no sólo de 
todas las regiones de Italia, sino también de 
otras muchas Naciones, venidos a dar testi¬ 
monio no tanto de una unidad internacional 
imaginaria de la clase obrera, cuanto de. la 
unidad estrecha de los trabajadores católicos 
como miembros de la Iglesia, deseosos de lle¬ 
var de nuevo a Cristo el mundo entero del 

trabajo, que le pertenece a El como todo otro 
campo de la vida social. 

A tal propósito quisiéramos se advirtiese, 
que, cuando se trata de los obreros católicos, 
es menester no tanto crear su unidad, cuanto 
reconocerla y reafirmarla en las conciencias 
propias y dé los demás, puesto que ella se 
halla ya en la sustancia y en la raíz de su fe 
en el único Cristo, Redentor de todos los hom¬ 
bres, y en la única Iglesia, Madre de todos 
los fieles, más allá de toda frontera, y por 
encima de cualquier interés particular. En esa 
unidad sustancial y granítica, los trabajado¬ 
res católicos hallan además el motivo impul¬ 
sor, más aún el deber, de abrirse a todo el 
mundo que los rodea para difundir por todas 
partes el Reino de Dios, que es reino de jus¬ 
ticia y de amor. La profunda razón de ser de 
vuestra asociación como de toda otra asocia¬ 
ción católica se ha de buscar no en el te¬ 
mor de otros movimientos, ni en la lucha 
contra otros, ni tampoco en aquel sentido de 
solidaridad que une a los miembros de una 
misma clase, sino en el deber íntimo y en el 
celo que sentís como católicos, de haceros 
apóstoles de Cristo entre .vuestros hermanos, 
que ignoran o rechazan su mensaje salvador. 

Unidos en Cristo, centro vital de vuestra 
unidad, vosotros queréis ser sus apóstoles, no 
sólo porque participáis con El de aquellas 
condiciones de vida que fueron en otro*tiem- 
po las suyas por largos años durante su per¬ 
manencia en la tierra, cuando las gotas de 
sudor en el trabajo brillaban en su frente 
como perlas, sino, sobre todo, porque, como 
discípulos más fieles y más resueltos ús sen¬ 
tís envueltos en su llama divina de amor ha¬ 
cia todos los hombres de la tierra. El amor 
y la fuerza apostólica de Cristo os impulsa a 
ver en* todo obrero al hombre que Dios ha 
creado y redimido, para restituirle lo que por 
voluntad divina le corresponde. Por eso Nos 
podíamos afirmaf acerca de la actividad ue 
vuestras Asociaciones: “El amor hace latir sus 
corazones, el mismo amor que hizo latir ei 
corazón de Cristo, y les inspira la solicito * 
por la defensa y respeto de la dignidad del 

„ trabajador moderno y el celo activo para po¬ 
nerle en condiciones de vida material y so¬ 
cial en armonía con tal dignidad”. (Discorsi 
e Radiomessaggi, vol X, pág. 334). 

Amados hijos. Mantened intacto y firme 
este fundamento religioso cristiano de vues¬ 
tras agrupaciones (ACLI), seguros de que nin¬ 
gún desarrollo histórico del movimiento obre- 

\ ro podrá destruir su razón de ser, ni su uni¬ 
dad, ni su derecho de expansión, porque mien¬ 
tras haya trabajadores, aquel supuesto desa- 



rrollo no. podrá cambiar las relaciones entre 
vosotros y Cristo, y entre vosotros y vuestros 
hermanos. Cualquiera que pueda ser, en efec¬ 
to, el porvenir del mundo del trabajo, siem¬ 
pre será necesario que un núcleo mayor o 
menor de apóstoles imprima o mantenga en 
la vida social el sello "del Reino de Cristo, ac¬ 
tuando o sosteniendo los valores que aprecian 
sumamente todo hombre y todo trabajador 
maduro y consciente, como son la justicia, la 
libertad y la paz en la colaboración positiva 
de las clases. En esa comunicación de bienes 
sobrenaturales y humanos consiste el dere¬ 
cho y el deber de expansión de las ACLI, ex¬ 
pansión que Nos deseamos sea diligente y con¬ 
creta en la amada Italia, ya que todos los tra¬ 
bajadores, aun considerados solamente como 
hombres, pertenecen a su Creador y Reden¬ 
tor, a Cristo, al cual por tanto, si se hallan 
alejados, deben volver con conciencia ilumi¬ 
nada . 

Sin embargo, parece que algunos no tienen 
clara visión de cómo las ACLI proceden lógi¬ 
ca y necesariamente de la sustancia íntima 
del cristianismo; sino al contrario, se mues¬ 
tran un tanto molestos internamente al esfor¬ 
zarse en querer justificar y como excusar la 
existencia de las Asociaciones cristianas de 
los trabajadores. Excusarla, ¿delante de quién 
y por qué causa? ¡Excusarla por motivo de lo 
que ellos llaman movimiento obrero en cuan¬ 
to tal; excusarla por la supuesta “fractura” 
que los ACLI causarían al movimiento mismo! 
¿Quién no ve cómo tales motivos y temores 
carecen de fundamento? Cualquier movimien¬ 
to social, por lo tanto también el obrero, su¬ 
pone como principio y fin al hombre con su 
destino sobrenatural y con su conjunto de de¬ 
rechos y deberes naturales, de los que no se 
puede prescindir, aún cuando el movimiento 
se propone directamente fines económicos y 
contingentes. En cuanto a la temida “fractu¬ 
ra” y separación, la verdad está precisamente 
en lo contrario. Las ACLI están dispuestas a 
abrir las puertas a todos, animadas del deseo 
de establecer contactos cada vez más amplios 
con los que pertenecen al mundo del trabajo, 
más para dar que para recibir. Hace un año 
precisamente, dieron los trabajadores cristia¬ 
nos una elocuente muestra de esto, al hacer 
a todos partícipes de la fiesta del primero de 
mayo, que hasta ahora se consideraba como 
distintivo de una determinada porción del gre¬ 
mio obrero; y hoy mismo, al acoger en esta 
asamblea milanesa obreros de diversas nacio¬ 
nalidades, dan una luminosa prueba de ello. 
Así, pues, como el mantener su propia fisono¬ 
mía no debe impedir que las ACLI ejerciten 
una expansión mayor fuera de su órbita, así 
debéis velar también para que la organización 
no venga a desaparecer y a ser casi absorbi¬ 
da por el movimiento obrero como tal. Qm>-‘ 
nes se sintieren intranquilos e inseguros sobro 
el indestructible fundamento de vuestra uni¬ 
dad, que no ha sido superado por ningún de¬ 
sarrollo histórico, no son aptos para capita¬ 
near las ACLI en su misión de ser fermento, 

en el sentido evangélico, para el mundo obre¬ 
ro. 

Por lo demás, la unidad del movimiento 
obrero en cuanto tal, en el mundo, no parece 
que haya sido favorecida por el curso de la 
historia. La vida social de los últimos ciento 
y más años en el industrialismo americano y 
europeo, nos'‘muestran otra realidad. Ni si¬ 
quiera donde se difundía entre los obreros 
la idea de la unidad del proletariado como 
la de una clase en lucha con la clase capita¬ 
lista, se logró un movimiento duradero de 
unión de los trabajadores. Diferenciaciones 
sociales insuperables, a más de otras, entre 
los factores del contrato del trabajo, se opo¬ 
nían a la unidad del proletariado, y es por 
demás notorio cómo la idea de la unidad in¬ 
ternacional de la clase obrera se ha malogra¬ 
do siempre a causa de las diferencias nacio¬ 
nales en las complicaciones bélicas. 

¡Animo, pues, y firmeza, amados hijos! Ha¬ 
ced cada vez más estrecha vuestra unión al¬ 
rededor de vuestras pacíficas banderas, a las 
que ya parece sonreír un espléndido porvenir 
rico en fundadas esperanzas. Las ACLI en¬ 
trañan en sí una fuerza viva e interna que 
desplegada íntegramente, contribuirá de ma¬ 
nera eficaz a apresurar el ansiado advenimien¬ 
to de la verdadera paz social. Los trabaja¬ 
dores cristianos, impulsados por los eternos 
principios y sacando de la fe y de la gracia 
la suave fuerza para superar los obstáculos, 
no están quizá lejos del día en que podrán 
ejercitar el oficio de guías en medio del mun¬ 
do del trabajo. Y ¿por qué no? La doctrina 
sana que profesan, los rectos sentimientos que 
los animan, son otros tantos títulos legítimos 
para llegar a ser los guías del movimiento* 
obrero en la actualidad. La unión de los obre¬ 
ros cristianos que se forman en las ACLI, ins¬ 
pirada en estos principios, puede confiar en 
que obtendrá mayores conquistas y más rá¬ 
pidas. Todo espíritu sereno puede fácilmen¬ 
te comprobar en vosotros la honradez de los 
propósitos, la mesura en los medios emplea¬ 
dos, un concepto recto de la justicia y, sobre 
todo, vuestra independencia de fuerzas e in¬ 
tereses extraños. En cambio, una vez que se 
dan motivos fundados de sospecha respecto 
de la honradez, la rectitud y, particularmente 
la capacidad de presuntos guías para dominar 
las concupiscencias después de haberlas esti¬ 
mulado, cuando el derecho reivindicado se 
torna injusto, es comprensible que se encuen¬ 
tre resistencia o so hagan concesiones aparen¬ 
tes que no cambian la sustancia de las cosas. 
Ahora bien, ninguna de tales sospechas man¬ 
cha la confianza que la sociedad ha deposita¬ 
do en vosotros, trabajadores cristianos; bien 
sabe ella de qué manantiales y por qué cau¬ 
ces corre vuestro movimiento. Prueba de esta 
confianza son las aprobaciones que de todac 
partes os llegan, comenzando por las de vues¬ 
tros Pastores sagrados y en primer lugar la 
del dignísimo Arzobispo de la metrópoli am- 
brosiana; y por parte de tantos otros perso¬ 
najes que participan hoy de vuestra acogida 



y también de los mismos obreros que no mi¬ 
litan en vuestras filas, pero que no os ocul¬ 
tan su simpatía y su apoyo. , 

Marchad, pues, con conciencia segura hacia 
la elevada meta que os habéis propuesto; di¬ 
rigios con particular solicitud hacia los her¬ 
manos, víctimas de errores y de falsos espe¬ 
jismos. Que vuestra actividad y vuestra fe 
en el éxito de vuestras empresas se aumente 
al pensar que Nos estamos con vosotros, cons¬ 
cientes de Nuestro deber apostólico o impul¬ 
sados por Nuestro amor, que no es vano, ni 
estéril ni inoperante, sino vivo, justo y eficaz. 
¡Con este amor os ama el Papa y con el mis¬ 
mo os ama la Igldsia! Paternalmente unidos 
a vuestra suerte y a la de vyestras familias 
y conscientes de vuestras necesidades, de vues¬ 
tros derechos como de vuestros deberes, Nos 
estamos con vosotros en las agitadas vicisi¬ 
tudes presentes del mundo; y puesto que la 
ayuda que al presente brinda la Iglesia a las 
clases trabajadoras, según su tradición cons¬ 
tante, inspira sus criterios y sus leyes en la 
eterna sabiduría evangélica, ninguno de vo¬ 
sotros, amados hijos, puede dudar de los be¬ 
neficios que en el orden religioso, moral y 
material está destinaba a proporcionaros su 
acción solícita, por l^s vías del orden y de la 
paz. 

¡El orden y la paz! Son estos ciertamente 
los bienes supremos que Nuestra actividad se 
propone alcanzar, siempre que dirigimos Nues¬ 
tra mirada a las vicisitudes terrenas y alarga¬ 
mos la mano a quienes pueden determinar el 
curso de ellas. Pero sobre todo, la paz, como 
vosotros bien lo sabéis,ñamados hijos! La Igle¬ 
sia —lo hemos repetido muchas veces— de¬ 
testa la guerra y sus horrores, mayormente 
ahora que los medios bélicos destructores de 

todo bien y de toda civilización amenazan la 
temerosa humanidad; quiere y defiende la paz, 
la paz interna entre lo£ hijos de una misma 
patria y la paz externa entre los miembros 
de la gran familia humana. Pero la Iglesia 
tiene necesidad de colaboradores resueltos y 
poderosos en tamaña empresa. Ahora bien, 
entre éstos, que son numerosos en todas las 
partes del mundo o¿ reconocemos a vosotros, 
trabajadores cristianos de todos los climas y 
de todas las lenguas; a vosotros, amados hijos 
reunidos hoy bajo la sombra de la catedral 
de Milán. Con vuestra fiel adhesión a la doc¬ 
trina evangélica y a las directivas de la Je¬ 
rarquía sagrada, no solamente colaboráis en 
el campo del trabajo al triunfo del Reino de 
Dios en el seno de una sociedad que frecuen¬ 
temente se olvida de su presencia, de su vo¬ 
luntad y de sus sacrosantos derechos, sino 
que os ponéis en la primera línea de las fuer¬ 
zas sanas del cuerpo social, que están empeña¬ 
das en la pacífica batalla por la común sal¬ 
vación de los pueblos. Sed plenamente cons¬ 
cientes del honor de esta doble colaboración 
que las ACLI os piden; aumentad el vigor de 
su acción con vuestro ejemplo y vuestra ac¬ 
tividad; que Dios no dejará de haceros gustar 
los frutos de la justicia, del orden y de la 
paz, a los que habéis de prestar vuestra pode¬ 
rosa contribución. 

Con estos auspicios, imploramos para vues¬ 
tras personas, para vuestras familias y para 
vuestro trabajo, de manera amplia y perenne 
la gracia del Señor, al par que impartimos de 
corazón a los presentes y a todos cuantos es¬ 
tán unidos a vosotros en la esperanza y en 
el amor, Nuestra paternal Bendición Apostó¬ 
lica. 

(Traducción de la Oficina de ^Prensa del Vaticano). 

$ 

La Administración de la «Revista Católica» 

atenderá los Lunes, Miércoles y Viernes 

de 3 a 4 de la tarde 

Arzobispado de Santiago 

Plaza da Armas 444 - 3er. Piso - Oficina 302 
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Saludo' que 

y cadetes 

su Santidad Pió Xll dirigió a los oficiales 
/ 1 . 

del Buque-Escuela Chileno “Esmeralda44 

En la audiencia que les concedió en el Palacio 
Apostólico Vaticano el 20 de Mayo de 1955. 

Empujada por vuestros piadosos deseos y 
vuestras filiales ansias, mucho más que por 
los vientos que henchían las velas y hacían 
rechinar la arboladura y las jarcias de vues¬ 
tra “Esmeralda”, habéis llegado, hijos ama¬ 
dísimos oficiales y tripulantes de la nave-es¬ 
cuela chilena, hasta estas itálicas playas e in¬ 
mediatamente habéis corrido a esta Casa del 
Padre común, que se complace con acogeros 
como hijos muy amados, que le traen las au¬ 
ras de un mundo que, no por estar físicamen¬ 
te de Nos tan lejano, lo está jamás de Nuestro 
recuerdo y de Nuestro corazón. 

Buena embajada, la que esta vez Nos envía 
el queridísimo Chile y bien representativa; 
pues, si de una nación puede asegurarse que. 
más que parte de un continente, es un bal¬ 
cón corrido y coronado de flores, por el que 
este continente se asoma sonriendo al mar; si 
de una tierra puede afirmarse que su vida es 
un continuo diálogo con las inmensidades del 
Océano; esa tierra y esa nación es la vuestra, 
desde las alturas del mismo Trópico, hasta las 
profundidades de Punta Arenas en plena Tierra 
de Fuego, pasando por las bellezas reflejadas 
en el mar de Concepción y de Valdivia, por 
las grandezas de las mesetas que a la sombra 
de las cumbres andinas dominan las playas sin 
fin, y por los encantos indefinibles de las mil 

mil islas e islotes esparcidos en el mar azul 
como perlas engastadas en un collar de oro 
por las manos mismas del Creador. 

Dejadnos, pues, decir que vuestro nombre 
de chilenos coincide perfectamente con vues¬ 
tro título de marino; pero dejadnos igualrrr 
te añadir, como una consecuencia natural, que 
vuestro apelativo de marinos chilenos es, ade¬ 
más de una ejecutoria de honor, un serio com¬ 
promiso adquirido ante vuestra conciencia y 
ante vuestra Patria, no solamente para su pro¬ 
tección y defensa, sino también para pasear 
con gloria por todos los mares y todos los 
puertos el nombre de una estirpe, que siem¬ 
pre se ha distinguido por su caballerosidad, 
por su espíritu leal, abierto yt emprendedor, 
y por una profunda religiosidad; que la han 
hecho digna de ocupar un puesto distinguido 
en el seno de la gran familia católica. 

Sois oficiales y tripulantes de una nave es¬ 

cuela. Para los superiores, gravísima respon¬ 
sabilidad, puesto que tienen en sus manos el 
futuro y porvenir; para las alumnos, ocasión 
de formarse cumplidamente, primero en el 
aspecto profesional —hoy tan lleno de exigen¬ 
cias por el increíble progreso de la ciencia 
náutica, con todas sus aplicaciones y subsidios 
— y luego en el aspecto humano desde la pre¬ 
paración- física hasta la formación del carác¬ 
ter y la adquisición de aquellas virtudes, que 
han hecho siempre el auténtico marino, del 
verdadero “lobo de mar” como decís vosotros, 
casi un asceta entregado al propio deber sin 
dilaciones ni desviaciones. Pero Nuestro de¬ 
ber de Padre de vuestras almas Nos impulsa 
en estos momentos a poneros especialmente 
de relieve que este período de preparación 
debéis considerarlo igualmente como un tiem¬ 
po de formación espiritual, porque, como bien 
sabéis, en el mar se aprende especialmente a 
ver a Dios, habitando en aquellas inmensida¬ 
des insondables que solamente El puede lle¬ 
nar: en el mar se encuentra más fácilmente a 
Dios, sin la distracción del estruendo del mun¬ 
do vano y engañador: en el mar el hombre 
se siente más en las manos de Dios, al consi¬ 
derarse suspendido sobre aquellas ondas ines¬ 
tables; en el mar se vive mucho más cerca 
de Dios, al que el alma espontáneamente vue¬ 
la entre aquellas soledades. Y en la discipli¬ 
na de la gente de mar, en la vida dura de 
la navegación, en la convivenvia forzada de* 
las tripulaciones, no es difícil hallar una es¬ 
cuela eficacísima de aquellas mismas virtudes 
cristianas, que arrancan las almas de las co¬ 
sas criadas y las elevan al Señor por los se¬ 
guros caminos de la oración, de la renuncia, 
del deber cumplido y de aquella caridad y fra¬ 
ternidad, que acaso en ningún sitio se expe¬ 
rimente tan profundamente como cuando hav 
que vivir unidos en el espacio estrecho de 
una quilla para correr la misma suerte. 

Hijos amadísimos: bienvenidos y gracias por 
vuestra cariñosa visita. Vuestro Padre el Pa¬ 
pa os bendice, os encomienda a los cuidados 
maternales de vuestra especial patrona la Vir¬ 
gen del Carmen, pide por vosotros en este 
viaje vuestro y en todos los demás, y os* dá 
también un saludo y una Bendición para toda 
la Marina chilena y para vuestra Patria ama¬ 
dísima”. 

\ 
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Preciosa enseñanza de! Padre Santo al il Congreso Mundial 
de la Fecundidad y Esterilidad. 

El 19 de mayo, el Padre Santo recibió en 
la Sala de la Bendición, a gran número de 
hombres de ciencia, clínicos y especialistas 
que se disponían a tomar parte en el segundo 
"Congreso Mundial de la Fecundidad y de la 
Esterilidad", que estaba por celebrarse en Ñá¬ 
peles . V 

El Augusto Pontífice pronunció ante ellos 
un sabio discurso en el que, respondiendo a 
algunos puntos presentados por los congre¬ 
sistas mismos, explica con la luz de su ma¬ 
gisterio apostólico, exponiendo las normas pre? 
cisas de la ley moral, ciertos aspectos del di¬ 
fícil y delicado tema. 

He aquí la traducción del discurso que el 
Padre Santo pronunció en francés.* 

Nos habéis expresado, Señores, el (leseo de 
venir a presentarnos vuestro homenaje con 
motivo del segundo Congreso Mundial de la 
Fecundidad y de la Esterilidad que celebráis 
en Nápoles. Respondemos con solicitud a vues¬ 
tro deseo y os manifestamos la especial satis¬ 
facción que experimentamos al recibir a gru¬ 
po tan imponente de sabios y expertos de tan¬ 
tos países diversos. Os disponéis a estudiar 
un tema difícil y delicado, porque se refiere 
a una de las funciones principales del cuerpo 
humano y porque los resultados de vuestros 
trabajos pueden acarrear consecuencias llenas 
de significado para la vida de muchos hom¬ 
bres y para la evolución de las sociedades. 

La esterilidad conyugal involuntaria, que 
vosotros os proponéis remediar, representa un 
obstáculo para la consecución del fin princi¬ 
pal del matrimonio y provoca en la pareja un 
profundo malestar, a menudo velado por un 
pudor instintivo, pero peligroso para la esta¬ 
bilidad del matrimonio mismo. He ahí por 
qué, ante la impotencia de la medicina mo¬ 
derna para tratar con éxito numerosos casos 
de este género, ya en el año 1951 formásteis 
esta “Asociación internacional de la Fecun¬ 
didad”, cuvo primer congreso, celebrado en 
Nueva York en 1953, proponía en su orden 
del día tres resoluciones principales: ayudar 
por todos los medios posibles al estudio e in¬ 
vestigación relativos a la fecundidad; promo¬ 
ver y extender esta especialidad entre los 
médicos, con el fin de que un número sufi* 
cíente de ellos pueda ayudar eficazmente a 
las parejas estériles; insistir en que se creen 
clínicas, servicios y centros de fecundidad en 
los hospitales, bajo la dirección de personal 
competente. El actual Congreso responde, co¬ 
mo el precedente, a la voluntad de desarrollar 
hasta el máximo los conocimientos que se tie¬ 
nen, divulgarlos entre los médicos de todas 
las partes del mundo, y determinar también 

una coordinación de los trabajos sobre deter¬ 
minados puntos, en los que la convergencia 
de los esfuerzos permitirá obtener resultados 
más significativos. Escucharéis un notable nú¬ 
mero de ponencias y comunicaciones, que exa¬ 
minan los factores endocrinos y metabólnos 
de la fecundidad y de la esterilidad, sus fac¬ 
tores profesionales y tóxicos, los métodos nue¬ 
vos de diagnóstico y de tratamiento de la es¬ 
terilidad masculina y femenina, el diagnóstico 
de la ovulación y de la espermatogénesis y 
el tratamiento de sus desórdenes, la cirugía 
de la esterilidad. Una serie de ponencias se 
referirá además a las investigaciones experi¬ 
mentales llevadas a cabo en esta materia y 
a los problemas relativos a una de las prin¬ 
cipales funciones del hombre. Este conjunto 
de estudios demuestra brillantemente el in¬ 
terés que este Congreso suscita, y la forma 
en que, desde todas partes, eminentes espe¬ 
cialistas han querido dar su aporte al es¬ 
fuerzo común. 

No toca a Nos enjuiciar los aspectos pura¬ 
mente técnicos de vuestros trabajos. Por el 
contrario. Nos quisiéramos ocuparnos breve¬ 
mente de algunos aspectos morales de las 
cuestiones que vosotros abordáis desde el pun¬ 
to de vista científico. 

Vuestro precedente Congreso señalaba en 
su moción final que la esterilidad conyugal 
involuntaria plantea un problema económico 
y social de gran importancia, que contribu¬ 
ye a disminuir el índice de fecundidad de las 
poblaciones y puede influir por ello en la vida 
y en el. destino de los pueblos. Ocurre a ve¬ 
ces que la atención se fija en este punto de 
vista, más aparente, más fácilmente controla¬ 
ble. Se dirá entonces que es preciso fomen¬ 
tar la natalidad para garantizar la vitalidad 
de una nación y su expansión en todos los 
campos. Es verdad que una natalidad eleva¬ 
da demuestra las energías creadoras de un 
pueblo o de una familia; demuestra el valor 
dp los hombres ante la vida, sus riesgos y 
dificultades; pone de relieve su voluntad de 
construir v de progresar. Con razón se ob¬ 
serva aue la imposibilidad física de ejercer la 
paternidad y la maternidad se convierte fá¬ 
cilmente en motivo de desaliento, de replie¬ 
gue sobre uno mismo. La vida, para quien 
deseaba ardientemente prolongarse, sobrevivir, 
se encierra, por decir^p así, en ella misma, 
y muchos hogares, por desgracia, sucumben 
ante esta prueba. 

Con satisfacción quisiéramos Nos mencio¬ 
nar aquí una consideración que vosotros mis¬ 
mos habéis puesto en relieve. Es absoluta¬ 
mente exacto que vuestro celo en. la prose¬ 
cución de las investigaciones sobre la esteri- 
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lidad matrimonial y los medios para vencerla, 
si bien presenta un aspecto científico digno 
de atención, entraña también altos valores es¬ 
pirituales y éticos, que deberían de ser tenidos 
en cuenta. Nos los hemos indicado anterior¬ 
mente . Es profundamente humano que los 
esposos vean y encuentren en su hijo la ex¬ 
presión verdadera y plena de su amor reci¬ 
proco y de su mutua entrega. No es difícil 
comprender por qué el deseo insatisfecho de 
la paternidad o de la maternidad es sentido 
como un sacrificio penoso y doloroso para los 
padres que se inspiran en sentimientos nobles 
y sanos. Más aún, la esterilidad involuntaria 
del matrimonio puede convertirse en peligro 
serio para la unión y la estabilidad misma 
de la, familia. 

Pero este aspecto social, en realidad, no 
hace más que cubrir una realidad más ínti¬ 
ma y más grave. El matrimonio, en efecto, 
une a dos personas en una comunidad de» des¬ 
tino, en su marcha hacia la realización de un 
ideal que implica, no la plenitud de una di¬ 
cha terrenal, sino la conquista de valores es¬ 
pirituales de un orden trascendente, que la 
revolución cristiana especialmente propone en 
toda su grandeza. Este ideal, lo persiguen 
juntos los esposos al consagrarse a la conse¬ 
cución del fin primero del matrimonio, la ge¬ 
neración y educación de los niños. 

En varias ocasiones Nos hemos creído ne¬ 
cesario recordar cómo las intenciones parti¬ 
culares de los esposos, su vida en común, su 
perfeccionamiento personal, no podían conce¬ 
birse más que subordinadas al fin que las su¬ 
pera, la paternidad y la maternidad. “No so¬ 
lamente la obra común de la vida interior, 
decíamos Nos en una alocución dirigida a las 
pbstétricas, el 29 de octubre de 1951, sino in¬ 
cluso todo el enriquecimiento personal, inclu¬ 
so el enriquecimiento intelectual y espiritual, 
hastq lo que hay de más espiritual y profun¬ 
do en el amor conyugal como tal, ha sido 
puesto por la voluntad de la naturaleza y del 
Creador al servicio de la descendencia”.. (Dis- 
corsi e Radiomessaggi, vol. XIII, pág. 348- 
349). Esta es la constante enseñanza de la 
Iglesia: la cual ha rechazado toda concepción 
del matrimonio que amenazara replegarlo so¬ 
bre sí mismo, hacer de él una búsqueda egoís¬ 
ta de las satisfacciones afectivas y físicas en 
interés solamente de los esposos. • 

Pero la Iglesia ha descartado también la 
actitud opuesta que pretende separar, en la 
generación, la actividad biológica de la rela¬ 
ción personal de los cónyuges. El hijo es el 
fruto* de la unión conyugal, cuando ésta se 
manifiesta en plenitud, por la ejecución de 
las funciones orgánicas, de las emociones sen¬ 
sibles que a ella van ligadas, del amor espi¬ 
ritual y desinteresado que la anima; en la 
unidad de este acto humano deben encontrar¬ 
se las condiciones biológicas de la generación. 
No está permitido jamás separar estos diver¬ 
sos aspectos hasta el punto de excluir positi¬ 
vamente tanto la intención procreadora como 
la relación conyugal. La relación que une al 
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padre y a la madre con su hijo, tiene su raíz 
en el hecho orgánico y más aún en la conduc¬ 
ta deliberada de los esposos, que se entregan 
uno a otro y cuya voluntad de darse se tra¬ 
duce y tiene su conclusión verdadera en el 
ser que entregan al mundo. Por otra parte, 
tan sólo esta consagración de sí mismo, ge¬ 
nerosa en su principio y ardua en su reali¬ 
zación, mediante la aceptación consciente de 
las responsabilidades que lleva consigo, pue¬ 
de garantizar que la obra de educación de los 
hijos será realizada con todo el esmero, el 
valor y la paciencia que exige. Puede afir¬ 
marse, por consiguiente, que la fecundidad 
humana, más allá del aspecto físico, reviste 
aspectos morales esenciales, que necesaria¬ 
mente hay que considerar, incluso cuando se 
aborda la cuestión desde el punto de vista 
médico. 

Es evidente que el sabio y el médico, cuan¬ 
do abordan un problema de su especialidad, 
tienen derecho a concentrar su atención en 
sus elementos propiamente científicos y a re¬ 
solverlos en función solamente de esos datos. 
Pero cuando se entra en el camino de las apli¬ 
caciones prácticas al hombre, es imposible no 
tener presentes las repercusiones que los mé¬ 
todos propuestos tendrán en la persona y en 
su destino. La grandeza del acto humano con¬ 
siste precisamente en elevarse por encima del 
momento mismo en que se plantea «para abor¬ 
dar toda la orientación de una vida, para lle¬ 
varla a enfrentarse incluso con lo absoluto. 
Ello es ya cierto en cuanto a la actividad 
cotidiana: con mucha más razón en relación 
con un acto que entraña, con el recíproco 
amor de los esposos, su futuro y el de su 
descendencia. 

Nos creemos además que es de capital im¬ 
portancia para vosotros, Señores, el no des¬ 
cuidar estas perspectivas cuando consideráis 
los métodos de fecundación artificial. El me¬ 
dio a través del cual se tiende a la produc¬ 
ción de una nueva vida adquiere un significa¬ 
do esencial, inseparable del fin que se persi¬ 
gue, y susceptible, si no es conforme con la 
realidad de las cosas y las leyes propias de la 
naturaleza de los seres, de causar un daño 
grave a ese mismo fin. 

Sobre este punto, igualmente, se Nos ha 
pedido dar algunas orientaciones. En cuanto 
a los intentos de fecundación artificial hu¬ 
mana "in vitro", séanos suficiente observar 
que hay que rechazarlos como inmorales y ab¬ 
solutamente ilícitos. En cuanto a las diversas 
cuestiones de moral que se plantean a propó¬ 
sito de la fecundación artificial, en el sentido 
ordinario de.la palabra, o insémination arti- 
ficielle. Nos hemos expuesto ya nuestro pen¬ 
samiento en un discurso dirigido a los médi¬ 
cos el 29 de septiembre de 1949, (Discorsi e 
Radiomessagge, vol XI, pág. 221 y sig.); en 
cuanto a los detalles, nos referimos igualmen¬ 
te a cuanto dijimos entonces y nos limita¬ 
mos a repetir ahora el juicio dado para con¬ 
cluir: “En cuanto a la fecundación artificial, 
no solamente es preciso que sea sumamente 
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reservada, sino que es necesario descartarla 
absolutamente. Al hablar así, no se prohíbe 
necesariamente el empleo de ciertos medios 
artificiales destinados únicamente tanto a fa¬ 
cilitar el acto natural, como a esperar la ter¬ 
minación del acto natural normalmente rea¬ 
lizado”. Pero, dado que el uso de la fecunda¬ 
ción artificial se extiende cada vez más, y con 
el fin de corregir algunas opiniones erradas 
que se van propagando en cuanto a lo que 
Ños hemos enseñado, añadimos lo que sigue: 

La fecundación artificial rebasa los límites 
del derecho que los esposos han adquirido por 
el contrato matrimonial, a saber, el de ejer¬ 
cer plenamente su capacidad sexual natural 
en el cumplimiento natural del acto matrimo¬ 
nial. El contrato en cuestión no les otorga 
el derecho a la fecundación artificial, pues se¬ 
mejante derecho no se halla de ninguna ma¬ 
nera expresado en el derecho al acto conyu¬ 
gal natural y no puede deducirse de él. Me¬ 
nos aún puede hacérsele derivar del derecho 
al “hijo”, “fin” primero del matrimonio. El 
contrato matrimonial no concede ese derecho, 
porque tiene por objeto no el “hijo”, sino los 
“actos naturales” que son capaces de engen¬ 
drar una nueva vida y destinados a ello. Y así 
debe decirse de la fecundación artificial que 
viola la ley natural y que es contraria al de¬ 
recho y a la moral. 

Alia nunc occurrit quae^tio, ad quam pre- 
tractandam magis addecet latinam linguam ad- 
hibere. 

Quemadmodum rationalis animus noster ar- 
tificiali inseminationi adversatur, ita eadem 
ethica ratio, a qua agendi norma sumenda est, 
pariter vetat, quominus humanum semen, pe- 
ritorum examini subiciendum, masturbationis 
ope procuretur. 

Hanc agendi rationem attigimus nostra quo- 
que allocutione coram Urologiae doctoribus 
coetum participantibus, die VIII mensis Octo- 
bris anno MDCCCCLIII prolata, in qua haec ha- 
buimus, verba: “Du reste, le St-Office a déci- 
dé déjá le 2 aout 1929 (Acta Ap. Sedis, vol 
XXI a, 1929, p. 490, II) qu’une “masturbatio 
directe procurata ut obtineatur sperma” n’est 
pas licite, ceci quel que soit le but d l’exa- 
men” (Discorsí e Radiomesaggi, vol. XV, pág. 
378). Cum vero Nobis allatum sit, pravam 
huiusmodi consuetudinem pluribus in locis in- 
valescere, opportunum ducimus nunc etiam, 
quae tune monuimus, commemorare atque ite- 
rum inculcare. 

Si actus huiusmodi ad explendam libidi- 
nem ponantur, eos vel ipse naturalis hominis 
sensus sua sponte respuit, ac multo magis 
mentis iudicium, quotiescumque rem mature 
recteque considerat. Iidem actus tamen tune 
quoque respuendi sunt, cum graves rationes 
eos a culpa eximere videntur, uti sunt: reme¬ 
dia iis praestanda qui nimia nervorum inten- 
tione vel abnormibus animi spasmis laborant; 
medicis peragenda, ope microscopii, sperma- 
tis inspectio, quod venerei vel alius generis 
morbi bacteriis infectum sit; diversarum par- 
tium examen, ex quibus semen ordinarie cons- 

tat, ut vitalium spermatis elementorum prae- 
sentia, numerus, quantitas, forma, vis, habitus 
aliaque id genus dignoscuntur. 

Eiusmodi procuratio humani seminis, per 
masturbationem effecta, ad nihil aliud directe 
spectat, nisi ad naturalem in homine generan- 
di facultatem plene exercendam; quod quidem 
plenum exercitium, extra coniugalem copu- 
íam peractum, secum fert directum et indebi¬ 
te usurpatupi eiusdem facultatis usum. In hoc 
eiusmodi irídebito facultatis usu proprie sita 
est intrinseca regulae morum violatio. Haud- 
quaquam enim homo ius ullum exercendi fa¬ 
cultatem sexualem iam inde habet, quod fa¬ 
cultatem eandem a natura recepit. Homini 
nempe (secus ac in ceteris animantibus ratio- 
nis expertibus contingit) ius et potestas uten- 
di atque exercendi eandem facultatem tantum- 
modo in nuptiis valide initis tribuitur, atque 
in iure matrimoniali continetur, quod ipsis 
nuptiis traditur et acceptatur. Inde elucet ho- 
minem, ob solam hanc causam quod faculta¬ 
tem sexualem a natura recepit, non habere 
nisi potentiam et ius ad matrimonium ineun- 
dum. Hoc ius tamen, ad obiectum et ambitum 
quod attinet, naturae lege, non hominum vo¬ 
lúntate discribitur: vi huius legis naturae, ho¬ 
mini non competit ius et potestas ad ple¬ 
num facultatis sexualis exercitium, directe in- 
tentum, nisi cum coniugalem copulam exercet 
ad normam a natura ipsa imperatam atque 
definitam, extra hunc naturalem actum, ne in 
ipso quidem matrimonio ius datur ad sexua- 
li hac facúltate plene íruendum. Hi sunt li¬ 
mites, quibus ius, de quo diximus, eiusque 
exercitium a natura circumscribuntur. Ex eo 
quod plenum sexualis facultatis exercitium hoc 
absoluto copulae coniugalis limite circums- 
cribitur, eadem facultas intrinseée apta effi- 
citur ad plenum matrimonii naturalem finem 
assequendum (qui non modo est generatio, 
sed etiam prolis educatio), atque eius exerci¬ 
tium cum dicto fine colligatur. Quae cum ita 
sint, masturbatio omnino est extra memora- 
tam pleni facultatis sexualis exercitü natura¬ 
lem habilitatem, ideoque etiam extra eius co- 
lligationem cum fine a natura ordinato; qua- 
mobrem eadem omni iuris titulo caret atque 
naturae et ethices legibus contraria est, etia- 
msi inservire intendat utilitati per se iustae 
nec improbandae. 

Quae hactenus dicta sunt de intrinseca ma- 
litia cuiuslibet pleni usus potentiae generandi 
extra naturalem coiungalem copulam, valent 
eodem modo cum agitur de matrimonio iunc- 
tis vel de matrimonio salutis, sive plenum 
exercitium apparatus genitalis fit a viro sive 
a muliere, sive ab utraque parte simul agen¬ 
te; sive fit tactibus manualibus sive coniun- 
galis copulae interruptione; haec enim sem- 
per est actus naturae contrarius atque intrin- 
sece malus. 

Si la fecundidad responde a ciertas necesi¬ 
dades del organismo y satisface instintos po¬ 
derosos, se refleja enseguida, como Nos ya 
hemos dicho, en el orden psicológico y moral. 
La obra de la educación sobrepasa por su al- 
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canee y sus consecuencias la de la generación. 
Los intercambios de alma a alma que se lle¬ 
van a cabo entre padres e hijos, con toda la 
seriedad, la delicadeza y el olvido de sí mis¬ 
mo que requieren, obligan inmediatamente a 
los padres a superar el estado de la posesión 
afectiva para pensar en el destino personal 
de aquellos que les son confiados. A menu¬ 
do, cuando llegan a la edad adulta, los hijos 
abandonan su familia y se alejan para respon¬ 
der a las necesidades de la vida o a los lla¬ 
mamientos de una vocación más alta. El pen¬ 
samiento de esta separación normal, por dura 
que seá para ellos, debe ayudar a los padres 
a elevarse hacia una concepción más noble 
de su misión, hacia una visión más pura del 
significado de sus esfuerzos. So pena de fra¬ 
caso, parcial al menos, la familia está llama¬ 
da a integrarse en la sociedad, a ensanchar 
el círculo de afectos y de intereses, a orien¬ 
tar a sus miembros hacia horizontes más vas¬ 
tos, para pensar no solamente en ellos mis¬ 
mos, sino en las tareas de servicio social. 

Por último, la Iglesia Católica, depositaria 
de los designios divinos, enseña la fecundidad 
superior de las vidas enteramente consagradas 
a Dios y al prójimo. Aquí la renuncia com¬ 
pleta a la familia debe permitir la acción es¬ 
piritual totalmente desinteresada, que proce¬ 
de no de miedo alguno a la, vida y a sus obli¬ 
gaciones, sino de la percepción de los verda¬ 
deros destinos del hombre creado a imagen 
de Dios y en búsqueda de un amor univer¬ 
sal que ningún apego carnal viene a limitar. 
Esa es la más sublime y más envidiable fe¬ 
cundidad que el hombre puede desear, la que 
transciende el orden biológico para entrar de 
lleno en el espíritu. 

No queríamos, Señores, concluir esta alo¬ 
cución sin abrir estas perspectivas. Para al¬ 
gunos pueden parecer muy alejadas de las 
cuestiones que ahora os ocupan. No es así, 
sin embargo. Ellas, en efecto, son las únicas 
que permiten situar vuestros trabajos en el 
lugar que les corresponde y comprender su 
valor. Vosotros aspiráis, señores, no solamen¬ 

te a aumentar el número de hombres sino a 
elevar el nivel moral de la humanidad, sus 
fuerzas bienhechoras, su voluntad de desarro¬ 
llarse física y espiritualmente. Queréis dar 
nuevo fervor al afecto de muchos esposos a 
los que entristece un hogar desierto; lejos 
de entorpecer su plena efusión ambicionáis 
poner a su servicio todo vuestro saber para 
que en ellos se despierten estos admirables 
recursos que Dios ha escondido en el corazón 
de los padres y de las madres para ayudarles 
a subir hacia El, tanto ellos como toda su 
familia. • 

Conscientes de esa responsabilidad, conti¬ 
nuaréis con fervor creciente, así Nos lo espe¬ 
ramos, vuestra labor científica y las realiza¬ 
ciones prácticas que os proponéis. Al invocar 
sobre vosotros, sobre vuestras familias y to¬ 
dos vuestros seres queridos los más abundan¬ 
tes favores divinos, Nos os otorgamos de to¬ 
do corazón nuestra Bendición Apostólica. 

Los congresistas iban encabezados por el 
Presidente del Comité .Coordinador del Con¬ 
greso, Prof. Tesauro. Con él se encontraban 
el Prof. Luigi Gedda, Presidente del Secreta^ 
riado Internacional de Médicos Católicos, el 
Prof. Ricardo Galeazzí L¡si. Académico Pon¬ 
tificio Honorario; el Prof. Gasbarrini, de la 
Universidad de Bolonia, y el Prof. Maltarello, 
de la Universidad de Roma, con otros dirigen¬ 
tes de Ja Unión de Médicos Católicos Italia¬ 
nos. 

Además, se hallaban presentes numerosos 
especialistas de diversos países, entre los 
cuales los Prof. Campos da Paz (Brasil), Pre¬ 
sidente del I. F. A., con el Vicepresidente 
Edmundo G. Murray (Argentina), y el Secre¬ 
tario General Carlos D. Guerrero, (México); los 
Profesores sudamericanos Figueroa Casus (Ar¬ 
gentina y Nouel (Venezuela) á más de otros 
no menos ilustres de Alemania, Brasil, Congo 
Belga, España, Estados Unidos, Francia, Gre¬ 
cia, Inglaterra, Israel, Italia, Japón, Sud Afri¬ 
ca, etc. 
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• Necesidades humanas de 
<* 

El 17 de julio empezó en Marsella la 43? 
Sesión de las Semanas Sociales de Francia, 
que discutió el tema fundamental: LAS NE¬ 
CESIDADES HUMANAS DE LA EXPANSION 
ECONOMICA. 

El Sumo Pontífice envió sus preciosas nor¬ 
mas con la siguiente carta dirigida a Mr. Ch. 
Flory: 

Señor Presidente: 

Fiel a las mejores tradiciones de las Sema¬ 
nas Sociales de Francia, la XLIII sesión, que 
se abrirá dentro de poco en Marsella, se ocu¬ 
pará, bajo el título de "Las necesidades de 
la expansión económica, de una cuestión cu¬ 
ya vastísima resonancia demuestra suficien¬ 
temente la actualidad e importancia de la mis¬ 
ma. Ante todo deseamos felicitarnos con vo¬ 
sotros por la elección de este tema: el eual , 
demuestra una vez más que vuestra Institu¬ 
ción, joven siempre, no teme plantear clara¬ 
mente ante la opinión pública los problemas 
económicos y sociales cuya solución determi¬ 
nará, en gran parte, el porvenir de vuestro 
país. El Sumo Pontífice ha tenido conocimien¬ 
to con vivo interés del programa, amplio y 
preciso, de la Semana, acerca del cual, hace 
algunos meses, Ud. le informó; y sabe a qué 
auditorio de competentes se dirigen las lee- - 
ciones de vuestros maestros y qué útiles ca- 
rrefours prolongan la enseñanza dada, exten¬ 
diendo su difusión. Por todo lo gual, de todo 
corazón me ha encargado que le exprese Sus 
paternales votos por el éxito de la presente 
sesión. 

Las necesidades humanas de la econbmía. 
i Cuántas veces, empezando por León XIII, los 
Pontífices han recordado al mundo contem¬ 
poráneo, víctima de la fiebre del progreso 
técnico, la necesidad de tenerlas presentes! 
Es más, recientemente, el Santo Padre citaba 
la conocida frase de su Predecesor sobre el 
trabajo, "destinado al perfeccionamiento ma¬ 
terial y moral del hombre”, pero que dema¬ 
siado a menudo, en la vida industrial moder¬ 
na, tiende "a convertirse en instrumento de 
corrupción”; y añadía estas graves palabras: 
"Quisiéramos poder decir que esto ya no ocu¬ 
rre en ningún rincón de la tierra. Desgracia¬ 
damente, todo el mundo sabe que los progre¬ 
sos son lentos, demasiado lentos, en este pun¬ 
to esencial, en muchos países, y en continen¬ 
tes enteros”. (Discurso del 4|2¡56, a los par¬ 
ticipantes en la Conferencia Internacional so¬ 
bre las Relaciones Humanas en la Industria). 
Semejantes recomendaciones del Magisterio 
Pontificio han encontrado siempre en las Se¬ 
manas Sociales de Francia un eco fiel. Y, sin 
embargo, basándose en la experiencia de es¬ 
tos cien últimos años, los hijos de la Igle¬ 
sia tienen que pedir aún a los mismos prin¬ 
cipios fundamentales de la doctrina social ca¬ 
tólica, las luces necesarias para la rectitud de 
su juicio y de su acción, mientras que ya en 
el mundo se delinea casi una segunda revo- 

la expansión económica 
lución industrial. 

En efecto, en nuestros días, la potencia de 
la técnica, de la que sería pura utopía que¬ 
rer negar su progreso incesante, va unida a 
un desarrollo demográfico siempre creciente 
y a una aspiración de los pueblos al bienes¬ 
tar que empuja a las naciones por el camino 
del expansionismo económico con la poten¬ 
cia de la inversión de capitales, la imponen¬ 
cia de instalaciones y la vastedad de la reor¬ 
ganización y de la explotación ¿leí propio te¬ 
rritorio. Esta situación, indudablemente, de¬ 
be ser considerada con prudencia pero tam¬ 
bién con sano optimismo. 

¿Acaso no es el crecimiento un índice nor¬ 
mal de la vitalidad económica de un pueblo, 
y sería razonable, y sobre todo, cristiano, en¬ 
frentarse con el porvenir con propósitos su- 
pérados? La Iglesia, por el contrario, exhorta 
a los fieles a reconocer en los impresionantes 
progresos de la ciencia la realización del plan 
divino que ha confiado al hombre la misión 
de descubrir y explotar las riquezas del uni¬ 
verso: "poblad la tierra y dominadla” (Géne¬ 
sis 1, 28). Si la máquina que hasta ayer no 
era, al servicio del hombre, más que un ins¬ 
trumento cada vez más perfeccionado y más 
poderoso, puede ya reemplazar la mano que 
empuña y guía, el ojo que observa y con¬ 
trola e incluso, en casos particulares, la aten¬ 
ción que vigila y la memoria que conserva un 
pasado siempre disponible; si suplanta, no 
solamente al peón sino también al contador 
y hasta cierto punto también al mismo téc¬ 
nico, abriendo de este modo a la industria 
posibilidades incalculables, por todo ello de¬ 
be darse gracias a Dios que ha permitido al 
hombre realizar obras semejantes. 

Mas ¿cabe abandonarse con ciega confian¬ 
za a estas perspectivas de progreso técnico y 
de expansión económica? "La productividad 
no es un fin en sí mismo”, recordaba últi¬ 
mamente el Santo Padre, (Discurso citado, del 
4-2-1956), y no contiene siquiera su principio 
regulador. "En vano se aducirían en el ex¬ 
tremo opuesto las posibilidades de la técnica 
y de la organización que hacen entrever la 
promesa de producir cada vez más y a menor 
costo; la previsión de un tenor de vida fu¬ 
turo cada vez mejor; la calidad de las nece¬ 
sidades materiales que los hombres pueden 
aún aumentar en el mundo entero. En va¬ 
no, ya que en cambio cuanto más exclusiva 
e incesantemente se refuerza la tendencia al 
consumo, tanto más la economía deja de te¬ 
ner por objeto el hombre real y normal, el 
hombre que ordena y relaciona las necesida¬ 
des de la vida terrenal con su último fin y con 
la ley de Dios”. (Discurso del 14-5-53, AAS, 
t. 45, pág. 406). Esta advertencia de Su San¬ 
tidad nos recuerda oportunamente a qué nor¬ 
ma superior debe obedecer la expansión eco¬ 
nómica para responder a su fin propio, que 
es el de "poner de manera estable al alcance 
de todos los miembros de la sociedad las con¬ 
diciones materiales exigidas para el desarro- 



lio de su vida cultural y espiritual” (7-3-48, 
Discursos y Radiomensajes t. 11, p. 12). 

A los cristianos toca recordar estas verda¬ 
des al mundo, a ellos que conocen la gran¬ 
deza del hombre ante los ojos de Dios y sa¬ 
ben cuán frágil y precaria resultaría su con¬ 
dición si este mundo acrecentara su potencia 
sin cambiar su alma. Ya en el orden de los 
bienes materiales ha podido observarse qiie 
una productividad superior es, a veces, bus¬ 
cada más para el descontado aumento de los 
beneficios que no por una elevación general 
del nivel' de vida. Si a este respecto debe 
obrarse de manera que las clases trabajado¬ 
ras sean solidarias y se beneficien del desa¬ 
rrollo económico, cuánto más habrá que preo¬ 
cuparse de orientar la siempre creciente ca¬ 
pacidad de producción hacia una participación 
cada vez más vasta de los hombres en los 
bienes de la cultura y en las riquezas espi¬ 
rituales y morales de la humanidad. Esas 
perspectivas son de gran importancia en la 
hora en que, en algunos países la máquina 
ha reducido el tiempo de trabajo. Si el des¬ 
canso es sano, después del esfuerzo, si el re¬ 
creo puede favorecer la vida del espíritu y 
las relaciones humanas, el ocio es por el con¬ 
trario fermento de disgregación social, y no 
debe permitirse a la expansión económica des¬ 
viar a la humanidad del camino recto y jus¬ 
to de su existencia. Una producción desorde¬ 
nada en sus fines no serviría al hombre, es 
más, ni siquiera lo respetaría. 

Pero a estos problemas del porvenir corres¬ 
ponden, con relación a los medios utilizados, 
otras preocupaciones si no más graves, cierta¬ 
mente más inmediatas. 

En efecto, ¿cómo podría perderse de vista 
que una política de expansión económica no 
solamente exige ingentes inversiones cuyas 
posibilidades y riesgos deben apreciarse? No 
requiere solamente un constante progreso de 
la investigación científica y, por consiguien¬ 
te, la formación de intelectuales y de inge¬ 
nieros entregados a ese esfuerzo, sino que 
empeña también la vida de los trabajadores 
y de sus familias. Las necesarias transforma¬ 
ciones en la industria y las evoluciones en 
la agricultura y en el comercio no deben lle¬ 
varse a cabo en daño de ellos. Puede ser 
que una economía totalitaria pueda garantizar 
el porvenir con desprecio de la generación 
presente; sin embargo, un cristiano, aun pu- 
diendo exigir sacrificios, no tiene derecho a 
sacrificar a sus propios hermanos. Ejemplos 
recientes demuestran que los riesgos de huel¬ 
gas generales, por motivo de demasiado brus¬ 
cas modernizaciones de las fábricas, no de¬ 
ben ser menospreciados. Frente a este peli¬ 
gro, la doctrina católica recuerda que el pro¬ 
greso económico de una nación no es plena¬ 
mente realizable más que mediante una acción 
conjunta de todas las fuerzas vivas, más que 
con una libre colaboración de la voluntad, 
ya que “considerado conforme al fin de la 
economía social, todo miembro productor es 
sujeto y no objeto de la vida económica”. 
(Dises. y Rms., t. 10, p. 13). 

Además, una coparticipación justa de los 
trabajadores en ese esfuerzo expansionístico 
puede implicar una transformación progresi¬ 
va y profunda de la condición actual de la 
clase trabajadora. 

Otros muchos aspectos concurren que un 
economista cristiano no podría ignorar y que 
por otra parte saldrán a la luz a lo largo de 
la Semana Social. No citaremos más que dos, 
para terminar. En primer lugar, el problema 
del desplazamiento de la mano de obra que 
a menudo se presentaba como una consecuen¬ 
cia inevitable de una explotación más racio¬ 
nal de los recursos económicos naturales. Se¬ 
rá suficiente llamar la atención de los respon¬ 
sables sobre las consecuencias familiares, so¬ 
ciales y religiosas del alejamiento a que se 
ven obligados miles de hombres. ¿Se ha he¬ 
cho acaso todo lo posible para remediar es¬ 
tos inconvenientes pensando en el respeto 
de la persona del más pequeño de nuestros 
hermanos? En segundo lugar, vuestro progra¬ 
ma señala justamente las nuevas perspectivas 
que se abren a la enseñanza profesional co¬ 
mo consecuencia de las necesidades de la ex¬ 
pansión económica. Se ha hablado a menu¬ 
do de la necesidad de ur*a enseñanza técnica 
más desarrollada, de una orientación más 
precisa que pudiera hacer a los jóvenes idó¬ 
neos para seguir el constante progreso de la 
ciencia y para servir a sus aplicaciones en 
el campo de la economía. Mas también aauí 
graves necesidades humanas y religiosas de¬ 
ben ser salvaguardadas y no sin motivo el 
porvenir de la juventud formada con un “es¬ 
píritu técnico” es argumento de preocupacio¬ 
nes para los que se interesan por la salud mo¬ 
ral de la sociedad del día de mañana. 

El Santo Padre espera aue los trabajos de 
la Semana Social contribuirán en forma útil 
a dar a conocer las normas morales, deriva¬ 
das de la justicia y de la caridad social, que 
deben inspirar cualquier esfuerzo de la eco¬ 
nomía con objeto de que redunde en benefi¬ 
cio y no en daño de la sociedad. (Ver Quadra- 
gesimo Anno, AAS. t. 23, p. 206). Defenso¬ 
res de los valores de la persona humana, los 
cristianos recordarán los fines superiores de 
la economía y las condiciones humanas de su 
desarrollo. Preocupados por el bien general 
de la nación, lucharán contra las prácticas 
ya superadas, los intereses particulares, las 
resistencias egoísticas; pero se opondrán tam¬ 
bién a una expansión ciega, movida única¬ 
mente por la avidez del beneficio. Conscien¬ 
tes, en fin, de los peligros a que todo mate¬ 
rialismo expone al mundo contemporáneo, y 
formados con arreglo a una justa concepción 

'de la vida y del trabajo, aceptarán con favor 
los progresos de la economía y contribuirán 
a ella incluso voluntariamente, aunque sin 
olvidar, sin embargo, que “la técnica está al 
servicio del hombre y del conjunto de valores 
espirituales y materiales que conciernen a su 
naturaleza y a su dignidad personal”. (Radio- 
mens. de Navidad de 1953, AAS, t. 46, p. 11). 

Invocando una gran efusión de gracias divi¬ 
nas sobre esa XLIII Semana Social, que ten¬ 
drá en la ciudad de Marsella un marco apro¬ 
piado para sus tareas, el Sumo Pontífice im¬ 
parte de todo corazón a vosotros y a los miem¬ 
bros presentes de la Jerarquía, así como a 
todos los Maestros y participantes en la Se¬ 
mana, una paternal Bendición Apostólica”. 

A. Dell'Acqua Substituto 

(L’Osservatore Romano. Edición Castellana. — 
Agosto 1956). 



Pastoral colectiva sobre el VI.* Congreso Internacional de Educación Católica 
Al Clero y a nuestros amados hijos en el Señor; 

Entre los días 7 y 16 de Septiembre próxi¬ 
mo deberá reunirse en nuestra Capital el VI9 
Congreso Interamericano de Educación Cató¬ 
lica, después de los celebrados en Bogotá, Bue¬ 
nos Aires, La Paz, Río de Janeiro y La Habana. 

Aquella misión que Cristo Nuestro Señor 
señalara como primordial a sus Apóstoles al 
decirles: “Id por todo el mundo y enseñad a 
todas las gentes”, ha sido cumplida fielmen¬ 
te por la Iglesia y de un modo especial en 
el campo de la educación cristiana de la ni¬ 
ñez y juventud. 

Unidas las naciones del Nuevo Continente 
por los vínculos tan estrechos de religión, ra¬ 
za e idioma, han visto no sólo la convenien¬ 
cia, sino la necesidad de unirse también más 
y más en este apostolado trascendental de 
la enseñanza y educación. De allí nació la 
Confederación Interamericana de Educación 
Católica hace ya más de diez años. Sus cinco 
Congresos anteriores han demostrado la co¬ 
munidad de intereses, de problemas y de lu¬ 
chas y han conducido a la unidad de fuerzas, 
de táctica y de métodos. 

La Suprema autoridad de la Iglesia no sólo 
ha aprobado esta unión, sino que la ha im¬ 
pulsado, alentado y bendecido. La palabra 
augusta del Sumo Pontífice se ha dejado oír 
en estas solemnes Asambleas y en el último 
Congreso Su Santidad Pío XII, gloriosamente 
reinante, empezaba su alocución con estas 
alentadoras palabras: “El especialísimo amor 
que Nuestro corazón de Padre común reser¬ 
va a todas las cuestiones que más directa¬ 
mente se refieren a la juventud, porvenir de 
la Iglesia y de la sociedad, y el interés sin¬ 
gular que es justo conceder a todas las acti¬ 
vidades de ese Mundo Nuevo, en cuyas reser¬ 
vas espirituales humanas y materiales tantas 
esperanzas coloca la Humanidad, Nos han mo¬ 
vido, amadísimos hijos, no sólo a seguir con 
la más viva atención vuestros trabajos, sino 
también a acceder a vuestros piadosos deseos 
de que fuese una palabra Nuestra la que clau¬ 
surara vuestra Asamblea. Un saludo, pues, 
paternal afectuoso; y junto al saludo, inme¬ 
diatamente una felicitación!’. 

Hoy toca a Chile, nuestra Patria, el honor 
y la responsabilidad de ser la sede de un nue¬ 
vo Congreso. Llegarán a nuestra Capital los 
delegados de los países americanos especial¬ 
mente consagrados en sus patrias a la noble 
misión de educadores, trayendo el caudal de 
su saber y de su experiencia para unificar¬ 
los en una acción fuerte, armónica y práctica. 

Cuenta este Congreso con la aprobación de 
la Santa Sede emanada de la Sagrada Congre¬ 
gación de Seminarios y de Estudios de las 
Universidades a quien corresponde la supre¬ 
ma orientación de estos torneos y que ha pe¬ 
dido el temario completo del que va a cele¬ 
brarse ahora. La materia central del mismo 
será: “La formación social del Educando”. 

Fácil es comprender la importancia de ella. 
Es necesario, especialmente en nuestros tiem¬ 
pos, que el joven adquiera desde las aulas 
del Colegio, los principios fundamentales y 
la recta doctrina de esta materia. Así, no le 
sorprenderán después en su inexperiencia, ni 

las falsas ideas, ni las exageraciones en nin¬ 
gún sentido, porque su mente irá guiada por 
las enseñanzas de la Iglesia, sabia maestra 
por su ciencia, fundada en el Evangelio y guía 
segura por su experiencia milenaria, que lle¬ 
va a los hombres por el recto camino en el 
cual se dan la mano la justicia y la caridad 
cristianas. 

Su Santidad el Papa, refiriéndose de paso 
a esta materia, al clausurar el último Congre¬ 
so celebrado en La Habana, señalaba la “aten¬ 
ción que se merece a las obras sociales de 
enseñanza, tan necesarias en nuestros días, 
y así, decía, vuestras actividades pedagógicas 
merecerán por lo menos el respeto de todos, 
especialmente de los buenos, encontrando in¬ 
cluso el apoyo y la protección de aquella, 
públicas autoridades, que verán en ellas una 
eficaz y generosa colaboración para el bien 
común de la sociedad y el dique más seguro 
contra aquellas perniciosas doctrinas que, como 
negra inundación, amenazan por todas partes”. 

Al anunciaros, amados hijos, la celebración 
de este Congreso del cual esperamos óptimos 
frutos, queremos exhortaros, a elevar vuestras 
plegarias fervorosas al Señor, Maestro de los 
maestros, para que bendiga sus deliberaciones. 
Lo pedimos a todos, sacerdotes, religiosos, re¬ 
ligiosas y fieles; pero, de un modo especial, 
a aquellos que están consagrados a la grande 
y santa misión de educar a nuestra juventud 
de ambos sexos; les pedimos no sólo la ora¬ 
ción de ellos, sino también, en los Colegios, 
las de sus alumnos y alumnas, la oración en 
común, que es benignamente escuchada y ben¬ 
decida por el Corazón del Divino Maestro. 

Por nuestra parte bendecimos desde luego 
la labor que va a desarrollarse y de la cual, 
con razón, nosotros y el episcopado interame¬ 
ricano, esperan frutos saludables, abundantes 
y duraderos. 

Esta Carta Pastoral será leída en los Tem¬ 
plos el domingo siguiente a su recepción. 

Dada el día 8 de Junio de 1956, en la fes¬ 
tividad del Sagrado Corazón de Jesús. 

+ José María Cardenal Caro, Arzobispo de 
Santiago y Primado de Chile. — + Alfredo 
Silva C., Arzobispo de Concepción. — + Al¬ 
fredo Cifuentes G., Arzobispo de La Serena. 
— + Arturo Mery, Arzobispo Coadjutor de 
Concepción. — + Rafael Lira I., Obispo de 
Valparaíso. — + Ramón Munita E., Obispo 
de Puerto Montt. — + R. Bernardino Be- 
rríos# Obispo de San Felipe. — + Manuel 
Larraín, Obispo de Talca. — + Eduardo La- 
rraín. Obispo de Rancagua. — + Augusto Sa- 
linas. Obispo de Ancud. — + Hernán Frías 
HObispo de Antofagasta. — + Roberto Mo- 
reira. Obispo de Linares. — + Alejandro 
Menchaca, Obispo de Temuco. — + Pedro 
Aguilera, Obispo de Iquique. — + Vladimiro 
Boric, Obispo de Punta Arenas. — + Eladio 
Vicuña, Obispo de Chillán. — + Manuel San¬ 
tos, Obispo de Valdivia. — + Guido Beck de 
Ramberga, Vicario Apostólico de Araucanía. 
— f Antonio Michelato, Vicario Apostólico 
de Aysén. — + Teodoro Eugenín, Vicario 
General Castrense. — -f Francisco de Borja 
Valenzuefa, Administrador Ap. de Copiapó. 
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Circular da! Em¡no. y Rdma. Sr. Cardinal, con motivo del centenario de la 
festividad en honor del Sagrado Corazón de Jesús en la Iglesia Universal 

Entre los muchos documentos doctrinales 
con que N. S. P. el Papa Pío XII, felizmen¬ 
te reinante, ha iluminado al mundo en este 
año, se destaca por la trascendencia de su 
contenido la carta encíclica “Haurietis aquas” 
sobre el culto al Sagrado Corazón de Jesús, 
con ocasión del primer centenario de la ex¬ 
tensión a la Iglesia Universal, de la fiesta en 
honor del Corazón Divino establecida por su 
Santidad Pío IX, en 1856. 

Después de recordar el Padre Santo “las 
“ innumerables riquezas celestiales que infun- 
“ de en las almas de los fieles el culto que 
“ se tributa al Sagrado Corazón”, el cual ha 
tenido un desarrollo admirable, se queja de 
la incomprensión de la verdadera naturaleza 
de este culto y de su importancia por parte 
de algunos cristianos que no lo estiman adap¬ 
tado a las actuales luchas de la Iglesia. Por 
lo íjue el Papa enseña: “¿Quién no ve, vene- 
“ rabies Hermanos, cuán ajenas son estas opi- 
“ niones del sentir de nuestros Predecesores 
“ que, desde esta cátedra de verdad, aproba- 
“ ron públicamente el culto del Sacratísimo 
“ Corazón de Jesús? ¿Quién se atreverá a 
“ llamar inútil o menos acomodada a nuestros 
“ tiempos esta devoción que nuestro Predece- 
“ sor de imperecedora memoria León XIII 11a- 
“ mó encomiabilísima práctica religiosa” y en 
“ la "fyue vio un poderoso remedio para los mis- 
“ mos males que en nuestros días de manera 
“ más aguda y con más extensión aquejan a 
“ los individuos y a la sociedad?”. 

“jní menos digno de aprobación y acomoda- 
“ do para fomentar la piedad cristiana lo juz- 
“ gó nuestro inmediato Predecesor de feliz 
“ memoria, Pío XI, que en Encíclica Miseren- 
“ tíssimus Redemptor, escribía: “¿No están 
“ acaso contenidos en esa forma de devoción, 
“ el compendio de toda la religión y aún la 
“ norma de vida más perfecta, como quiera 
“ que guía más suavemente las almas al pro- 
“ fundo conocimiento de Cristo Señor nues- 
“ tro y con mayor eficacia las mueve a amar- 
“ le más profundamente y a imitarle más de 
“ cerca?”. 

A continuación el Santo Padre “con el fin 
de ofrecer a la mente de los fieles saludables 
reflexiones con las que más fácilmente puer 
dan comprender la naturaleza de este culto 
sacando de él frutos más abundantes”, se de¬ 
tiene “en las páginas del Antiguo y Nuevo 
Testamento que contienen la revelación y des¬ 
cripción de la caridad infinita de Dios para 
con el género humano”, aduciendo “luego el 
comentario que sobre ella nos han dejado los 
Padre y Doctores de la Iglesia”. 

“Para poder comprender mejor, dice, la 
“ fuerza que con relación a esta devoción 
“ encierran algunos textos del Antiguo y Nue- 
“ vo Testamento, hay que entender bien el 
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“ motivo por el cual la Iglesia tributa al Co- 
“ razón del divino Redentor el cuito ae ia- 
“ tría. Tal motivo, como bien sabéis, vene- 
“ rabies Hermanos, es doble; El primero... 
“ se funda en el necho de que su Corazón, 
“ siendo una parte nobilísima de la naturaie- 
“ za humana, está unido hipostátieamente a 
“ la persona del Veroo de Dios; y por lo tan- 
“ to se le ha de tributar el mismo culto oe 
“ adoración con que la iglesia honra a la 
“ Persona del mismo Hijo de Dios Encarna- 
“ do... El otro motivo pertenece de manera 

especial ai corazón dei divino Redentor y 
“ por lo mismo le confiere un título del to- 
“ uo propio para recibir el culto de latría. 
“\Proviene de que su Corazón... es el sím- 
“ bolo de su inmensa caridad hacia el géne- 
‘ ro humano. Es innata al Sagrado Corazón, 
“ como observaba nuestro Predecesor León 
“ Xlil de inmortal memoria, la cualidad de 
“ ser símbolo e imagen expresiva de la iníi- 
“ nita caridad de Jesucristo que nos incita 
“ a devolverle amor por amor”. . 

Recuerda el Padre Santo algunos textos 
del Antiguo Testamento que manifiestan el 
amor de un Dios de infinita piedad y mise¬ 
ricordia. 

“Peto sólo por el Evangelio llegamos a co- 
“ nocer con perfecta claridad la Alianza es- 
“ tipulada entre Dios y la humanidad” y ue 
la cual la alianza mosaica fué tan sólo pren- 
guración. “En efecto, el misterio de la Divi- 
“ na Redención es ante todo y por su propia 
“ naturaleza, un misterio de amor: esio es, 
“ un misterio de amor justo de parte de Cris- 
“ to para con su Padre Celestial, a quien el 
“ sacrificio de la cruz, ofrecido con corazón 
“ amante y obediente presenta un satisfacción 
“ sobreabundante e infinita por los pecados 
“ del género humano... Además, el misterio 
“ de la Redención es un misterio de amor mi- 
“ sericordioso de la Augusta Trinidad y del 
“ divino Redentor hacia la humanidad entera, 
“ puesto que, siendo ésta del todo incapaz de 
“ ofrecer a Dios una satisfacción condigna 
“ por sus propios delitos, Cristo, mediante la 
“ inescrutable riqueza de méritos, que nos 
“ ganó con la efusión de su preciosísima san- 
“ gre, pudo restablecer y perfeccionar aquel 
“ pacto de amistad entre Dios y los hombres, 
que había sido violado por primera vez en el 
“ paraíso terrestre por la culpa de Adán, y 

’ “ luego innumerables veces por la infideli- 
“ dad del pueblo escogido... Ahora bien, esto 
“ fué de parte de parte de Dios un gesto de 
“ más generosa misericordia, que si El hu- 
“ biese perdonado los pecados sin exigir al- 
“ guna satisfacción. Por ésto está escrito: 
“ Dios, que es rico en misericordia, movido 
“ del excesivo amor con que nos amó, aun 
“ cuando estábamos muertos por los pecados, 



kk nos dio vida juntamente en Cristo”. (Ef. 
2,4; Sum. Theol. III, q. 46, a 1 ad. 3). 

“Pero a fin de que podamos cuanto es da- 
“ do a los hombres mortales, comprender con 
“ todos los santos* cuál es la anchura y lárgu- 
“ ra, la alteza y profundidad”, de la arcana 
“ caridad del Verbo Encarnado a su celes- 
“ tial Padre y a los hombres manchados con 
“ tantas culpas, conviene tener bien presen- 
“ te que el amor no fué únicamente espiri- 
“ tual, como conviene a Dios, puesto que 
“ Dios es espíritu... sino que se extiende 
“ también a los sentimientos del afecto hu- 
“ mano. Para todo el que hace profesión de 
“ fe católica esta verdad es indiscutible”. 

“No habiendo, pues, duda, alguna de que 
“ Jesús poseía un verdadero cuerpo huma- 
“ no dotado de todos los sentimientos que le 
“ son propios, entre los que campea el amor, 
“ es de la misma manera mucha verdad que 
“ El estuvo provisto de un corazón físico,1 
“ en todo semejante al nuestro... Por consi- 
“ guiente, el Corazón de Cristo, unido hipos- 
“ táticamente a la persona divina del Verbo, 
“ debió sin duda palpitar de amor y de todo 
“ otro afecto sensible; con todo, estos sen- 
“ timientós eran tan conformes y tan en ar¬ 
monía con la voluntad humana, rebosante de 
“ caridad divina, y con el mismo amor infi- 
“ nito, que el Hijo tiene común con el Padre 
“ y el Espíritu Santo, que jamás se interpu- 
“ so la mínima oposición y discordia entre 
“ estos tres amores”. 

“Con mucha razón, pues, es considerado el 
“ corazón del Verbo Encarnado como índice 
“ y símbolo del triple amor, con que el Di- 
“ vino Redentor ama continuamente al Eter- 

v“ no Padre y a todos los hombres. Es ante 
“ todo símbolo del divino amor, que en El 
“ es común con el Padre y el Espíritu San- 
“ to, y que sólo en El, como Verbo Encarna- 
“ do, se manifiesta por medio del caduco y 
“ frágil instrumento humano ya que en El 
“ habita la plenitud de la Divinidad corporal- 
“ mente”. “Además el Corazón de Cristo es 
“ símbolo de ardentísima caridad, que, infun- 
“ dida en su alma, constituye la precios^ dote 
“ de su voluntad humana y cuyos actos son 
“ dirigidos e iluminados por una doble y per- 
“ feotísima ciencia, la beatífica e infusa”. 

Finalmente, y esto en modo más natural y 
directo, el Corazón de Jesús es símbolo de su 
amor sensible, ya que el cuerpo de Jesucristo 
plasmado en el seno castísimo de la Virgen 
María por obra del Espíritu Santo, supera en 
perfección y por ende en capacidad percepti¬ 
va todo otro organismo humano... 

Exhorta al Padre Santo al mundo a una 
práctica más pura y más extensiva del culto 
al Sagrado Corazón de Jesús. Afligido' por 
los inmensos males, materialismo, paganismo, 
odio a Dios, que hoy como nunca, trastornan 
profundamente a los individuos, familias y na¬ 
ciones, exclama: ¿Dónde, Venerables Herma¬ 
nos, hallaremos un remedio eficaz? ¿Podre¬ 
mos encontrar alguna devoción que aventaje 
al culto augustísimo del Corazón de Jesús, que 

rfesponda mejor a la índole propia de la fe 
católica que satisfaga con más eficacia las 
necesidades actuales de la Iglesia y del géne¬ 
ro humano?... 

¿Qué puede liaber más eficaz que la cari¬ 
dad de Cristo que la devoción al Sagrado Co¬ 
razón promueve y fomenta cada día más para 
estimular a los cristianos a practicar en su 
vida la ley evangélica, sin la cual no es po¬ 
sible que haya entre los hombres paz verda¬ 
dera, como claramente enseñan aquellas pa¬ 
labras del Espíritu Santo: Obra de la justicia 
será la paz? 

“Por lo cual siguiendo el ejemplo de nues¬ 
tros hijos en Cristo la exhortación que León 
XIII, de feliz memoria, al expirar el siglo pa¬ 
sado, dirigió a todos los cristianos y a cuan¬ 
tos se sentían sinceramente preocupados por 
su propia salvación y por la salud de la so¬ 
ciedad civil: “Ved hoy ante vuestros ojos un 
“ segundo lábaro consolador y divino: el Sa- 
“ Gratísimo Corazón de Jesús... que brilla 
“ con refulgente esplendor entre las llamas. 
“ En El hay que poner toda nuestra confian- 
“ za; a El hay que suplicar y de El hay que 
“ esperar nuestra salvación”. 

El Padre Santo enseña, por fin, que jamás 
podrá separarse el amor al Hijo de Dios, 
del amor a su Bendita Madre. Dice así; “A 
“ fin de que la devoción al Corazón Augus- 
“ tísimo de Jesús, produzca más copiosos fru- 
“ tos en la familia cristiana y aun en toda 
“ la humanidad, procuren los fieles unir a 
“ ella estrechamente la devoción al Corazón 
“ Inmaculado de (María) la Madre de Dios. 
“ Ha sido voluntad de Dios que en la obra 
“ de la Redención humana, la Santísima Vir- 
“ gen María estuviese inseparablemente uni- 
“ da con Jesucristo y en sus padecimientos, 
“ a los cuales fueron consociados íntimamen- 
“ te el amor y los dolores de su Madre.' Por 
“ eso conviene que el pueblo cristiano, que, 
“ de Jesucristo por medio de María ha reci- 
“ bido la vida divina, después de haber dado 
“ al Sagrado Corazón de Jesús el culto de- 
“ bido, rinda también al Corazón amantísimo 
“ de su Madre Celestial los correspondientes 
“ obsequios de piedad, de amor, de agrade- 
“ cimiento y de /reparación. En armonía con 
“ este sapientísimo y suavísimó designio de 
“ la Divina Providencia, Nos mismos, con ac- 
“ to solemne, dedicamos y consagramos la 
“ Santa Iglesia y el mundo entero al Corazón 
“ Inmaculado de la Santísima Virgen María” 

•La Iglesia ha aprobado la devoción al Sa~ 1 
grado Corazón de Jesús de múltiples maneras. 

Aun antes de Santa' Margarita Alacoque, 
humilde /y admirable instrumento de la pro¬ 
pagación de este culto en el mundo, la San¬ 
ta Sede, con decreto del 25 de enero de 1765 
y el 6 de febrero del mismo año, concedió 
a los obispos de Polonia y a la Archicofradía 
Romana del Sagrado Corazón de Jesús,, la fa¬ 
cultadle celebrar la fiesta litúrgica. 

A esta primera aprobación siguió otra, un 
siglo más tarde de importancia mucho mayor, 
por la que Su Santidad Pío IX el 23 de agos- 



to de 1856 acogiendo las súplicas de los obis¬ 
pos de Francia y de casi todo el mundo ca¬ 
tólico extendió a toda la Iglesia la fiesta del 
Sagrado Corazón de Jesús. El Santo Padre in¬ 
vita a todos los fieles a celebrar debidamente 
el primer Centenario de dicho acontecimien¬ 
to, en los siguientes términos: 

“Cumpliéndose felizmente este año, como 
“ indicamos antes, el primer siglb de la ins- 
“ titución de la fiesta del Sagrado Corazón 
“ de Jesús en toda la Iglesia por nuestro 
“ Predecesor Pío IX, de feliz memoria, es 
“ vivo deseo nuestro, venerables Hermanos, 
“ que el pueblo cristiano celebre en todas par- 
“ tes solemnemente este centenario con actos 
“ públicos de adoración, de acción de gracias, 
“ y de reparación al Corazón Divino de Je- 
“ sús”. 

En conformidad a estos vivos deseos de 
Nuestro Santo Padre el Papa, recomendamos 
a nuestros Párrocos y a todos los sacerdotes 
el promover, con renovado celo, aquellas prác¬ 
ticas pedidas por el mismo Divino Corazón a 
Santa Margarita María de Alacoque, las que 
ya han producido tanto fruto en el mundo, 
con visible cumplimiento por parte del Señor, 
de las magníficas promesas hechas a sus após¬ 
toles y devotos; especialmente la Comunión 
reparadora de los primeros Viernes, la Hora 
Santa en las vísperas de éstos, la consagra¬ 
ción de los Hogares al Sacratísimo Corazón y 
la veneración de su .imagen colocada en un 
lugar prominente del hogar. El prometió “ben¬ 
decir los hogares en que su imagen fuera ex¬ 
puesta y honrada”; no basta que esté expues¬ 
ta como lo están otros objetos muchas veces 
olvidados, sino que debe ser venerada: Es el 
Rey de amor en el hogar, a El todo honor y 
gloria. 

Sería también muy provechoso realizar en 
las Parroquias, por medio de las ramas de la 
Acción Católica, como asimismo en los Cole¬ 
gios y Asociaciones Católicas en la fecha que 
se juzgue más oportuna durante el curso de 
este año centenario, algún acto cultural, asam¬ 

blea o conferencia en honor del Corazón Sa¬ 
cratísimo de Jesús, orientada a una mayor di¬ 
fusión de la doctrina que fundamenta tan 
amable devoción, particularmente la que en- 
seña^el Santo Padre en la referida encíclica 
“Haurietis aquas”. 

Siendo la reparación una de las principales 
manifestaciones de amor, pedidas por el Sa¬ 
grado Corazón y recomendadas por S. San¬ 
tidad Pío XI en la encíclica “Miserentissimus 
Redemptor” y por el Santo Padre Pío XII en 
el documento citado, venimos en disponer un 
solemne Triduo Eucarístico los días 24, 25 y 
26 del corriente mes de agosto —en que re¬ 
curre la fecha centenaria— dedicado sobre 
todo como un homenaje de reparación al Co¬ 
razón Divino de Jesús, por las continuas ofen¬ 
sas, ultrajes, blasfemias, sacrilegios, traicio¬ 
nes, conculcación de las leyes divinas por par¬ 
te de los enemigos de Dios y de su Cristo, 
y lo que es mucho más doloroso, por parte 
de los cristianos y de los que se llaman sus 
amigos. 

Queremos finalmente, que todos aquellos a 
quienes incumbe el deber de hacerlo, procu¬ 
ren dar este año particular realce a la re¬ 
novación de la consagración de sus respecti¬ 
vas instituciones al Sagrado Corazón de Je¬ 
sús prescrita por S. S. Pío XI para el día 
de Cristo Rey, con la fórmula compuesta por 
S. S. León XIII, seguida de una breve con¬ 
sagración al Purísimo Corazón de María, a 
fin de que todos conozcamos y amemos más 
y más a ese “CORAZON QUE HA AMADO 
TANTO A LOS HOMBRES” y se cumpla más 
pronto su reiterada promesa: “Reinaré a pe¬ 
sar de mis enemigos y de todos los que pre¬ 
tendan oponerse a mi reinado”. 

Esta nuestra Circular será leída en todas 
las Iglesias públicas sometidas a nuestra ju¬ 
risdicción, el Domingo 19 del mes en curso. 

Dada en Santiago de Chile, el 10 de Agos¬ 
to de 1956. 

+ Cardenal José María Caro Rodríguez 

■ ■■■■■■■■■■■■■a.. ■■■aaaaa ■■■■■■■■■ a..■.nal.■■■•■i.mu 

RADIO VATICANA 
El Programa "LA VOZ DEL VATICANO EN LAS ONDAS . DE 

AMERICA-LATINA", desde el 23 de Junio próximo, será transmitido por 
Radio Chilena C. B. 66, en cadena con otras radiodifusoras nacionales, to¬ 
dos los sábados a las 20.45 hrs. 

* 
En esta transmisión los radioescuchas tendrán la oportunidad de 

oír directamente la voz del Santo Padre y de imponerse de los principa¬ 
les acontecimientos relacionados con la vida católica en el mundo. 

•t 

Santiago, Junio de 1956. 



Ceremonial litúrgico para la Semana Santa 
por Mons. Fernando Rodríguez 

RITO SENCILLO 

Advertencias. — El nuevo OHS supone que 
las funciones se hacen con canto, y por lo 
tanto con los Cantores necesarios; para ha¬ 
cerlo todo rezado se requiere Indulto ponti¬ 
ficio . Suponemos también que hay licencia 
concedida por el Ordinario para usar incien¬ 
so en esa determinada iglesia en las Misas 
cantadas sin ministros sagrados, lo cual indi¬ 
ca el OHS en todo caso para la Misa de la 
Cena del Señor. 

Personal requerido para el rito sencillo, 
además del Celebrante y los Cantores 

El Domingo II de Pasión. — Tres acólitos. 
— Durante la procesión, un cuarto acólito 
crucifero. 

El Jueves Santo. — Tres acólitos. — Para 
la procesión, cinco acólitos. 

El Viernes Santo. — Cuatro acólitos. 
El Sábado Santo. — Cuatro acólitos. Con¬ 

viene que estos acólitos sean clérigos tonsu¬ 
rados, al menos uno de ellos; los demás po¬ 
drán ser laicos revestidos de sotana negra y 
sobrepelliz. 

DOMINGO II DE PASION 

RITO SENCILLO 

A.—Cosas que deben prepararse. 

* 

1. —E.n la credencia: 

El cáliz preparado Jara la Misa, con velo 
y bolsa morados. 

Conopeo morado para el Sagrario. 
Un ejemplar del Ordo Hebdomadae Sanctae 

sobre el atril del altar. 
Sacras para el altar. 
Vinajeras preparadas. 

> Platillo para recibir el agua del Lavabo y 
manutergio. 

Palmatoria con candela. 
Casulla, estola y manípulo morados para el 

Celebrante; 
Acetre con agua bendita y aspersorio. 
Ciriales con cirios encendidos. 

2. —En el altar: 

Frontal rojo, y bajo él, frontal morado.. 
Conopeo rojo cubriendo el Sagrario. 
Cruz del altar con velo morado y seis can- 

deleros con velas encendidas. 
(No se pone misal ni atril sobre el altar). 

3. —En el presbiterio, al medio, cerca del co¬ 
mulgatorio: 

Una mesa con mantel blanco y sobre ella 
algunos ramos para el Celebrante, el Clero y 
algunos fieles. Los demás fieles pueden te¬ 
ner los ramos en las manos. 

4. —Cerca de la credencia: 

Asientos para el Celebrante y los Acólitos. 
Cruz procesional descubierta. 

5. —En el presbiterio: ^ 
% 

Los facistoles que sean necesarios para el 
canto de la Pasión. 

6. —En la sacristía: 

Pluvial y estola rojos, cíngulo, alba y amito. 
(El Celebrante usará pluvial, si lo hay dis¬ 

ponible; de otro modo llevará solamente la 
estola sobre el alba). 

Sobrepellices para los cuatro Acólitos y el 
Clero. 

Incensario con fuego y naveta con incienso. 
Estolas y manípulos morados, cíngulos, al¬ 

bas y amitos, si hay dos o tres Diáconos que 
vayan á cantar o leer la Pasión. 

Los libros para el canto o lectura de la 
Pasión. 

B.—Bendición de los Ramos. 
i 

El Celebrante reviste los ornamentos rojos, 
después de lo cual omite la bendición y as¬ 
persión de agua bendita. 

Todos hacen reverencia a la Cruz de la sa¬ 
cristía y marchan hacia el presbiterio, el pri¬ 
mer Acólito con el incensario y la naveta de¬ 
lante; después, el Clero; finalmente el Cele¬ 
brante, con la cabeza cubierta, entre los Acó¬ 
litos segundo y tercero que sostienen las fim¬ 
brias del pluvial. 

Llegado al altar, el Celebrante se descubre, 
entrega al Acólito segundo su birrete que és- 

'te deja sobre el asiento y todos juntos hacen 
genuflexión, (reverencia), ante el altar. 

El Celebrante se vuelve de cara al pueblo 
y queda de pie en medio del presbiterio, te¬ 
niendo ante sí la mesa en que están los ra¬ 
mos; los Acólitos cambian de lado quedando 
el segundo a la derecha y el tercero a la iz¬ 
quierda, sin sostener ahora las fimbr-ias del 
pluvial; el Acólito primero queda de pie jun¬ 
to a la credencia. 

Los Cantores cantan o recitan la antífona 
Hosanna filio David... y entretanto el Acó¬ 
lito primero deja el incensario junto a la cre¬ 
dencia; toma el OHS que hay en la creden¬ 
cia, (sin el atril del altar), y se pone ante 
el Celebrante con el libro abierto. 

El Celebrante, con las manos juntas, ben¬ 
dice los ramos diciendo primero en tono fe¬ 
rial Dóminus vobíscum; todos responden Et 



fcum spíritu tuo y el Celebrante prosigue Óré- 
mus. Bénedic quáesumus... haciendo con la 
derecha una cruz sobre los ramos y teniendo 
cuidado de cambiar en esta oración las pala¬ 
bras según indica el OHS, ya sean palmas, 
ramos de olivo o de otros árboles los que ben¬ 
dice . 

El segundo Acólito va a la credencia y trae 
el acetre con agua bendita y aspersorio; ter¬ 
minada la oración todos responden Amen; 
el segundo Acólito ofrece el aspersorio al Ce¬ 
lebrante y levanta la fimbria derecha del plu¬ 
vial mientras él asperja tres veces los ramos 
que están sobre la mesa, sin decir nada; en 
seguida el Celebrante acompañado de los Acó¬ 
litos segundo y tercero que levantan las fim¬ 
brias del pluvial, baja del presbiterio y reco¬ 
rre la nave asperjando los ramos que los fie¬ 
les tienen en sus manos, siempre sin decir 
nada. 

Al volveu, el Acólito segundo deja el ace¬ 
tre en la credencia; el Acólito primero deja 
allí mismo el OHS y trae el incensario y la 
naveta; el segundo Acólito ofrece la naveta 
y el tercero levanta la fimbria derecha del 
pluvial; el Célebrante pone incienso en el tu¬ 
ríbulo que presenta el primer Acólito y lo 
bendice como de costumbre; el segundo Só¬ 
lito recibe del primero el incensario y lo en¬ 
trega con ósculos al Celebrante que inciensa 
tres veces los ramos que están sobre la mesa. 
El Celebrante baja del presbiterio acompaña¬ 
do por los Acólitos segundo y tercero que sos¬ 
tienen las fimbrias del pluvial y va por él cen¬ 
tro de la nave incensando los ramos de los 
fieles. O bien aspersión e incensación las ha¬ 
ce el Celebrante desde el comulgatorio hacia 
la nave. 1 * 

C.—Distribución de los ramos: 

El Celebrante, al volver de incensar los ra¬ 
mos de los fieles, llega con los Acólitos hasta 
las gradas del altar y hace con ellos genu¬ 
flexión, (reverencia). El Celebrante entrega 
al segundo Acólito el incensario, y éste al pri¬ 
mero, que lo deja junto a la credencia; el se¬ 
gundo Acólito va a la mesa de los ramos y 
trae el ramo del Celebrante. 

El Celebrante sube las gradas del altar y 
se vuelve hacia el pueblo; al mismo tiempo 

• el Clero forma dos filas, quedando los más 
antiguos más cerca del altar; el segundo Acó¬ 
lito pasa el ramo del Celebrante al Sacerdo¬ 
te más antiguo, que de pie besa el ramo y, 
sin besar la mano, lo entrega al Celebrante. 
Este por su parte besa el ramo y se lo entre¬ 
ga al segundo Acólito. 

Si no hubiere Sacerdote asistiendo al coro, 
al traer el segundo Acólito el ramo del Cele¬ 
brante, lo pone sobre el altar; el Celebrante 
toma el ramo, lo besa y lo entrega al segun¬ 
do Acólito. /' 

Los tres Acólitos van sucesivamente hasta 
la mesa de los, ramos y van trayendo cada 
uno varios ramos para pasarlos al Celebrante, 
quien toma un ramo y lo entrega a cada uno 

de los Sacerdotes o Clérigos; primero al Sa¬ 
cerdote más antiguo, y después a los demás 
clérigos que lo reciben de rodillas sobre la 
tarima, besando primero el ramo y después 
la mano del Celebrante. Los Acólitos también 
se presentan entre el Clero, o después de él, 
para recibir sus ramos. 

Entretanto los Cantores cantan la primera 
antífona Púeri hebraeórum con el salmo 23, 
y después la segunda antífona Púeri hebraeó¬ 
rum con el salmo 46, que se sigue repitiendo 
hasta que termine la distribución; en cambio, 
si termina ésta antes, se interrumpe el sal¬ 
mo, se canta Gloria Patri y se repite la an¬ 
tífona correspondiente. 

Terminada la distribución de ramos al Cle¬ 
ro, el Celebrante baja del altar con los Acó¬ 
litos, hace con ellos genuflexión en la grada, 
(reverencia), y va a la reja del comulgatorio 
para continuar la distribución a, los fieles que 
no tengan ya sus ramos. El tercer Acólito lle¬ 
va el atril que está en la credencia y lo pone 
con el OHS, sobre el altar, en la posición 
acostumbrada para el rezo del Evangelio. \ 

» < 

D. —Canto del Evangelio. 

Terminada la distribución, el primer Acó¬ 
lito quita la mesa de los ramos y el Celebran¬ 
te, en el plano al lado de la Epístola, se la¬ 
va las manos servido por los Acólitos tercero, 
que lava las manos, y segundo, que presenta 
el t-manutergio. El Celebrante sube al altar 
por el lado de la Epístola, sigue al medio, 
besa el altar y pone incienso en el turíbulo 
que presenta el primer Acólito, sirviendo el 
segundo la naveta y levantando el tercero la 
fimbria del pluvial. Baja el primer Acólito 
con el incensario y espera en el medio a los 
Acólitos segundo y tercero que traen los ci¬ 
riales encendidos. El Celebrante profunda¬ 
mente inclinado dice; Munda cor meum, Ju- 
be, Dómine, Dóminus sit in corde meo y va al 
lado del Evangelio para cantarlo; los tres Acó¬ 
litos hacen genuflexión en el plano y van a 
ponerse de lado en el ífano, al lado del Evan¬ 
gelio . 

El Celebrante canta Dóminus vobíscum... 
Sequéntia... Él primer Acólito sube las gra¬ 
das con el incensario y lo entrega al Celebran¬ 
te que inciensa el libro como de costumbre. 
Terminado el canto del Evangelio el Cele¬ 
brante besa el libro diciendo Per evangélica 
dicta..., pero no recibe incensación. Los tres 
Acólitos pasan junto a la credencia haciendo 
genuflexión en el medio y los Acólitos segun¬ 
do y tercero dejan allí los ciriales. 

* ' VAf. . .y , 

E. —Solemne Procesión de los Ramos. 

El Celebrante vuelve al medio del altar; el 
primer Acólito le presenta el turíbulo y el 
segundo la naveta, mientras el tercero levan¬ 
ta la fimbria del pluvial; el Celebrante pone 
incienso y lo bendice como de costumbre; el 
segundo Acólito entrega al Celebrante su ra¬ 
mo y éste, sobren la tarima, se vuelve al pue- 
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blo y canta Procedámus ín pace; todos res¬ 
ponden In nomine Christi. Amen. El Celebran-1 
te baja las gradas del altar, al cual se vuelve 
para hacer genuflexión, (reverencia); recibe 
del segundo Acólito su birrete, se cubre y se 
vuelve al pueblo. Entretanto un cuarto Acó¬ 
lito, revestido de sotana y sobrepelliz, toma la 
Cruz descubierta. Van delante las cofradías, 
después el primer Acólito con el turíbulo fu¬ 
migante; tras él el Acólito cuarto con la Cruz, 
entre los Acólitos segundo y tercero que lle¬ 
van los ciriales encendidos; siguen los Canto¬ 
res y el Clero; después el Celebrante y final¬ 
mente los fieles, llevando todos en sus ma¬ 
nos los ramos benditos. 

La procesión se haga, si es posible, por fue¬ 
ra de la iglesia, siguiendo un amplio recorri¬ 
do. Al comenzar la procesión los Cantores 
cantan algunas de las antífonas que señala el 
OHS, el himno Gloria, laus..., cuyo estribillo 
conviene que repita el pueblo, y las antífonas 
que siguen en el OHS. Nada impide que los 
fieles canten el himno Christus vincit... u 
otro en honor de Cristo Rey. . 

Al volver la procesión, entrando el Cele¬ 
brante en la iglesia, se canta la última antí¬ 
fona Ingrediénte Dómino... Los Acólitos han 
de ser rápidos para dejar junto a la creden¬ 
cia el incensario y los ciriales; el primer Acó¬ 
lito tomará el OHS, que está sobre el altar; el 
Celebrante, hecha la c^ebida reverencia al pie 
del altar, entrega su ramo y su birrete al se¬ 
gundo Acólito, sube sobre la tarima y se vuel¬ 
ve al pueblo; los Acólitos segundo y tercero 
quedan a uno y otro lado del Celebrante; el 
primer Acólito presenta el OHS y el Celebran¬ 
te canta en tono ferial, con las manos juntas: 
Dóminus vobíscum... Orémus. Dómine Jesu 
Christe. 

Terminada la oración, el Celebrante baja 
las gradas, hace la debida reverencia y, ayu¬ 
dado por el segundo Acólito, deja junto a la 
credencia los ornamentos rojos que cambia 
por los morados. El primer Acólito pone el 
OHS, sobre el atril al lado de la Epístola v 
coloca las sacras sobre el altar; el tercer Acó¬ 
lito quita el frontal rojo dejando el morado 
y cambia el conopeo rojo por el morado que 
está sobre la credencia. 

F.—Misa. 

La Misa se desarrolla según las normas 
acostumbradas en la, Mis~a cantada, sin Minis¬ 
tros sagrados, exceptuadas las diferencias si¬ 
guientes: 

1) Asumidos los ornamentos morados, el 
Celebrante va ante el altar, hace la debida 
reverencia y, omitidos el salmo Júdica me, 
el Confíteor y demás preces que siguen, sube 
inmediatamente al altar, lo besa y lo incien¬ 
sa según costumbre. 

2) Durante el canto o lectura de la Epísto¬ 
la los Acólitos segundo y tercero ponen tres 
(o dos), facistoles descubiertos en el plano, 
del presbiterio, al lado del Evangelio; en se¬ 
guida van a la sacristía y ayudan a revestir¬ 

se de amito, alba, cíngulo, manípulo y estola 
diagonal a los tres (o dos), Diáconos que van 
a cantar o leer la historia de la Pasión. Salen 
al altar, delante los Acólitos sin luces ni in¬ 
cienso; les siguen los Diáconos, con sus li¬ 
bros, uno tras otro; primero el que canta la 
parte de Cronista, en seguida el que canta 
la parte de la Sinagoga y finalmente el que 
canta la parte de Jesús. Ante el altar se co¬ 
locan este último al centro, con. el Cronista 
a la derecha, la Sinagoga a la izquierda y los 
Acólitos más atrás; entretanto, terminada la 
lectura del tracto, el Celebrante va al centro; 
dice, profundamente inclinado, y en voz ba¬ 
ja, Monda cor meum... Jube, Dómine... Dó¬ 
minus sit in corde meo..., mientras el primer 
Acólito pasa el OHS, sobre el atril al, lado 
del Evangelio; los Diáconos, hecha la debida 
reverencia, se arrodillan sobre la última grada 
del altar; profundamente inclinados dicen en 
voz baja Munda cor meum... y piden al Ce¬ 
lebrante la bendición diciendo Jube, domne, 
benedícere. El Celebrante, vuelto hacia ellos, 
dice en voz media Dóminus sit in córdibus 
vestris, (como en el OHS). Los Diáconos se 
levantan, hacen junto con los Acólitos la re¬ 
verencia debida, van hacia el lado del Evan¬ 
gelio y ponen los libros sobre los facistoles; 
no signan ni los libros, ni a sí mismos y co¬ 
mienzan a cantar o a leer: Passio Dómini nos- 
tri... Ni ellos, ni los asistentes, tienen las 
palmas en sus manos. Entretanto el Celebran¬ 
te lee en voz baja en el OHS, que está sobre 
el atril, al lado del Evangelio, el (texto de la 
Pasión; no se arrodilla al llegar a las pala¬ 
bras... emísit spíritum... Terminada la lec¬ 
tura, vuelve al medio del altar, hace reve¬ 
rencia a la Cruz, sigue al lado de la epístola y 
se vuelve hacia los Cantores. Cuando ellos lle¬ 
gan a las palabras... emísit spíritum.!. se 
arrodilla un momento, como ellos, con ambas 
rodillas; terminado el canto o lectura de la 
Pasión no besa el libro, ni recibe incensación. 
Adviértase que la historia de la Pasión según 
San Mateo comienza ahora con el v. 36, cap. 
26; Venit Jesús cum discípulis suis in villam. . . 
y termina con el v. 54, c. 27... Ad óstium 
monuménti, et ábiit; no hay trozo ninguno 
que después sea cantado o leído a modo del 
Evangelio de las demás Misas; terminada la 
Pasión, se retiran los Diáconos que la canta¬ 
ron y el Celebrante va al medio para entonar 
el Credo. 

—En caso de que no haya sino dos Diáco¬ 
nos disponibles para el canto de la Pasión, 
ellos pueden cantarla con el Celebrante que 
con estola cruzada y casulla cantará la parte 
de Jesús desde el atril que está sobre el altar 
y leerá las otras dos partes mientras cantan 
los dos Diáconos; en lo demás, él y los Diá¬ 
conos procederán como se ha dicho antes. 

—En caso de que no haya al menos dos' 
Diáconos disponibles para el canto de la Pa¬ 
sión, el Celebrante la cantará toda entera* o 
la leerá en voz alta en el altar, al lado del 



Evangelio, procediendo como se ha dicho an¬ 
tes. 

3) Finalmente, el Celebrante, dada la ben¬ 
dición como de costumbre, bfeja del altar sin 
completar la vuelta y, omitido el último Evan¬ 
gelio, hace la reverencia debida y vuelve a la 
sacristía con los Acólitos. 

Nota. — El Sacerdote que celebra una se¬ 
gunda o tercera Misa privada no está obliga¬ 
do a repetir la lectura de la Pasión, sino que 
puede reemplazarla por el trozo del Evange¬ 
lio, (Mat. 27, 45-72), señalados por el OHS, que 
será leído como de costumbre. 

-:0:-, 

JUEVES DE LA CENA DEL SEÑOR 

RITO SENCILLO 

A.—Cosas que deben prepararse. 

1. —En el altar, (adornado con flores y orna¬ 
mentos blancos): 

Cruz, cubierta con un velo blanco. 
Seis candeleros con velas encendidas. 
Uno o varios copones para hoy y mañana. 
Al lado de la Epístola, atril cubierto con un 

velo blanco y sobre él el OHS, abierto. 
Sacras colocadas como dé costumbre. 

2. —En la credencia; ^ 

Cáliz preparado, con una sola hostia, velo 
y bolsa blancos. 

Vinajeras preparadas. 
Platillo para recibir el agua del Lavabo y 

manujtergio. 
Palmatoria con candela. 
Pluvial blanco. 

3. —Cerca de la credencia: 

Cruz procesional, cubierta con velo morado. 
Palio para el Santísimo Sacramento. 
Velas para la procesión. 
Asientos para Celebrante y tres Acólitos. 

4. —En la sacristía: 

Casulla, estola y manípulo blanco, cíngulo, 
alba y amito. 

Una estola morada para la denudación de 
altares. 

Dos incensarios y navetas con incienso. 
Dos ciriales encendidos. 
Cinco sobrepellices para los Acólitos. 
Sobrepellices y estolas blancas para los Sa¬ 

cerdotes que asistan al coro. 

5. —En la capilla y altar de la ,Reposición, 
(llamada Monumento), adornada con pa¬ 
ños, luces y flores: . 

En la parte central, prominente, una urna 
con su llave. 

Una grada para subir hasta la urna. 
Un corporal dentro de la urna. 
Otro corporal sobre la mesa del altar. 

Nota. — Véanse las advertencias anotadas 
antes de la descripción de lá Misa de la Cena 
en rito solemne, (Revista Católica, núm. 974, 
pág. 1457). 

B.—Misa de la Cena, (debe celebrarse des¬ 
pués de las cinco y antes de las ocho de 

la tarde. # 

Los Acólitos, el Clero y el Celebrante sa¬ 
len de la sacristía como de costumbre; esta 
procesión prosigue a través de la iglesia ha¬ 
cia el altar; entretanto los Cantores comien¬ 
zan el canto de la antífona para el Introito 
Nos autem gloriári... En esta Misa el Cele¬ 
brante sigue el rito acostumbrado de la Misa 
cantada sin Ministros, usando en ella incien¬ 
so como en la Misa solemne, aunque no haya 
licencia habitual para esto. 

Llegado al pie del altar el Celebrante em¬ 
pieza la Misa, omite el salmo Júdica me; di¬ 
ce el Confíteor, sube al altar, lo besa e in¬ 
ciensa según costumbre; lee el introito y di¬ 
ce el Kyrie eléison; canta solemnemente Glo¬ 
ria in excélsis, después de lo cual se tocan 
las campanas, que callan en seguida hasta la 
vigilia pascual. 

Hoy se puede tocar el órgano desde el prin¬ 
cipio de la Misa hasta el fin del Glória^ce- 
sando después hasta la vigilia pascual. Muy 
conveniente es que después del canto del 
Evangelio se haga una breve homilía sobre 
los misterios del día. No se dice Credo. El 
Celebrante ha de tener cuidado de consagrar 
los copones para la Santa Comunión. En la 
Misa hay Communicántes, Hanc ígítur y Qui- 
prídie propios. El Agnus Dei, lo dice el Ce¬ 
lebrante y lo cantan los Cantores, respondien¬ 
do las tres veces miserére nobis. Se omiten 
la paz y la oración Dómine Jesu Christe, qui 
dixísti... » 

Después de comulgar el Celebrante con el 
Sanguis, procede a la distribución de la San¬ 
ta Comunión; no se reza el Confíteor y el Ce¬ 
lebrante omite el Misereátur e Indulgéntiam, 
diciendo solamente Ecce Agnus Dei... y Dó¬ 
mine non sum dignus..., tres veces. Todo 
el Clero forma dos filas, quedando más cer¬ 
ca del altar los Sacerdotes, después los de¬ 
más Clérigos y finalmente los Acólitos, si no 
son clérigos y comulgaron ya entre el Clero; 
si es éste muy numeroso, pueden acercarse a 
comulgar de cuatro en cuatro. Los fieles re¬ 
ciben el Santo'Sacramento en el comulgato¬ 
rio y si son numerosos, pueden ayudar otros 
Sacerdotes a la distribución de la Sagrada Co¬ 
munión, ya en el comulgatorio junto con el 
Celebrante, ya en otro sitio apto. Lo impor¬ 
tante es que todo se disponga conveniente¬ 
mente para que se haga con orden y devo¬ 
ción . 



Mientras el Celebrante distribuye la S. Co¬ 
munión, los Cantores pueden cantar la antífo¬ 
na para la Comunión Dóminus Jesús; seguir 
con el salmo 55 Dóminus pascit me; repetir 
la antífona Dóminus Jesús; añadir el salmo 
71 Deus, judícium tuum; nuevamente repetir 
la antífona, agregar el salmo 150 Laudóte Dó- 
minum y repetir la antífona. 

Concluida la Comunión de los fieles, el Ce¬ 
lebrante vuelve al altar, deja el Copón y hace 
genuflexión; en seguida cubre un Copón que 
tenga bastantes formas con su tapa y cubre- 
copón y lo coloca en medio del corporal. Pa¬ 
ra mayor comodidad del Celebrante, conviene 
que habiendo algún otro Sacerdote, él trasla¬ 
de, con estola y velo humeral, acompañado 
por dos Acólitos con cirios encendidos, los de¬ 
más Copones con formas consagradas al lu¬ 
gar privado de reservación, bajo umbela y 
sin toque de campanilla. No habiendo otro 
Sacerdote que pueda hacer esto en este mo¬ 
mento, el Celebrante puede colocar los de¬ 
más Copones dentro del tabernáculo y tras¬ 
ladarlos al lugar privado de la reposición an¬ 
tes de la denudación de los altares. 

En seguida el Celebrante recoge los frag¬ 
mentos, recibe las abluciones sin moverse del 
medio y prosigue la Misa haciendo genuflexión 
al Santísimo Sacramento siempre que llega 
al medio del altar y se aparta de él, y al vol¬ 
verse al pueblo para decir Dóminus vobíscum, 
retirándose al efecto un poco al lado del Evan¬ 
gelio, sin dfcr las espaldas al S. Sacramento; 
de cara al altar, canta Benedicámus Dómino 
en lugar de Ite, missa est; recita en voz baja 
el Pláceat tibi santa Trínitas, besa el altar 
y, omitiendo la bendición y el último Evan¬ 
gelio, hace genuflexión simple sobre la ta¬ 
rima; sin dar las espaldas al S. Sacramento, 
baja las gradas y previa genuflexión doble en 
el plano, va al asiento; allí se quita el maní¬ 
pulo y cambia la casulla por el pluvial blan¬ 
co, ayudado por los Acólitos segundo y ter¬ 
cero. 

C.—Traslación y Reposición Solemne del San¬ 
tísimo Sacramento: 

Un cuarto Acólito revestido de sotana y 
sobrepelliz viene de la sacristía y toma la 
Cruz; se coloca al medio, junto al comulga¬ 
torio, para proseguir luego solo, a cabeza de 
la procesión. El Acólito tercero distribuye ve¬ 
las encendidas al Clero; los Acólitos prime¬ 
ro y quinto encienden las velas del Monu¬ 
mento y traen desde la sacristía dos incen¬ 
sarios con fuego y navetas. 

El Celebrante va con los Acólitos segundo 
y tercero ante el altar; hace allí genuflexión 
doble, se arrodilla en la última grada y ora 
un poco; hace inclinación profunda de cabe¬ 
za, se levanta y, apartándose un poco hacia 
el lado del Evangelio y algo vuelto hacia el 
lado contrario, pone incienso en los dos in¬ 
censarios, sin decir nada; el Acólito segundo 
le ofrece la naveta, sin ósculos, y el Acólito 
tercero sostiene la fimbria derecha del plu¬ 

vial. 
Nuevamente arrodillado el Celebrante con 

los Acólitos segundo y tercero en la última 
grada, recibe del Acólito segundo un incensa¬ 
rio, e inclinándose medianamente antes y des¬ 
pués, con los Acólitos inciensa con tres gol¬ 
pes dobles al S. Sacramento, levantándole los 
Acólitos las fimbrias del pluvial. El acólito 
segundo recibe el incensario sin ósculos, lo 
devuelve al Acólito primero, toma de la cre¬ 
dencia el velo humeral blanco y lo pone so¬ 
bre los hombros del Celebrante. 

Miembros del Clero, con sobrepelliz, o miem¬ 
bros de las cofradías, traen el padio y se co¬ 
locan a la bajada del presbiterio .‘ÍEl Celebran¬ 
te se levanta, sube las gradas del altar y hace 
genuflexión simple sobre la tarima; el Cele¬ 
brante, ayudado por el Acólito segundo, pone 
ambas extremidades del velo humeral sobre 
el Copón, que coge con ambas manos para 
volverse, bajar las gradas del altar y colocar¬ 
se bajo el palio. 

Inmediatamente se da principio a la pro¬ 
cesión, entonando los Cantores el himno Pan- 
ge, lingua...; sin cantar las estrofas Tantum 
ergo... y Genitor!...r vuelven a empezar, si 
es necesario. El orden de la procesióp será el 
siguiente: 

I Las Cofradías. 
II El Acólito cuarto llevando la Cruz pro¬ 

cesional. 
III El Clero. 
IV Los Cantores. 
V Los Acólitos primero y quinto con incen¬ 

sarios y navetas incensando al S. Sa¬ 
cramento . « 

VI El Celebrante bajo el palio y en medio 
de los Acólitos segundo y tercero que le¬ 
vantan las fimbrias del pluvial. 

VII Los fieles en general. 

Al llegar al altar de la Reposición, la Cruz 
se colocará apartada del altar, de manera que 
entre ella y el altar quepan los Cantores y 
el Clero (de rodillas); el palio se retira. 

Llegado al altar el Celebrante sube las gra¬ 
das; pone el Copón sobre el corporal; hace 
genuflexión simple y baja a arrodillarse sobre 
la última grada del altar; los Cantores can¬ 
tan Tantum ergo y el Acólito tercero quita 
el velo humeral al Celebrante; éste hace in¬ 
clinación profunda al Genitóri Genitóque y 
de pie pone incienso en un incensario, asisti¬ 
do por el Acólito segundo que presenta la na¬ 
veta sin ósculos y el Acólito tercero que le¬ 
vanta la fimbria derecha del pluvial. 

El Celebrante se arrodilla en la última gra¬ 
da con los Acólitos segundo y tercero a uno 
y otro lado; el Celebrante recibe del segun¬ 
do Acólito el incensario e inclinándose me¬ 
dianamente antes y después,, inciensa con tres 
^golpes dobles al S. Sacramento, mientras los 
Acólitos segundo y tercero levantán ambas 
fimbrias del pluvial y los Cantores, siguen can¬ 
tando el Tantum ergo... hasta el fin. 

En seguida se levanta el Celebrante, hace 
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genuflexión sobre la tarima, coloca el Copón 
dentro de la urna o tabernáculo, repite la ge¬ 
nuflexión, cierra la puertecilla de la urna y 
le pone llave; baja a arrodillarse, en el me¬ 
dio y todos adoran al S. Sacramento en silen¬ 
cio. Después todos se levantan con el Cele¬ 
brante, hacen genuflexión doble con inclina¬ 
ción media, se levantan y se retiran a la sa¬ 
cristía. El Acólito segundo toma el birrete 
del asiento y lo entrega al Celebrante cuan¬ 
do sale de la vista del S. Sacramento, quien 
prosigue cubierto. Llegados a la sacristía ha¬ 
cen todos reverencia a la Cruz y el Celebran¬ 
te se quitada casulla. 

Si quedaron Copones con formas consagra¬ 
das en el Sagrario, éste es el momento en 
que algún otro Sacerdote o Diácono disponi¬ 
ble, revestido con sobrepelliz, estola y velo 
humeral blancos, los traslade al lugar priva¬ 
do de reservación donde quedarán en un sa¬ 
grario, sobre corporal, con llave y con lám¬ 
para encendida; le acompañan solamente dos 
acólitos con cirios encendidos y un tercer acó¬ 
lito con la umbela extendida. Durante esto 
el Celebrante debe esperar para la denudación 
de los altares; si no hay otro Sacerdote, el 
Celebrante mismo hace el traslado del S. Sa¬ 
cramento, manteniendo sobre el alba la estola 
blanca cruzada y tomando además velo hume¬ 
ral blanco. 

Trasladado el S. Sacramento, el Celebrante 
deja la estola blanca y toma estola morada 
cruzada sobre el alba. 

D.—Denudación de los altares: 

Hecha la reverencia a la Cruz, el Celebran¬ 
te va al altar mayor precedido de los cinco 
Acólitos, de los cuales el cuarto y el quinto 
llevan una bandeja grande. Llegado al altar 
mayor, el Celebrante se descubre, hace reve¬ 
rencia y estando aún en el plano recita en 
voz alta la antífona Dívidunf sibi... a la que 
agrega recitando el comienzo del salmo 2L 
Deus meus, Deus meus, quare me dereliquís- 
ti... 

Si hay algunos Clérigos, ellos prosiguen la 
recitación del salmo con la lentitud suficien¬ 
te para que se haga la denudación de todos 
los altares excepto el de la Reposición. Si no 
hay Clérigos disponibles, el Celebrante mis¬ 
mo prosigue con un breviario la recitación 
del salmo. 

Entretanto los Acólitos primero, segundo y 
tercero quitan el conopeo, las sacras, el fron¬ 
tal, las flores y los candelabros; también la 
alfombra, si es pequeña. En seguida el Cele¬ 
brante ayudado por estos Acólitos quita uno 
por uno los manteles, enrollándolos y ponién¬ 
dolos sobre la bandeja que llevan los Acólitos 
cuarto y quinto^ Después de esto, todos ba¬ 
jan al plano, hacen reverencia o genuflexión 
y van a desnudar del mismo modo los otros 
altares. Hecho esto, Celebrante y Acólitos 
vuelven ante el altar mayor, hacen la debida 
reverencia y esperan que los Cantores con¬ 
cluyan *la recitación dql salmo; el Celebrante 

repite la antífona Dívidunt sibi... recitando 
y, reiterada la reverencia debida, todos vuel¬ 
ven a la sacristía. 

Después de la denudación de los altares se 
quita el agua bendita de las pilas, reservan¬ 
do la que fuere necesaria por si hay que ad¬ 
ministrar el Viático o la Extremaunción. 

La adoración pública del S. Sacramento de¬ 
berá proseguirse por el Clero y los fieles, des¬ 
de que termina la denudación de los altares, 
por lo menos, hasta la medianoche, después 
de la cual el S. S. Sacramento quedará re¬ 
servado en el misrqo lugar. 

La llave de la urna será entregada al Sa¬ 
cerdote que ha de oficiar el día siguiente, 
no para que se la ponga al cuello a modo de 
medalla, sino para que la guarde. 

-:0:-- 

APÉNDICE 
t 

EL MANDATO O LAVATORIO DE LOS PIES 

Donde motivos pastorales lo aconsejen, se 
procede al lavatorio de los pies después de 
la homilía. 

En este caso, en medio del presbiterio, o 
en la nave de la iglesia, a uno y otro lado, 
se preparan los bancos para los doce hom¬ 
bres a quienes se lavarán los pies. En ese 
lugar, sobre una pequeña mesa, se preparan 
los jarros y lavatorios necesarios; En la cre¬ 
dencia habrá una toalla grande para ceñirse 
el Celebrante; un jarro, un lavatorio y otra 
toalla para que el Celebrante se lave las ma¬ 
nos. 

Terminada la homilía, el Celebrante se sien¬ 
ta en el sitio acostumbrado, mientras los Acó¬ 
litos segundo y tercero bajan del presbiterio 
y llevan, de dos en dos, a los doce hombres 
a quienes, se lavarán los pies al lugar pre¬ 
parado. Estos hombres elegidos hacen la re¬ 
verencia debida al altar y al Celebrante y to¬ 
man asiento en dicho lugar. Los Cantores co¬ 
mienzan a cantar o a recitar las antífonas se¬ 
ñaladas, que con sus salmos y versículos son 
las mismas que antes indicaba para esto el 
Misal Romano, exceptuada la antífona Bene¬ 
dicta sit... que se omite. 

Los Acólitos segundo y tercero acuden a am¬ 
bos lados del Celebrante y lo ayudan a qui¬ 
tarse el manípulo y la casulla y a ceñirse 
la toalla grande. El Celebrante se arrodilla 
frente al primero de los hombres elegidos; el 
Acólito segundo le sirve sosteniendo el lava¬ 
torio y el tercero derramando sobre el pie de¬ 
recho un poco de agua, ambos de rodillas; el 
Acólito primero presenta la toalla, también 
de rodillas, mientras el Celebrante lava y se¬ 
ca el pie de cada uno. 

Hacia el fin del lavatorio, omitidas las de¬ 
más antífonas los Cantores cantan la antífona 
Ubi caritas et amor... con sus versículos; los 
Acólitos segundo y tercero lavan las manos 
al Celebrante junto a la credencia; se quita 

él la toalla con que estaba ceñido y se pone 



el manípulo y la casulla; vuelve al altar, sube 
las gradas y sobre la tarima; en el centro, 
canta en el OHS, el Pater noster, los versícu¬ 
los y la oración indicados. Al terminar la ora¬ 
ción, los doce hombres hacen la reverencia 
debida al altar y al Celebrante y son condu¬ 
cidos nuevamente al lugar que les estaba re¬ 
servado entre* los fieles; el Celebrante prosi¬ 
gue la Misa como de costumbre. 

< Si el lavatorio de los pies se hace fuera de 
la Misa el Celebrante reviste para ello amito, 
alba, cíngulo, estola y pluvial morados. Se cu¬ 
bre el altar con manteles blancos y junto al 
centro de él se coloca el OHS, sobre un atril, 
en la posición que ocupa para el canto del 
Evangelio en la Misa cantada sin Ministros 
sagrados. 

Precedido del primer Acólito con el incen¬ 
sario y los Acólitos segundo y tercero con los 
ciriales, el Celebrante va ante el altar; todos 
hacen la reverencia debida; el Celebrante su¬ 
be las gradas, besa el altar y pone incienso 
en el turíbulo que presenta el primer Acó¬ 
lito, sirviendo el segundo la naveta y levantan¬ 
do el tercero la fimbria del pluvial. Baja el 
primer Acólito con el incensario y espera en 
el medio a los Acólitos segundo y tercero que 
traen los ciriales encendidos. El Celebrante 
dice profundamente inclinado Munda cor 
meum, Jube, Dómine, benedícere,. Dóminos sit 
in corde meo... y va al lado del Evangelio 
para cantarlo; los tres Acólitos hacen genu¬ 
flexión en el plano y van a ponerse de lado, 
en el plano, al lado del Evangelio. El Cele¬ 
brante canta Dóminus vobíscum... Sequén- 
tia... El primer Acólito sube las gradas con 
el incensario y lo entrega al Celebrante que 
inciensa el libro como de costumbre. El Ce¬ 
lebrante canta el Evangelio Ante diem festum 
Paschae... como en la Misa; después besa el 
libro y recibe del primer Acólito la incensa¬ 
ción como de costumbre. Hacen en el medio 
la reverencia debida y Celebrante y Acólitos 
van ante el asiento del primero, que ayudado 
por los Acólitos segundo y tercero se quita 
el pluvial y se ciñe la toalla; en seguida pro¬ 
cede* al lavatorio de los pies en la forma an¬ 
teriormente descrita. 

VIERNES DE LA PASION Y MUERTE 
DEL SEÑOR 

RITO SENCILLO 

Esta función debe ser comenzada después 
de las tres y antes de las seis de la tarde. 

A.—Cosas que deben prepararse: 

1.—En el altar mayor, (que estará del todo 
desnudo, sin Cruz, sin candeleros, sin man¬ 
teles, sin alfombra): 

Un pedestal y base para poner en él la San¬ 
ta Cruz. 

En la tarima, al centro, un cojín morado. 

2. —En la credencia, (cubierta con un mantel 
que no cae por los lados): 

Un mantel para poner sobre la mesa del 
altar, sin que caiga por los lados. 

Un OHS, sobre atril descubierto. 
Vinajera con agua, manutergio y platillo 

para recibir eí agua del Lavabo. 
Otro OHS, o Misal Romano, para las lec¬ 

ciones . 
Una bolsa morada con un corporal. 
Un vaso de cristal con agua y purificador. 
Una bandeja para la Comunión. 
Estola y casulla morada para el Oficiante. 
Pluvial negro para el Oficiante. 

3. —Cerca de la credencia: 
* 

Asientos para el Oficiante y los cuatro Acó¬ 
litos . 

4. —Al lado del Evangelio: _ 

Tres facistoles, o uno solo, pará el canto 
o lectura de la Pasión, con los libros corres¬ 
pondientes. 

5. —En el altar de la Reposición, o cerca de 

Un corporal extendido sobre el altar. 
Velo humeral blanco. 
Umbela blanca para llevar sobre el S. Sa¬ 

cramento . 
Escala para subir hasta la urna del S. Sa¬ 

cramento. 
Llave de dicha urna. 
Dos candeleros con cirios encendidos para 

los Acólitos. 

6.—En la sacristía: i 

Amito, alba, cíngulo y estola negra para el 
Oficiante. * / 

Amitos, albas, cíngulos y estolas negras, si 
hay dos o tres Diáconos que canten o lean 
la Pasión. . 

Una Cruz con Crucifijo bastante grande, cu¬ 
bierta con velo morado que pueda sacarse fá¬ 
cilmente, primero del extremo superior, des¬ 
pués del brazo derecho y finalmente por com¬ 
pleto. 

Dos ciriales con cirios encendidos para los 
Acólitos que acompañan a la Cruz. 

Sobrepellices para los cuatro Acólitos y el 
Clero. 

B.—Las lecturas. 

Mucho conviene que en este día los Clérigos, 
en cuanto sea posible, asistan al coro con sus 
vestiduras corales. 

Revestido el Oficiante de los ornamentos 
que le corresponden, salen todos de la sacris¬ 
tía, hecha reverencia a la Cruz. Van adelan¬ 
te los cuatro Acólitos que sirven en esta fun¬ 
ción; les sigue el Clero y finalmente el Ofi¬ 
ciante cubierto con su birrete. La entráda se 
hace en forma procesional, a través de la na¬ 
ve hacia el altar, en silencio. 
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Al llegar al altar todos hacen reverencia 
y no genuflexión, porque no están en él el S. 
Sacramento ni la Cruz. El Acólito primero 
recibe el birrete del Oficiante y todos los Acó¬ 
litos permanecen después arrodillados y pro¬ 
fundamente inclinados junto a la credencia; los 
Clérigos del coro, también arrodillados y pro¬ 
fundamente inclinados junto a sus bancos co¬ 
rales. El Oficiante se arrodilla sobre la ín¬ 
fima grada del altar y en seguida se postra 
poniendo su rostro y manos sobre el cojín 
que hay en el borde de la tarima; todos hacen 
un momento de oración en silencio. Al dar¬ 
se la señal todos se enderezan y quedan de 
rodillas, con excepción del Acólito primero 
que se levanta y trae el OHS, tomándolo de 
la credencia y presentándolo al Oficiante, qup 
también de pie en el plano, vuelto hacia el 
altar canta en tono ferial, con las manos jun¬ 
tas, la oración Deus; qu¡ peccáti... sin ante¬ 
poner la palabra Orémus. Terminada la ora¬ 
ción todos responden Amen y se sientan jun¬ 
to con el Oficiante. 

El Acólito segundo quita el cojín de la ta¬ 
rima; el primero pone un facistol descubier¬ 
to en el medio del presbiterio y en él coloca 
el OHS, abierto donde corresponde. El ofi¬ 
ciante va al asiento, se sienta y se cubre; un 
Lector va^al facistol y lee la primera lección 
aue el Oficiante lee en un OHS que de rodi¬ 
llas le presenta abierto el primer Acólito, 
mientras los demás escuchan sentados. Si no 
hubiere Lector, el mismo Oficiante la lee, de 
pie junto a su asiento; terminada esta lección 
el Lector se retira, o el Oficiante se sienta y 
los Cantores cantan o el Clero recita el res- 
ponsorio Dómine, audívi... que el Oficiante 
lee sentado y en voz baja. Terminado el res- 
nonsorio, el Oficiante se levanta y con él lo 
hace el Acólito que le presenta el libro; el 
Oficiante canta Orémus, Flectámus génua; to¬ 
dos se arrodillan con ambas rodillas y oran 
un momento en silencio; el Oficiante canta 
Levóte; todos se levantan y en tono ferial él 
canta la oración Deus, a quo et Judas. 

Durante el canto de la oración el Lector 
va al facistol y, una vez que el Oficiante y los 
demás se han sentado, Jee la segunda lección 
que el Oficiante lee en un OHS que de rodi¬ 
llas le presenta abierto el primer Acólito; si 
no hay Lector el mismo Oficiante lee la lec¬ 
ción de pie en su lugar. Terminada ésta el 
Lector se retira, o el Oficiante se sienta; los 
Cantores cantan, o el Clero recita el segundo 
lesponsorio que el Oficiante lee sentado. En¬ 
tretanto, si hay Diáconos que canten o lean 
la Pasión, se revisten ellos en la sacristía, 
asistidos por los Acólitos tercero y cuarto. 
Cuando el Oficiante ha terminado de leer el 
responsorio, el Acólito primero se levanta, de¬ 
ja el OH£>, en la credencia y junto con el 
Acólito segundo, quitado el facistol que esta¬ 
ba en el medio y que sirvió para las leccio¬ 
nes, disponen los facistoles y libros necesa¬ 
rios para el canto o lectura de la Pasión en 
el lado del Evangelio; ellos serán tres o uno. 

Precedidos por los Acólitos tercero y cuar¬ 

to vienen de la sacristía los tres Diáconos, con 
las manos juntas; hacen reverencia al altar 
y se colocan ante ei Oficiante, el Diácono que 
canta la parte de Jesús al medio, el que canta 
la parte del cronista a la derecha y el que 
canta la parte de la sinagoga a la izquierda; 
los tres se inclinan profundamente sin decir 
nada y el Oficiante los bendice diciendo Dó- 
minus sit ¡n córdibus vestris et ¡n lábüs ves- 
tris; ellos se enderezan y responden Amen; 
hecha nuevamente reverencia al altar van an¬ 
te los facistoles para cantar o leer la Pasión, 
colocándose en la posición antes indicada; el 
Oficiante lee de pie la Pasión en un OHS que 
de pie le presenta abierto el primer Acólito; 
los demás escuchan de*pie ante sus asientos. 

Si solamente hay dos Diáconos disponibles 
para el canto de la Pasión podrá cantar el 
Oficiante la parte de Jesús, conservando la 
estola cruzada; ante él, que está todavía ante 
su asiento vienen, los otros dos Diáconos, y 
tanto ellos como el Oficiante se inclinan pro¬ 
fundamente; el Oficiante dice en voz alta Dó- 
minus sit in córdibus nostris et in labiis nos- 
tris; todos se enderezan y los Diáconos res¬ 
ponden Amen. El Oficiante se junta con los 
Diáconos, hacen reverencia al altar y los tres 
se disponen ante los facistoles para el canto 
o lectura de la Pasión, quedando junto a ellos 
los Acólitos tercero y cuarto. 

Si no hay al menos dos Diáconos para el 
canto o lectura de la Pasión el mismo Ofician¬ 
te sale al medio del presbiterio; profunda¬ 
mente inclinado dice en alta voz: Dóminus 
sit in corde meo et in iábiis meis. Amen; he- 

*cha nuevamente reverencia al altar, el Ofi¬ 
ciante va al lado del Evangelio y en un. li¬ 
bro sobre un facistol descubierto comienza a 
cantar o leer solo la historia de la Pasión. 

Cuando el Cronista, o el Oficiante, canta... 
trádidit spíritum... todos se arrodillan con 
ambas rodillas en el lugar en que están y 
oran un momento en silencio; el Cronista, o 
el Oficiante, prosigue sin interrupción con los 
versículos Post haec autem... que antes can¬ 
taba el Diácono a modo de Evangelio, y ter¬ 
mina con las palabras... posuérunt Jesum. 
Los Diáconos que han cantado la Pasión se 
retiran en la forma en que vinieron; el Ofi¬ 
ciante, si lo ha hecho, vuelve a su asiento; 
allí asume pluvial negro ayudado por los Acó¬ 
litos primero y segundo; entretanto los Acó¬ 
litos tercero y cuarto extienden sobre el al¬ 
tar el mantel que hay sobre la credencia y 
ponen en el centro, delante del tabernáculo, 
el atril con él OHS, abierto; el Oficiante va 
ante el altar con los Acólitos; con ellos hace 
reverencia y sube las gradas solo; Tos Acólitos 
quedan de pie junto a la credencia. 

C.—Oración de los Fieles. 

Consta de nueve oraciones, cada una de las 
cuales comienza con una invitación que el 
Oficiante canta con las manos juntas en to¬ 
no de prefacio ferial; luego el mismo Ofician¬ 
te canta Orémus. Flectámus génua; todos se 
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arrodillan con ambas rodillas y oran un mo¬ 
mento en silencio; el Oficiante canta Levóte, 
se levanta y canta la oración correspondien¬ 
te con las manos extendidas y en tono ferial; 
todos se levantan al comienzo de la oración 
y contestan Amen al fin d? la misma. 

El Oficiante vuelve al asiento, deja el plu¬ 
vial negro y va a la sacristía acompañado 
por los cuatro Acólitos para traer la S. Cruz. 

D.—Adoración de la Santa Cruz. 

El Oficiante lleva la S. Cruz, que está pre¬ 
parada y cubierta con un velo morado; lo 
preceden los Acólitos primero y segundo y lo 
acompañan a derecha e izquierda los Acólitos 
tercero y cuarto que llevan los ciriales encen¬ 
didos. Al entrar el Oficiante al presbiterio, 
todos se ponen de pie; el Oficiante llega con 
la Cruz cubierta hasta el centro, al pie de 
las gradas del altar; va en seguida^al lado 
de la Epístola en el plano y se coloca de ca¬ 
ra al pueblo, teniendo a su derecha al Acó¬ 
lito tercero, a su izquierda al Acólito cuarto, 
ambos - con cirios encendidos, y al frente al 
Acólito primero que presenta el OHS, abierto; 
el Oficiante descubre la parte más alta' de la 
Cruz y comienza sólo la antífona Ecce ligr.um 
Crucis que prosigue sólo hasta el Veníte ado- 
rémus, cantado por todos. Terminado el can¬ 
to do estas palabras todos se arrodillan y ado¬ 
ran un momento en silencio; el Acólito que 
presenta el libro tiene cuidado de cerrarlo 
antes de arrodillarse. 

Después el Oficiante sube sobre la tarima, 
al lado de la Epístola, acompañado por los 
Acólitos; descubre el brazo derecho de la 
Cruz, la eleva un poco y canta’ nuevamente 
en tono más alto: Ecce lignum Crucis... has¬ 
ta Veníte adorémus; todos cantan estas pa¬ 
labras y después se arrodillan y adoran en 
silencie. 

Finalmente el Oficiante y los Acólitos van 
al medio del altar; el Oficiante descubre to¬ 
talmente la Cruz, entregando el velo morado 
que la cubría al Acólito segundo; el» Ofician¬ 
te eleva más la Cruz y por tercera vez canta 
en un tono aún más alto Ecce lignum Cru¬ 
cis, prosiguiendo hasta el Veníte adorémus, 
que cantan todos; se arrodillan todos por fa¬ 
cera vez y adoran en sileñeio. El Sacristán 
descubre las otras Cruces que hay en la igle¬ 
sia . Los Acólitos primero y segundo van rá¬ 
pidamente a la credencia, dejan libro y velo 
respectivamente y vuelven junto al Oficiante; 
ambos reciben de él la Cruz y la sostienen 
en posición vertical, sujetándola por uno y 
otro brazo, apoyado el pie de la Cruz sobre 
la tarima y vueltos ellos de cara al pueblo; 
los Acólitos tercero y cuarto quedan arrodi¬ 
llados lateralmente sobre la tarima, vueltos 
hacia la Cruz, con los cirios encendidos. 

Viene entonces la adoración de la Cruz; 
Oficiante y Clero se descalzan para ello, en 
cuanto sea posible; primero se acerca solo el 
Oficiante; hace una primera genuflexión sen¬ 
cilla cerca del comulgatorio, otra en el medio 

del presbiterio y una tercera junto a las gra¬ 
das del altar; después se arrodilla en la se¬ 
gunda grada e inclinándose besa los pies del 
Crucifijo; lo mismo hace los del Clero, que 
se acercan uno tras otro. 

Cuando el Clero termina la adoración de la 
Cruz, ésta es llevada hasta la parte cernral 
del comulgatorio, que está abierta, por los 
Acólitos primero y segundo, mientras acom¬ 
pañan los Acólitos tercero y cuarto con los 
ciriales encendidos; los que asisten desde sus 
asientos se ponen de pie; la Cruz es sustenta¬ 
da en la forma anteriormente descrita; se 
acercan los fieles a adorarla; y van pasando 
primero los hombres y después las mujeres, 
haciendo previamente una genuflexión sim¬ 
ple y arrodillándose en la última grada del 
comulgatorio para inclinarse y besar los pies 
del Crucifijo. 

Durante la adoración de la Cruz los Canto¬ 
res cantan los improperios, divididos en dos 
Coros según indica el OHS, y entretanto el 
Celebrante y el Clero, que ya han adorado 
la Cruz, vuelven a calzarse, se sientan y es¬ 
cuchan el canto de los improperios sin reci¬ 
tarlos en voz baja; el canto se prolonga mien¬ 
tras dura la adoración, y se termina siempre 
'con la estrofa Sempitérna sit beátae..., omi¬ 
tidas algunas partes, si es necesario. 

E.—La Santa Comunión. . 

Terminada la adoración, todos se ponen 
de pie y la Cruz es llevada al altar por los 
mismos Acólitos primero y segundo que la 
sostenían; es colocada en el medio sobre su 
pedestal, de modo que no impida el desarro¬ 
llo de las ceremonias siguientes; acompañan 
este traslado los Acólitos tercero y cuarto 
con los ciriales encendidos, que en seguida 
ellos colocan a uno y otro lado, sobre la me¬ 
sa del altar. 

El Oficiante deja la estola negra; los Acó¬ 
litos primero y segundo presentan el manu- 
tergio y el platillo para que el Oficiante se 
Lave las manos; él asume estola y casulla mo¬ 
radas, ayudado por los Acólitos tercero y cuar¬ 
to, y coge de la credencia la bolsa de los 
corporales que, previa genuflexión en la gra¬ 
da inferior, lleva al altar sobre el cual extien¬ 
de el corporal; el Acólito segundo coloca al 
lado derecho el vaso con agua y purificador 
para purificarse los dedos después de la S. 
Comunión; el Acólito primero coloca el atril 
con el OHS, en la posición acostumbrada pa¬ 
ra el canon de la Misa. 

El Clero y el pueblo quedan sentados en 
sus lugares; mientras tanto el Oficiante con 
los cuatro Acólitos van al altar de la Repo¬ 
sición para traer el S. Sacramento; al llegar 
a él, Oficiante y Acólitos hacen genuflexión 
simple; los Acólitos tercero y cuarto encien¬ 
den los dos cirios del altar que han de lle¬ 
var durante la traslación; el Oficiante sube 
al altar, abre el tabernáculo o urna en que 
está el Copón con el S. Sacramento y lo sa- 



ca poniéndolo sobre el corporal que hay en 
el altar; hace genuflexión simple y toma el 
velo humeral blanco que le presenta el Acólito 
segundo; pone las extremidades del velo hu¬ 
meral sobre el Copóh, qtie coge con ambas 
manos; al mismo tiempo los Acólitos tercero 
y cuarto toman los ciriales encendidos y el 
primer Acólito pone la umbela sobre el Ofi¬ 
ciante que lleva el S. Sacramento. Los Can¬ 
tores cantan las antífonas Adorámus te.... 
Per l.ignum serví..., Salvátor mundi..., Al 
venir* el S. Sacramento, todos los que esta¬ 
ban sentados se arrodillan en sus lugares; el 
Oficiante llega hasta el altar, sube las gradas 
del mismo y deposita el Copón sobre el cor¬ 
poral; hace genuflexión y deja el velo hume¬ 
ral que le quita el Acólito segundo; los Acó¬ 
litos tercero y cuarto llegan hasta el altar 
acompañando al S. Sacramento, suben las gra¬ 
das y ponen los candeleros que traen sobre 
el altar que ahora queda con cuatro cirios en¬ 
cendidos; en seguida bajan y se arrodillan a 
uno y otro lado sobre la última grada del 
altar; el Acólito primero que traía la um¬ 
bela, la cierra y la deja junto a la credencia, 
sitio en que se arrodilla junto con el Acólito 
primero; todos permanecen de rodillas en sus 
lugares. 

El Oficiante, sin cantar, dice en voz alta, 
con las manos juntas, el preámbulo para la 
oración dominical Orémus. Praecéptis salu- 
fáribus móníti... El Paternóster es rezado 
por el Oficiante también con las manos jun¬ 
tas; le acompañan rezando en voz alta todos 
los presentes, Clero y pueblo, en latín, ha¬ 
ciendo las pausas que indica el OHS y termi¬ 
nando todos con el Amen. 

Prosigue sólo el Oficiante recitando en voz 
alta, con las manos extendidas Libera nos, 
quaesumus... Todos responden Amen. El 
Oficiante reza en voz baja, inclinado, con las 
manos juntas sobre el altar, la oración Percép- 
tio Córporís tui... En seguida descubre el 
Copón; hace genuflexión simple y, quedan¬ 
do el Copón sobre el corporal, toma con la 
derecha una forma consagrada de tamaño pe¬ 
queño; la pasa a la mano izquierda, que apo¬ 
ya levemente sobre el borde del Copón; pro¬ 
fundamente inclinado, se golpea tres veces 
el pecho con la mano derecha, diciendo cada 
vez: Dómine, non sum dignus... según cos¬ 
tumbre; se endereza y toma nuevamente la 
forma con la derecha; se signa con el Sacra¬ 
mento; haciendo una cruz con la forma sobre 
el Copón y diciendo en voz baja Corpus Dó- 
mini nostri... y comulga devotamente. Los 
Acólitos primero y segundo se acercan al al¬ 
tar por el lado de la Epístola; el primero trae 
la bandeja para la comunión; ambos se arro¬ 
dillan sobre el borde de la tarima, se incli¬ 
nan medianamente y .recitan en voz alta el 
Confíteor, golpeándose el pecho al... mea 
culpa... El Oficiante hace genuflexión sim¬ 
ple, se vuelve al pueblo en la forma*acostum¬ 
brada, con las manos juntas, y dice Misereá- 
tur e Indulgéntiam; se vuelve hacia el altar, 
hace genuflexión y toma el Copón con la iz¬ 

quierda; en la forma acostumbrada dice Vuel¬ 
to hacia el pueblo y en voz alta Ecce Agnus 
Dei... y tres veces Dómine, non sum dignus. 
Se acercan a comulgar, en dos filas, primero 
los Sacerdotes, con estola morada; después 
el Clero y los Acólitos; los fieles reciben la 
S. Comunión en el comulgatorio. Todo se ha¬ 
ce en la forma que se describió el Jueves San¬ 
to. Si es necesario, un Sacerdote con estola 
morada y velo humeral blanco acompañado 
por dos Acólitos con cirios encendidos trae 
sin toques de campanilla uno o varios copo¬ 
nes del lugar privado de reservación en que 
se Encuentran. Mientras es distribuida la S. 
Comunión se puede cantar el salmo 21 Deus 
meus, Deus meus, o bien, alguno de los res- 
ponsorios de los Maitines de este día. 

Terminada la distribución en la S. Comu¬ 
nión, el Oficiante coloca el Copón sobre el cor¬ 
poral, se lava los dedos en el vaso prepara¬ 
do, sin decir nada, se los seca con el purifi- 
cador y pone el Copón en el tabernáculo; el 
S. Sacramento queda algunos momentos sin 
otro signo de la presencia eucarística. 

El Oficiante pone el atril con el OHS, so¬ 
bre el medio del altar, delante del Sagrario 
y vuelto hacia el altar canta en tono ferial 
y con las manos juntas las tres oraciones 
que indican el OHS; entretanto todos perma¬ 
necen de pie y responden Amen El Ofician¬ 
te baja las gradas del altar: hace genuflexión 
con los Acólitos y todos vuelven a la sacristía. 

Un Sacerdote o Diácono lleva nuevamente 
en forma privada la S. Eucaristía al lug?r 
privado de reservación y es despojado el al¬ 
tar, quedando como antes de este Oficio. 

-:0:- 

VIGILIA PASCUAL 

RITO SENCILLO 

Esta función debe comenzar en la noche del 
Sábado Santo, de modo que la Misa venga a 
empezar hacia la medianoche; puede adelan¬ 
tarse con licencia del Ordinario, comenzando 
en todo caso después del ocaso del sol. 

A.—Cosas que deben prepararse: 

1.—En la entrada de la iglesia, (fuera o den¬ 
tro de ella, es decir, donde mejor pueda 
el pueblo presenciar el rito): 

En el centro, un brasero con el fuego nue¬ 
vo, sacado de pedernal. 

Junto a él un facistol con el OHS, abierto. 
Al lado izquierdo, una mesa cubierta con 

mantel blanco y sobre ella: 
El cirio pascual, en el cual conviene que 

estén pintados los signos donde el Celebrante 
debe hacer las incisiones. 
> El estilete para las incisiones. 

Una bandeja Con cinco granos de incienso. 
Una mecha para encender el cirio. 
Una pequeña candela. 
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Candelas para el Celebrante y el Clero. 
Tenazas para sacar carbones del brasero. 
Dalmática y estola blancas para el Celebran¬ 

te. 

2. —En el altar mayor: 

Cruz descubierta y seis candeleros con velas 
apagadas. 

Tres manteles, alfombras y frontal morado. 

3. —En el plano, al lado de la Epístola: 

Asientos para el Celebrante y los cuatro 
Acólitos. 

4. —Sobre la credencia, cubierta con mantel 
blanco: 

Cáliz preparado, con velo y bolsa blancos. 
Copón con hostias. 
El atril del altar. 
Sacras para el altar. 
Vinajeras preparadas. 
Un OHS o Misal Romano para las lecciones. 
Platillo para recoger el agua del Lavabo y 

mánutergio. 
Estola y pluvial blancos para el Celebrante. 

5. —Cercjt de la credencia, si se bendice agua 
bautismal: 

í 
• 

Una mesa, y sobre ella un recipiente, que 
podrá estar adornado con ramas y flores, con 
el agua para bendecir y asas para que sea 
trasportado. 

Vasos de los Santos Oleos. 
Bandeja con miga de pan, limón y algodón. 
Aguamanos y toalla. 
Un jarro pequeño, para sacar agua y echar¬ 

la al acetre. 
Acetre vacío y aspersorio. 

Si se administra el Bautismo: 
/ 

Una concha o jarro, para derramar el agua 
bautismal. 

Un recipiente para recibirla. 
Una toalla. 
Una vestidura blanca para los que se bauti¬ 

cen. 
Una candela. 

6. —Ante el altar mayor; 

Un pie bajo o base para colocar sobre él 
e] cirio pascual. 

Al lado derecho de éste, un facistol cubierto 
con velo blanco para el Exsúltet y las lecciones. 

Junto al sitio en que se canta el Evange¬ 
lio, un candelabro grande para poner defi¬ 
nitivamente el cirio pascual. 

7. —En la Sacristía: 

Casulla, estola y manípulo blancos. 
Amito, alba, cíngulo, estola y pluvial mo¬ 

rados, si lo hay. 

Sobrepellices para los Acólitos y el Clero. 
Un ejemplar del OHS, para uso del Cele¬ 

brante . 
Incensario vacío y naveta con incienso. 
Cruz procesional. 
Ciriales con cirios apagados. 

8.—En él bautisterio, que se adornará con 
ramas y flores: 

La reja estará abierta y la pila descubierta. 

B.—Bendición del fuego nuevo. 

El Clero y los Acólitos revisten sus vesti¬ 
duras acostumbradas y el Celebrante, amito, 
alba, cíngulo y estola morada; a lo cual agre¬ 
ga pluvial morado, si lo hay. El pueblo es 
acomodado en torno a la entrada de modo que 
pueda ver la ceremonia, sea que se realice 
fuera o dentro de la iglesia; desde luego se 
repartirán velas a los fieles. 

El Celebrante, Clero y Acólitos van proce¬ 
sionalmente desde la sacristía hacia el sitio 
preparado, en silencio y en el orden siguien¬ 
te: 

I. —El Acólito cuarto, llevando el acetre con 
agua bendita y aspersorio y teniendo a su 
derecha al Acólito tercero con el OHS, y a su 
izquierda al Acólito primero, con el incensa¬ 
rio vacío y la naveta con incienso. 

II. —El Acólito segundo con la Cruz proce¬ 
sional descubierta. 

III. —El Clero, con las cabezas descubiertas, 
y los Cantores. 

IV. —El Celebrante, con la cabeza cubierta. 
Si pasan por delante del altar mayor, to¬ 

dos hacen genuflexión a la Cruz, con excep¬ 
ción del Acólito segundo, que nada hace por¬ 
que lleva la Cruz procesional, y del Celebran¬ 
te que hace reverencia profunda. Al llegar 
al sitio preparado el Acólito segundo, que lle¬ 
va la Cruz, se pone delante del brasero, vol¬ 
viendo las espaldas a la nave de la iglesia; el 
Celebrante se pone frente al Acólito que sos¬ 
tiene la Cruz, teniendo delante el brasero y 
más allá la nave de la iglesia; el Acólito ter¬ 
cero pone el OHS, abierto sobre el facistol y 
se pone a la derecha del Celebrante; el Acó¬ 
lito cuarto se pone a la izquierda del Celebran¬ 
te, quien se descubre y entrega el birrete al 
Acólito tercero que lo deja sobre la mesa. 

El Celebrante, con las manos juntas y en 
voz alta,, lee Dómínus vobíscum. . . Orémus: 
Deus qui... El Acólito cuarto pasa al lado 
derecho del Celebrante y presenta el acetre; 
él Acólito tercero levanta la fimbria del plur 
vial, coge el aspersorio y lo ofrece al Cele¬ 
brante quien asperja tres veces el fuego nue¬ 
vo sin decir nada; el Acólito cuarto vuelve a 
su lugar y el primero, con las tenazas, pone 
algunos carbones encendidos con el fuego nue¬ 
vo en el turíbulo; enseguida entrega la na¬ 
veta al Acólito tercero y presenta el turíbulo 
abierto; el Celebrante pone incienso, lo ben¬ 
dice, recibe el turíbulo del Acólito tercero, 
inciensa tres veces el fuego nuevo y devuel- 
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ve el turibulo al Acólito tercero, quien lo en¬ 
trega al Acólito primero. 

C. —Bendición del cirio pascual. 

El Acólito tercero se acerca a' la mesa, coge 
con ambas manos el cirio pascual y se colo¬ 
ca delante del Celebrante; éste se correrá un 
poco hacia atrás para que el Acólito tercero 
no se queme con el brasero que queda detrás 
de él; el Acólito tercero sostiene el cirio en 
posición vertical, de modo que el Celebrante 
pueda hacer las incisiones con comodidad. 
El Acólito cuarto deja el acetre sobre la me¬ 
sa, coge el estilete que hay allí y lo entrega 
al Celebrante. Este repasa con él el asta ver¬ 
tical de la Cruz pintada sobre el cirio y al 
mismo tiempo dice Christus heri et hódie; 
repasa el asta horizontal diciendo Princípium 
et fínis; dibuja la letra alfa encima de la Cruz 
diciendo: alpha; y la letra omega bajo la mis¬ 
ma diciendo et Omega. Después traza los 
cuatro números del año corriente en los cua¬ 
tro ángulos que forman las astas de la Cruz 
diciendo Ipsins sunt témpora, etc. Luego el 
Celebrante entrega el estilete al Acólito cuar¬ 
to; éste lo deja sobre la mesa y pone sobre 
ella ante el Celebrante la bandeja con los 
granos de incienso; el Acólito cuarto toma 
nuevamente ef acetre con el aspersorio, levan¬ 
ta la fimbria del pluvial y presenta el acetre 
al Celebrante; éste coge el aspersorio y hace 
aspersión triple sobre los gran’os de incienso, 
sin decir nada. En^ seguida, sin poner nueva¬ 
mente incienso, recibe el turíbulo del Acólito 
primero e inciensa tres veces los granos de 
incienso; esta aspersión e incensación se omi¬ 
ten en caso de que los granos ya hayan sido 
usados otros años y ya estén benditos. (Es 
necesario que los granos sean de incienso pu¬ 
ro, pero no que estén esculpidos en forma de 
clavos, o lleven clavos engastados en el in¬ 
cienso). El Acólito cuarto deja nuevamente 
el acetre sobre la mesa y coge allí la mecha 
y la vela pequeña; con la primera saca luz 
del fuego nuevo y enciende la veiita; el Cele¬ 
brante toma sucesivamente cada grano de in¬ 
cienso, lo acerca a la luz de la veiita para 
calentarlo y lo aplica sobre la parte del cirio 
donde debe quedar, en elr orden que indica 
el OHS y diciendo las palabras que el mismo 
libro indica. El Acólito cuarto entrega al Ce¬ 
lebrante la pequeña vela encendida, o si fue¬ 
re necesario, la mecha; el Celebrante, con una 
u otra, enciende el cirio diciendo Lumen 
Christi glorióse... El Acólito tercero sigue 
sosteniendo el cirio ya encendido, mientras el 
Celebrante lo bendice diciendo Dóminus vo- 
bí'scum... Orémus. Véniat...; el Sacristán u 
otra persona se preocupa de que en este mo¬ 
mento estén ya apagadas todas las luces den¬ 
tro del templo, aún las luces eléctricas, si 
es posible. 4 * 

D. —Procesión de entrada y Preconio Pascual. 

El Acólito primero entrega la naveta al Acó- 
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lito cuarto y presenta el turíbulo al Cele¬ 
brante que pone incienso en abundancia y lo 
bendice; junto a la mesa él se quita el plu¬ 
vial y la estola morados y reviste estola en 
forma transversal y dalmática blancas; el Acó¬ 
lito tercero entrega al Celebrante el cirio pas¬ 
cual encendido, distribuye las velas para el 
Clero y retiene en sus manos la vela para el 
Celebrante, el Acólito cuarto va llevando la 
veiita y la mecha. «La procesión de entrada 
se hace en el orden siguiente: 

I—El Acólito primero con el turíbulo fumi¬ 
gante. . 

II. —El Acólito segundo con la Cruz proce¬ 
sional. 

III. —El Celebrante con el cirio encendido; 
a su derecha va el Acólito tercero con la ve¬ 
la para el Celebrante y a su izquierda el Acó¬ 
lito cuarto con la mecha y la veiita. 

IV. —Los miembros del Clero con velas apa¬ 
gadas y los Cantores. 

V. —Los fieles con velas apagadas. 
Apenas ha entrado a la iglesia esta proce¬ 

sión, o bidh apenas se ha formado cerca de 
la puerta, todos se detienen; -el Celebrante so¬ 
lo canta Lumen Christi, a cuyas palabras to¬ 
dos se arrodillan, (con excepción de los Acó¬ 
litos primero y segundo que quedan de pie), 
respondiendo en el mismo tono Deo grátias. 
El Acólito tercero se levanta v enciende en 
el cirio la vela para el Celebrante; todos se 
levantan y la procesión prosigue hasta el cen¬ 
tro de la iglesia, donde ¡el Celebrante repite 
el canto del Lumen Christi, en tono más al¬ 
to, respondiendo todos de rodillas, Deo grá¬ 
tias; ahora el más digno del Clero se levanta, 
se acerca al Celebrante, enciende su vela en 
el cirio y de ella sacan luz los demás miem¬ 
bros del Clero; prosigue la procesión y ter¬ 
cera vez se detiene al llegar al presbiterio; 
canta el Celebrante Lumen Christi en tono 
aún más alto; todos se arrodillan respondien¬ 
do Deo grátias; esta vez se levantan y se acer¬ 
can dos hombres y dos mujeres de entre quie¬ 
nes vienen en la procesión y encienden sus 
velas en el cirio; de ellas sacan luz todos los 
fieles. 

El Sacristán, u otra persona encargada, al 
comenzar esta procesión hacia el altar trae 
desde la puerta de la iglesia el OHS, que de¬ 
ja sobre el atril que hay en la credencia; el 
acetre con agua bendita, (si no se bendice 
agua bautismal), que deja allí mismo; el plu¬ 
vial y estola -morados que deja cerca de la 
credencia; y el birrete del Celebrante, aue 
deja sobre su asiento. Al llegar la procesión 
al altar el Sacristán va por la iglesia encen¬ 
diendo los cirios y las luces eléctricas que 
haya. 

El Acólito primero hace genuflexión a la 
Cruz del altar y queda junto a la credencia; 
el Acólito segundo con la Cruz queda junto 
al pedestal para el cirio pascual, hacia el la¬ 
do del Evangelio; el Celebrante coloca el ci¬ 
rio pascual sobre este- pedestal, en el medio 
del presbiterio y va junto a la credencia; el 
Acólito tercero deja en la credencia la vela 



del Celebrante y el Acólito cuarto, la mecha 
y la pequeña vela. El Acólito primero entre¬ 
ga la naveta al tercero y presenta al Cele¬ 
brante el turíbulo abierto; el Celebrante po¬ 
ne en él incienso y lo bendice; en seguida 
coge de la credencia el OHS y va ante el al¬ 
tar; arrodillado en la última grada dice Jube, 
Dómine, benedícere. Dóminos sit ¡n corde 
meo... Hecha reverencia a la Cruz del altar, 
el Celebrante va ante el facistol cubierto con 
paño blanco, pone el OHS, sobre él y queda 
con el cirio pascual al frente y más allá, el 
Acólito segundo con la Cruz; el altar a la 
derecha y la nave de la iglesia a la izquierda; 
el Acólito segundo sostiene la Cruz vuelta 
al Celebrante y a sus lados se colocan los 
Acólitos tercero y cuarto; el Acólito primero 
se pone a la derecha del Celebrante. 

El Acólito primero entrega el turíbulo y 
el Celebrante inciensa el libró con tre§ gol¬ 
pes dobles; en seguida inciensa el cirio pas¬ 
cual dando una vuelta a su alrededor; vuel¬ 
ve ante él libro, entrega el turíbulo y comien¬ 
za a cantar o leer el Exsúltet, que todos oyen 
de pie; conviene que todos tengan en la ma¬ 
no sus velas encendidas, (ahora se canta el 
Exsúltet sin 'interrupción alguna). 

E.—Las lecciones. 

Terminado el Exsúltet todos apagan sus ve¬ 
las y se sientan; el Acólito segundo deja la 
Cruz junto a la credencia y el tercero quita 
el paño blanco que cubría el facistol. El Ce¬ 
lebrante deja la dalmática y estola blancas y 
reviste estola cruzada y pluvial morados; to¬ 
dos se sientan y el Celebrante se cubre con 
su birrete. Las cuatro lecciones son leídas de 
pie ante el facistol por uno o varios clérigos 
Lectores, teniendo delante el cirio pascual, a 
la derecha el altar y a la izquierda la nave 
de la iglesia; los Acólitos y el pueblo escu¬ 
chan sentados. La primera, lección es la pro¬ 
fecía primera del Misal Romano; la segunda 
lección es la profecía cuarta; la tercera lec¬ 
ción es en parte la profecía octava y la cuar¬ 
ta lección es la profecía undécima del Misal. 

El Acólito tercero se pone de rodillas ante 
el Celebrante sentado, el cual lee cada una 

< de estas lecciones, en voz baja, en un OHS, que 
le presenta el Acólito tercero, mientras el 
Lector las lee ante el facistol. Después de 
la lección primera todos se ponen de pie; el 
Celebrante de pie en el lugar en que esta 
canta Orémus. Fíectámus génua; junto con 
él todos se arrodillan y oran un momento en 
silencio; el Celebrante canta Leváte y todos 
se levantan; en seguida el Celebrante canta 
en tono ferial, con las manos juntas, la ora¬ 
ción correspondiente; todos responden Amen 
y se sientan. Después de las lecciones segun¬ 
da, tercera y cuarta hay un cántico que será 
cantado por los Cantores o recitado por el 
Clero que asiste; al mismo tiempo él cántico 
será leído por el Celebrante sentado y en voz 
baja. Terminados estos * cánticos hay oracio¬ 
nes; en cada una de ellas el Celebrante can¬ 

ta Oremus, etc. y todo se hace coifto se des* 
cribió para la Oración que sigue a la lección 
primera. 

Si no hay al menos un Clérigo Lector para 
las lecciones, ellas serán leídas de pie por el 
Celebrante ante el facistol; allí leerá él los 
cánticos y cantará las Oraciones. 

En la parte de la ceremonia que ahora si¬ 
gue, pueden presentarse las siguientes varian¬ 
tes: 

1. —No se bendice agua bautismal. 
2. —Se bendice agua bautismal en el pres¬ 

biterio . 
3. —Se bendice agua bautismal en bautiste¬ 

rio separado de la iglesia. 
4. —Se administra el Bautismo. 

* * * 

1. —Si no se bendice agua bautismal tampoco 
se puede administrar el Bautismo y, ter¬ 
minadas las lecciones sigue la 

F.— 1.—Primera parte de las Letanías: 

Todos se arrodillan en sus respectivos lu¬ 
gares; dos Cantores se arrodillan en el cen¬ 
tro, ante el altar y cerca del comulgatorio; 
ellos dan comienzo a las Letanías, respondien¬ 
do todos los demás, sin duplicarlas. 

Si no hubierá dos Cantores para las Leta¬ 
nías, ellas serán cantadas por el mismo Cele¬ 
brante arrodillado en la grada inferior del al¬ 
tar al lado de la Epístola. 

Cantando el versículo Omnes Sancti et 
Sanctae Dei. .. se pasa a la parte I, Renova¬ 
ción de las promesas bautismales. 

* * * 

2. —Si se bendice agua bautismal en el pres¬ 
biterio, terminadas las lecciones, sigue la: 

i 

F. — 2.—-Primera parte de las Letanías. 

Todo se hace como acaba de ser indica¬ 
do. Durante el canto de esta parte de las Le¬ 
tanías los Acólitos tercero y cuarto colocan 
la mesa con el recipiente lleno de agua un 
poco más lejos del altar que el cirio pascual 
y un poco más hacia el lado de la Epístola 
que el mismo cirio; a la izquierda de la mesa 
colocan el facistol descubierto en que fueron 
leídas las lecciones con el OHS, abierto en 
la bendición del agua bautismal. Cantada la 
invocación Omnes Sancti et Sanctae Dei... 
sigue la: 

G. — 2.—Bendición del agua bautismal. 
/ , 

El Celebrante se coloca de pie, vuelto al 
pueblo, teniendo ante sí la mesa con el reci¬ 
piente deh agua para bendecir, a su derecha 
el cirio pascual y a su izquierda el Acólito se¬ 
gundo sosteniendo la Cruz procesional. Los 
Acólitos tercero y cuarto se ponen a derec^ 
e izquierda del Celebrante, un poco hacia 
atrás. 
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El Celebrante, con las manos juntas, canta 
en tono ferial Dóminus vobíscum... Orémus. 
Omnípc$ens. .. adésto... Y prosigue con las 
manos juntas cantando el prefacio que indi¬ 
ca el OHS. 

Después de las palabras... de Spíritu Sane- 
to divide el agua en forma de cruz con la ma¬ 
no extendida. El tercer Acólito entrega al 
Celebrante la toalla para que se enjugue la 
mano; hecho lo cual él prosigue cantando... 
Qu¡ harte aquam. 

Después de las palabras... ¡nficiéndo co- 
rrúmpat... el Celebrante toca el agua, con la 
mano extendida y se enjuga nuevamente la 
mano con la toalla que le ofrece el Acólito 
tercero; hecho esto, él prosigue cantando... 
Sit haec sancta... Después de las palabras... 
indulgéntiam consequántur el Celebrante con 
la derecha hace tres cruces sin tocar el agua, 
y prosigue... Unde benedíco te. .. Después de 
las palabras super te ferebátur... el Celebran¬ 
te derrama un poco de agua sobre el borde 
del recipiente en que está, primero hacia el 
lado del altar, después hacia el pueblo, luego 
hacia el lado del Evangelio y finalmente ha¬ 
cia el lado de la Epístola; en seguida se en¬ 
juga nuevamente la mano en la toalla que le 
ofrece el Acólito tercero y sigue cantando... 
Qu¡ te de paradísi... 

Después de las palabras... et Fílii et Spí- 
ritus Sancti... el Celebrante cambia de voz 
y prosigue leyendo en tono de lección Haec 
nobis praecépta... En seguida él inhala tres 
veces sobre el agua en forma de cruz y prosi¬ 
gue en tono de lección... Tu has símplices... 
Entretanto el Acólito primero ha sacado el 
cirio de su base y lo entrega al Celebrante 
que, tomándolo con ambas manos, lo hunde 
un poco en el agua y canta Descéndat in hanc... 
El Celebrante saca el cirio del agua y nue¬ 
vamente lo hunde en el agua un poco más, 
cantando en tono más alto Descéndat in hanc... 
Nuevamente saca el cirio y lo hunde hasta el 
fondo en el agua; canta nuevamente en tono 
más alto Descéndat ¡n hanc...; sopla tres ve¬ 
ces en el agua en forma de la letra psi; pro¬ 
sigue... Totámque hujus. .. Después de las 
palabras... fecúndet efféctu..., saca el cirio 
del agua y sigue cantando... Hic omnium... 
después de entregar el cirio al Acólito prime¬ 
ro, q^ien deja que el Acólito tercero lo seque 
y lo coloca nuevamente sobre su base. 

El Celebrante dice leyendo en voz alta la 
conclusión Per Dóminum... En seguida el 
Acólito tercero saca un poco de agua con un 
pequeño jarro y la echa dentro del acetre; 
el Acólito primero trae de la credencia la ban¬ 
deja con los Santos Oleos y la_ entrega al 
Acólito tercero quien la presenta al Cele¬ 
brante; éste infunde un poco de Oleo denlos 
catecúmenos en el agua en forma de cruz 
diciendo Sanctifícétur. .. Después infunde 
del mismo modo un poco de Crisma di¬ 
ciendo Infúsio... Finalmente toma el Oleo 
y el Crisma al mismo tiempo y derrama un 
poco de ambos sobre el agua, tres veces en 
forma de cruz, diciendo Commíxtio_£Í Ce¬ 

lebrante, con su mano derecha mezcla bien 
el agua con los S. Oleos; el Acólito terce¬ 
ro devuelve al primero la bandeja con los 
S. Oleos; el Acólito cuarto presenta el agua¬ 
manos y el primero trae la bandeja con miga, 
limón y algodón; el Celebrante se limpia bien 
las manos y se las lava ofreciéndole el Acólito 
tercero la toalla; los Acólitos dejan todos es¬ 
tos objetos en la credencia. 

* * * 

i 

4.—Si hay adultos o párvulos que bautizar, 
ellos son presentados en este momento por 
sus padrinos. Los Acólitos traen de la cre¬ 
dencia una pequeña concha o járro, el terce¬ 
ro; un recipiente para recibir el agua del bau¬ 
tismo y toalla, el cuarto; la vestidura blanca 
y candela encendida el primero. 

En la mañana o tarde del sábado santo, los 
adultos que han de ser bautizados, habrán si¬ 
do, previamente objeto de las ceremonias que 
el Ritual Romano prescribe, hasta la pregun¬ 
ta Quis vocáris... (Rit. Rom. tít. II, cap. IV, 
n. 38) y los párvulos habrán sido objeto de 
las ceremonias del Ritual, hasta las palabras 
Credís in Deum... (tít. II, cap. II, n. 17). El 
Celebrante, ayudado por los Acólitos tercero 
y cuarto cambia el pluvial y la estola mora¬ 
dos por pluvial y estola blancos; entretanto 
el Acólito primero trae el santo Crisma. 

Las ceremonias del Bautismo son exacta¬ 
mente las mismas que señala el Ritual Roma¬ 
no; después de ellas el Celebrante vuelve a to¬ 
mar la estola y el pluvial morados.. 

i 

* # * 
y 

H.— 2.—Procesión al Bautisterio. 

El Celebrante va a su asiento, se sienta y 
se cubre con su birrete; el Acólito primero 
se presenta con el incensario abierto y el Acó¬ 
lito tercero ofrece la naveta con incienso; el 
Celebrante de pie pone incienso y lo bendice 
como de costumbre; en seguida el Acólito ter¬ 
cero, ayudado por el cuarto, toma el depósito 
con agua bautismal; el orden de la procesión 
hacia el bautisterio es el siguiente: 

I. —El Acólito primero con el incensario fu¬ 
migante. 

II. —El Acólito segundo con la Cruz proce¬ 
sional. 

III. —El Clero y los Cantores. 
IV. —El Acólito tercero que lleva el agua 

bautismal. 
V. —El Celebrante, cubierto con su birrete, 

con el Acólito cuarto a su izquierda, el cual 
lleva el OHS, que ha tomado jdel facistol. Si 
el recipiente con el agua es muy grande, lo 
pueden llevar varios Acólitos en andas pre¬ 
parada para esto. Durante la procesión los 
Cantores cantan el cántico Sicut cervus... El 
cirio es dejado donde está. 

Llegados al Bautisterio el Acólito primero 
espera a la derecha de la entrada; el Acólito 
segundo sigue con la Cruz hasta el frente; el 
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Clero y los Cantores sé ponen alrededor; el 
Acólito tercero echa el agua' dentro de la 
fuente; el Celebrante se detiene en la entra¬ 
da y se descubre; con las manos juntas y en 
tono ferial canta en el OHS que le presenta 
el Acólito cuarto Dóminus vobíscum... Oré- 
mus. Omnípotens... réspice... Todos res¬ 
ponden Amen. El Acólito primero pasa el 
incensario al Celebrante y éste, sin poner nue¬ 
vamente incienso, inciensa la fuente bautis¬ 
mal con tres golpes dobles. En seguida to¬ 
dos vuelven hacia el altar en el orden en que 
vinieron y en silencio. Al llegar, el Acólito 
tercero retira la mesa en que estaba el agua 
que fué bendecida junto al cirio; el Acólito 
cuarto retira de allí el facistol, si no va a ser 
ocupado para la Renovación de las promesas 
del Bautismo. 

* * * 

3.—Donde existe bautisterio separado de la 
iglesia, las ceremonias pueden desarrollarse 
en el orden optativo que indica el OHS, ad¬ 
virtiendo que cuanto se requiere para la ben¬ 
dición del agua y para el Bautismo se prepa¬ 
ra en este caso en el bautisterio y no en la 
credencia. 

« 
* * * 

I.—Renovación de las promesas del Bautismo. 

Después de la primera parte de las Letanías, 
o después de regresar del bautisterio, todos 
hacen la debida reverencia al altar; el Acólito 
segundo deja la Cruz junto a la credencia y 
el Celebrante ante su asiento cambia la esto¬ 
la y el pluvial morados por estola y pluvial 
blancos; allí mismo el Celebrante poné y ben¬ 
dice incienso en el turíbulo que le presenta 
el Acólito primero, ofreciendo la naveta el 
Acólito tercero; el Celebrante con los Acó¬ 
litos tercero y cuarto que sostienen la fimbria 
del pluvial, va junto al cirio pascual y lo in¬ 
ciensa; el Celebrante queda de pie en el sitio 
en que bendijo el agua, junto al cirio; el Acó¬ 
lito segundo coloca sobre el facistol el OHS, 
o el libro en que aparezca traducida en len¬ 
gua vulgar la Renovación de las promesas del 
Bautismo. Conviene que todos los asistentes 
tengan en sus manos las velas encendidas du¬ 
rante está ceremonia, que también puede ha¬ 
cerse desde el ambón del lado del Evange¬ 
lio o desde el pulpito. Al fin de ella el Acó¬ 
lito segundo presenta el acetre con agua que 
acaba de ser bendecida, o si no, con agua ben¬ 
dita corriente; el Acólito tercero ofrece el 
aspersorio al Celebrante que asperja al Clero 
y a los fieles. (Esta ceremonia puede hacerse 
en lengua vulgar si la versión está aprobada 
por el Ordinario). El Acólito primero retira 
el facistol que estaba junto al cirio, si allí fué 
hecha la renovación de las promesas bautis¬ 
males . 

I.—Segunda parte de las Letanías» 

Nuevamente se colocan dos Cantores al cen¬ 
tro, junto al comulgatorio, se arrodillan todos 
y los Cantores prosiguen cantando Propítius 
esto...; responden todos, sin duplicar cada 
invocación. Entretanto el Celebrante precedi¬ 
do por los Acólitos tercero y cuarto va a la 
sacristía; allí cambia él el pluvial por maní¬ 
pulo y casulla blancos y los Acólitos sus ves¬ 
tiduras corrientes por vestiduras festivas pa¬ 
ra la Misa. A no ser que falten Cantores, 
porque en este caso el Celebrante vuelve a- 
tomar estola y pluvial morados, dejando la 
estola y pluvial blancos, y arrodillado en la 
gr^da inferior del altar al lado de la Epístola 
canta él mismo las letanías y, éstas termina¬ 
das, va con los Acólitos a lá sacristía para cam¬ 
biar los ornamentos para la Misa. 

Mientras es cantada esta segunda parte de 
las letanías el Acólito primero toma el cirio 
pascual y lo coloca, cerca del sitio en que 
es cantado habitualmente el Evangelio, en su 
candelabro propio. En s.eguida los Acólitos 
primero y segundo aderezan el altar, encien¬ 
den las velas, ponen las sacras, las flores y el 
atril al lado de la Epístola con el OHS abierto; 
cambian también el frontal morado por el 
blanco. En seguida van a la sacristía; el pri¬ 
mer Acólito cambia sus vestiduras por vesti¬ 
duras festivas y sale con el Celebrante y los 
Acólitos tercero y cuarto para la Misa; el Acó¬ 
lito segundo se retira terminado ya su oficio. 

K.—Misa. 

Las letanías prosiguen hasta Christe, exáu- 
di nos y el Celeorante sale oportunamente con 
los Acólitos para hacer reverencia ante el al¬ 
tar cuando ios Cantares comienzan solemne¬ 
mente, pero sin órgano, los Kyrie de la Misa. 
Omitidas las preces»de costumbre al pie del al¬ 
tar, el Celebrante sube inmediatamente, besa 
el altar y lo inciensa en forma acostumbrada; 
dice los Kyrie al lado de la Epístola y conclui¬ 
do el canto de los mismos entona el Gloria, 
ahora con acompañamiento de órgano. (En 
cuanto al toque de las campanas grandes ae 
la iglesia, hay que atenerse a las disposicio¬ 
nes de la Instrucción de la Congregación de 
Ritos, IV, 25). 

Después del canto o lectura de la Epístola, 
el Celebrante canta tres veces Alleiúia, ele¬ 
vando de tono la voz cada vez; en igual tono 
responden Allelúia los Cantores, quienes pro¬ 
siguen Confitémini. Los Acólitos no llevan ci¬ 
riales al Evangelio, pero el primero de ellos 
lleva incienso en la forma acostumbrada; no 
hay Credo; el Celebrante canta Orémus, des¬ 
pués del cual no hay antífona para el ofer¬ 
torio. El Celebrante canta el prefacio pascual, 
en el que dice... sed ¡n hac potíssimum noc- 
te...; hay Communicántes y Hanc ígitur pro¬ 
pios; el Celebrante canta el Pax Dómini, pero 
no dice él, ni los Cantores cantan, Agnus Dei... 
Se suprime la primera oración Dómine Jesu 
Christe, qui dixísti...; no se da la paz; se 
dicen las dos oraciones que siguen: 
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L.>—Laudes. 

Durante las abluciones los Cantores comien¬ 
zan con la antífona Allelúia y salmo siguien¬ 
te, los cuales el Celebrante, concluidas las 
abluciones, lee en voz baja en el OHS, al la¬ 
do de la Epístola. Repetida la antífona, el Ce¬ 
lebrante entona la antífona Et valde mane. .. 
que prosiguen los Cantores mientras él la lee 
en voz baja. Al empezar el Benedíctus el Ce¬ 
lebrante se signa y va al medio del altar para 
poner incienso en el turíbulo y bendecirlo; 
la incensación se hace en la forma acostum¬ 
brada al ofertorio; durante ella el Celebranté 
recita el Benedíctus. Terminado el Cántico los 
Cantores repiten la antífona Et valde mane... 

que el Celebrante recita en el OHS. Después 
de ella el Celebrante va al medio del altar, 
canta Dóminus vobíscum, va al Misal, canta 
la Postcomunión, va al medio del altar y 
canta de nuevo Dóminus vobíscum, todo en 
la forma acostumbrada. El mismo Celebran¬ 
te, vuelto a los fieles canta Ite, missa est, 
agregando dos Allelúia; otro tanto hacen los 
Cantores al responder Deo grátias. El Cele¬ 
brante reza el Pláceat, besa el altar, da la ben¬ 
dición como de costumbre y omitido el último 
Evangelio, baja del altar. Los Acólitos han 
de estar listos para hacer con el Celebrante 
la última genuflexión, entregar el birrete y 
volver a la sacristía. 

EDITORIAL HE ROER LIBRERIA 

Agustinas 1161, Local 6, (Galería Alessandri) 
Fono 81517 • —:—- Casilla 367. 
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SANTIAGO j 

| PRESENTA LAS SIGUIENTES OBRAS: 

Dobbelstein, PSIQUIATRIA Y CURA DE ALMAS, rea. 610.—Pesos. 
El autor ofrece al confesor los medios para identificar los síntomas de las di¬ 
versas enfermedades mentales. Con ello, ha de resultar posible una más estre¬ 
cha colaboración entre el médico y el cura de almas, que inspiren en los fieles 
enfermos, una confianza aún mayor en el sacerdote. i 

Goettler, PEDAGOGIA SISTEMATICA, tela 2.700.—Rústica 2.160. j 
4 La obra prestará señalados servicios a los educadores que hallarán en ella doc- 1 

7 trina y orientación frente a los graves problemas que tienen planteados en núes- ¡ 
¡ ¡ tra época la farpilia y la escuela, la Iglesia y el Estado. ' 

Landgraf, INTRODUCCION A LA HISTORIA DE LA LITERATURA TEOLOGICA DE 
LA ESCOLASTICA INCIPIENTE, desde el punto de vista de formación de las ¡ 
escuelas, rea. 1.150. ( 

v( La obra recoge en síntesis los descubrimientos hechos en los 'últimos 25 años. 
Su fin principal es ofrecer una visión sintética de las diversas etapas que recorre ¡ 
la teología medieval en Occidente hasta alcanzar el grado de perfección que i 
le imprime Santo Tomás de Aquino. ¡ 

1 1 ii 

j Meschler, VIDA ESPIRITUAL, reducidos a tres principios fundamentales: 
¡ La oración, el vencimiento propio, el amor a Jesucristo, rea. 430 pesos. ¡ 

¡A Este libro podría llamarse ASCETICA DEL BOLSILLO, pues en él se contiene i 
i la quinta-esencia de la vida espiritual. El autor propone familiarizar los hom- ¡ 
| bres con las enseñanzas de la doctrina y de la vida de Jesucristo. 

í;;¡l ■ ' . • /• . ' ■ \ .. '>'• \ 
| | Misal, EMMANUEL, adaptación del Misal Romano, tela 1.150.—Rea. 900. * 
\\ Este misal es fruto de una experiencia pastoral de misas dirigidas. Surgió ante | 

¡ ' la necesidad de acercar el pueblo a la Misa. Trae una novedad; la Oración Li- ¡ 
¡ túrgica adaptada al lenguaje corriente de nuestra conversación. Se conserva 
j la fidelidad al texto, dentro de un resumen, paráfrasis o versión libre. Es el 

! ¡ misal ideal para adolescentes. Emmanuel es Misal diario: incluye el ciclo santo¬ 
ral y Los Comunes. Su sencillo sistema de referencias, háce que se maneje 

¡ ¡ sólo, en uso privado o colectivo. Contiene cantos nuevos con notación musical, 
{ elegidos exclusivamente para cada parte de la Misa. 
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Obligación que impone la ley humana 
PRINCIPIOS 

i 

No obliga generalmente con grav¿* incomo¬ 
didad extrínseca a la misma ley, salvo el ca¬ 
so que de la inobservancia se siga un daño 
tan grave al bien común que sea mayor que 
la incomodidad particular que le viene al su¬ 
jeto por la observancia de la ley. Así un 
párroco debe observar la ley de residencia, 
en un período de /epidemia grave y contagio¬ 
sa, con peligro de la propia vida, para que 
no se siga el daño más grave y común de 
la falta de atención espiritual de sus feligre¬ 
ses. * 

Esta es la doctrina común de todos los mo¬ 
ralistas y canonistas. 

MORALISTAS 
FERRERES: 

c) “Causae ut excusent ab observantia le- 
gis ob moralem impossibilitatem, magis aut 
minus graves esse debent iuxta naturam le- 
gis. Ex regula generali graviores esse debent 
in legibus prohibitivis quam in praeceptivis; 
in divino-positivis quam in humanis. 

Immo aliquae leges positivae talis naturae 
sunt ut causam excusantem ob damnum pri- 
vatum non admittant, quia bonum publicum 
semper exigit observantiam: hiñe tempore 
pestis parochus relinquere nequit suam resi- 
dentiam ita ut fideles maneant absque auxi- 
liis spiritualibus, non obstante periculo ut pa¬ 
rochus contrahat pestem et moriatur”. (Theo- 

’ logia Moralis T. I. N. 177, pág. 116 ed 1925). 

VERMEERSCH: 

“Excusans autem incomodum grave appare- 
re debet etiam attenta ratione boni communis 
quae legem fundat. Prudenter itaque in. . . 
singulis legibus hace comparatio instituenda 
erit ínter gravitatem incommodi et publicam 
observatae legis utilitatem... vel necessitatem. 
Plerumque gravior excusatio requiritur ad in- 
fringendam legem negativam quam positivam”. 
(Theología Moralis t. I. n. 218 pág. 182, ed 
1922). 

PRUMMER: 

Per accidens tamen (praecipue propter 
adiunctam legem naturalem), aliquando lex 
positiva obligat etiam cum gravissimo incom- 
modo, si seil. 1. eius violatio in odium reli- 
gionis aut in contemptum Dei cederet. Sic 
non licet manducare carne die vetito, si ty- 
rannus hoc exigit in odium religionis, sicut 
ostendit exemplum Eleazari; 2, si secus mag- 
num damnum oriretur bono communi. Hiñe 
miles debet in excubiis manere; etiamsi inde 
sibi mors imminet; legislator humanus potesí, 

f 
l 

exigente bono communi, pra escribere actus 
heroicos; leges irritantes eccelesiasticae, ex. gr. 
de impedimentis dirimentibus matrimonii so- 
lent obligare etiam cum magno incommodo. 
(Manuale Theologiae Moralis t. I. n. 236 * 
pág. 158, ed. 1928). 

GENICOT-SALSMANS: 

Principia. I. Legis posivitae obligatio gene- 
ratim desinit quando eius observatio per ac¬ 
cidens cum gravi damno vel incommodo con- 
iuncta est. Non agitur de vi irritante legis-: 
haec enim sola dispensatione tollitur, (Vol. 
II. n. 480). 

ADVERTE: 

l4? Includit omnem legem positivam sensu ' 
latiore (n. 85) i, e legem divinam et omnem 
legem humanam. Extenditur ad legem natu¬ 
ralem afirmativam, puta ad legem opitulandi 
pioximo vel restituendi bona aliena. Excipi- 
tur ergo tantum lex naturalis negativa qua 
vetantur ea quae sunt intrisece mala (n. 34). 

29 Dici: generatim. Nam interdum, propter 
bonum commune, scandalum, etc., lex etiam 
cum gravissimo incommodo servanda est. Ex. 
gr. parochus tenetur lege residentiae, etiam 
cum evidenti periculo contrahendi morbi con- 
tagiosi. Cfr. n. 102 (Institutiones Theologiae 
Moralis, vol. I. n. 134, pág. 98, ed. 1939). 

i 

PISCETTA GENNARO: 

Al tratar de la cesación de la obligación 
de la ley por incómodo grave “ab intrínseco”, 
al referirse a la ley humana dice que ésta no 
cesa cuando el bien común interesa más, es 
decir, prevalece sobre el bien particular: 
“Idem dicendum de casibus, in quibus légem 
humanam servare magis interest communis bo¬ 
ni quam singulorum vitae. Sic miles nequit 
stationem deserere, quamvis mors immineat. 
Sic vetatur sacerdotibus, medicis recedere tem¬ 
pore pestis”. 

El mismo autor al tratar la cuestión si ce¬ 
sa la ley, al cesar totalmente el fin de ella, 
en un caso particular, sostiene que no cesa 
para el caso particular, cuando se puede co¬ 
legir que la voluntad del legislador que obli¬ 
ga, persevera en ese caso particular. Y así 
dice: textualmente: “Non desinit obligatio, si 
perseverat in legislatore voluntas obligandi”. 
(Elementa Theologiae Moralis, vol. I. pág. 
182 y 183 nums. 248 y 249, ed. 1932). 

CANONISTAS 
i 

WERNZ-VIDAL: 

“Actus heroici. — Actus heroici i. e. qui 
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CUñi arduitate sive maxima difficuítate coft- 
iuncti sunt et promptitudinem exigunt, ordi- 
narie et per se legibus ecclesiasticis absolute 
praescribi nequeunt; quod generatím conve- 
nit aliis quoque humanis legibus. Dúplex so- 
let fieri exceptio: 1?) quando boni publici nece- 
ssitas illum actum arduum postulat (v. gr. 
actus necessarius ad conservahdam ipsam so- 
cietatem); exigentia namque boni communis 
est mensura potestatis legiferae in eo qui so- 
cietati praeest. —2) Quando legis obligatiq 
potius initium capit ex electione vel promis- 
sione subditi sive expressa sive tacita. Talis 
profecto est lex coelibatus adnexa ordinibus 
sacris (si vis ad ordines sacros promoveri — 
qui promovetur, expresse vel tacite dicit volo- 
sponte legi antecedenti se subiicit); ita statuta 
Regularium de perpetua abstinentia, de ser- 
vitio praestando etiam morbo contagioso la- 
borantibus, (voluntario voío~ admisso, se subii¬ 
cit). Sic. parochus tempore pestis, ex contrac- 
tu seu quasi-contractu, quem propia volúntate 
iniit dum voluntarie munus parochi suscepit, 
tenetur cum vitae periculo sacramenta paroe- 
cianis ministrare; alii non parochi, ex lege 
naturali caritatis. Exceptionum etiam in foro 
civili exempla non desunt”. (Sus Cronicum 
t. I. Normae Generales n. 128, p. 169, ed. 
1938). 

C APELLO: 

“Non solum attendenda impotentia physica 
vel moralis absoluta, sed moralis quoque re¬ 
lativa, et quidem late sumpta, nimirum nimia 
dificultas. Quae generatim censetur adesse, 
si observantia legis secumferat per accidens 
grave incommodum, (cfr. n. 64, 3?). 

29 Huiusmodi incopimodum grave debet 
apparere etiam perspecta ratione boni commu¬ 
nis, ac praeterea debet esse coniunctum per 
accidens cum legis' observantia; nam si per se 
esset coniunctum, profecto ex manifesta le- 
gis^atoris volúntate ferendum foret. Pariter 
excludendum incommodum quod simul cum 

officio tacite aeptatum est. í)emu lex ser* 
vanda est, quoties eius observantia interest 
ad conservandum bonum commune vel ad 
commune damnum avertendum”. (Summa Ju- 
ris Canonici vol, I. n. 94 pág. 96 ed. 1932). 

APLICACION A UN CASO CONCRETO 

Aplicando ahora estos principios al caso 
concreto de un esposo a quien se propone no 
oponerse a la nulidad civil existiendo verda¬ 
dero matrimonio religioso de su esposa, ante 
la amenaza de ésta, de no entregarle sus hijos 
menores, si él se opone, debemos decir lo si¬ 
guiente: 

La ley del Concilio Plenario que obliga a 
evitar toda cooperación “en cualquier forma” 
(artículo 403),'le impide cooperar, aún en esa 
forma pasiva de abtenerse, que es verdadera 
causa moral y legal que se dé sentencia de 
nulidad, no obstante el daño particular de la 
mala formación de los hijos menores y de la 
separación relativa de ellos; por razón del gra¬ 
vísimo daño común de la sociedad, de la re¬ 
lajación del vínculo matrimonial ya que por 
este camino se abriría la puerta fácil de con¬ 
culcar innumerables veces ese vínculo y cae¬ 
ría por tierra la misma ley que ha sido dada 
para sostenerlo. 

Además hay que considerar en el caso, las 
posibilidades que da la misma ley civil para 
que el mencionado esposo, pueda al menos 
verse con sus hijos menores y contrarrestar 
el mal influjo que reciben de la conducta de 
la otra parte, fuei^ de la mayor autoridad que 
civilmente adquiere sobre ellos el padre, cuan¬ 
do han llegado ,a los siete años. 

Existe también la obligación de evitar el 
escándalo social que resulta de la disolución 
del vínculo civil medíante la mentira y el per¬ 
jurio de los falsos testigos. El bien particu¬ 
lar debe ceder ante el bien común gravísimo 
que aparece en todo el caso propuesto. 

A. H. C. 

64 PROVEEDORA DEL CULTO ” 
HORA DE ATENCION: 

Lunes a Viernes, de 3 a 5.30. — Sábado, de 9 V2 a 12. V2. 
Atendida por Religiosas. 

\ ENCONTRARÁ ABUNDANTE SURTIDO: 

ORNAMENTOS SAGRADOS: casullas, capas pluviales, albas, roque¬ 
tes, manteles, etc. 

VASOS SAGRADOS: cálices, copones, etc. 
UTILES VARIOS: atril, candelabros, misales, velas, vino, harina 

para hostias, etc. 

PALACIO ARZOBISPAL 

Plaza de Armas 444. — Primer Piso. — Oficina 2. —- Casilla 30-D. — Santiago. 
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Congreso Internacional de Cultura Católica 

por la Paz del mundo. 
« 

Ciudad Trujillo, República Dominicana 

DECLARACION FINAL 
♦ 

PREAMÓULO 

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

CONSIDERANDO: que la cultura contem¬ 
poránea ha perdido la visión unitaria de la 
vida y la fe en los valores fundamentales es¬ 
pecialmente de la religión, en una lamentable 
diversidad de opiniones y de ideologías contra¬ 
dictorias que causan profundas divisiones, opo¬ 
siciones civiles y terribles persecuciones re¬ 
ligiosas; 

CONSIDERANDO: que la época moderna 
se caracteriza por un inmenso progreso de la 
ciencia.^ de la técnica con el peligro de una 
especiahzación excesiva y de un tecnicismo 
rnfltcrialistci * 

CONSIDERANDO: que el progreso científi¬ 
co-técnico ha .logrado hacer más rápidas co¬ 
municaciones, acelerando los transportes, ha 
hecho crecer enormemente la eficiencia pro¬ 
ductiva ¿le los sistemas económicos; y que se 
va haciendo cada vez más profunda la inter¬ 
dependencia entre las economías de los diver¬ 
sos países y en ellas es inmanente la exigen¬ 
cia de articularse en el plano mundial; 

CONSIDERANDO: que el mismo progreso 
ha puesto a disposición de los hombres fuer¬ 
zas formidables que pueden ser usadas tanto 
para destruir como para hacer el bien; 

CONSIDERANDO: que hoy la familia huma¬ 
na está dividida en dos bloques gigantescos y 
que por consiguiente los pueblos viven en un 
estado de^ aguda intranquilidad y angustia; 

Los participantes al Primer Congreso In¬ 
ternacional de Cultura Católica por la Paz 
del Mundo, venidos de todos los continentes 
expresando su admiración y gratitud a la no¬ 
ble, generosa y hospitalaria República Domi¬ 
nicana, unánimemente afirman que es de ex¬ 
trema urgencia el que se procure instaurar 
entre los hombres una paz verdadera, justa 
y permanente. 

Al mismo tiempo están profundamente con¬ 
vencidos de que tal paz puede lograrse a con¬ 
dición de que se conforme a los principios, 
que luego se anuncian; 

> 

II 

LA PAZ EN EL HOMBRE Y ENTRE 
LOS HOMBRES 

1.-—La verdadera paz que el hombre pue¬ 
de gozar en sí mismo, no puede ser otra que 
la que anunciaron los Angeles en el Naci¬ 

miento del Salvador: ‘‘Gloria a Dios...”. Es 
la paz de que el hombre goza cuando sigue 
fielmente la voz de la conciencia y vive en 
comunicación sincera con Dios. 

2. —Todos los hombres son esencialmente 
iguales, cualquiera que sea la raza o clase 
a que pertenezcan y cualquiera que sea el gra¬ 
do de civilización a que hayan llegado. Todos 
tienen el mismo origen en Dios por creación; 
todos tienen la misma naturaleza, son cuerpo 
y espíritu inmortal; todos tienen el mismo 
destino; todos han sido redimidos por Cristo; 
todos pueden renacer a la vida de la gracia; 
todos están llamados a la plena posesión de 
Dios en Cristo. 

Constituyen, por consiguiente, una única 
familia, y entre ellos hay paz cuando en sus 
relaciones reconocen y actúan los supremos 
principios de la convivencia humana, como 
expresamente están en el Decálogo; y en grado 
más eminente en las Bienaventuranzas y en 
el precepto cristiano del Amor. 

IIÍ 

LA PAZ EN LA FAMILIA 

3. —En la edad moderna la familia ha sido 
atacada a fondo en su naturaleza y en su fi¬ 
nalidad. En casi todos los Estados se ha in¬ 
troducido el divorcio. En la literatura, en la 
radio, en la televisión, en los periódicos se 
desacredita con frecuencia la institución fa¬ 
miliar, ^e falsea su fisonomía pasando por al¬ 
to sus aspectos nobles y su alta finalidad. 

4. —Se logrará la paz en la familia cuando 
se reconozca en ella la primera sociedad na¬ 
tural y necesaria que tiene su origen en el 
matrimonio único e indisoluble, elevado a la 
dignidad de Sacramento para los bautizados. 
Su fin principal es la transmisión de la vida 
por medio de la procreación y la educación 
de los hijos. Los que la componen deben co¬ 
nocer bien sus deberes y sus derechos y re¬ 
cibir la conveniente y oportuna preparación 
para este fin. 

5. —La familia debe colocarse en condicio¬ 
nes favorables para el cumplimiento de su al¬ 
ta misión. Tales condiciones exigen una ha¬ 
bitación digna, medios suficientes de subsisten¬ 
cia, una eficaz tutela de las costumbres y de 
las leyes. 

En consecuencia, recomienda: 

a) robustecer la comunidad conyugal y la 
ordenación jerárquica de la familia; 

b) cuidar la preparación de los padres para 
las tareas educadoras domésticas y para vivir 
sacramentalmente su matrimonio. 
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c) asegurar la base económica y laboral 
imprescindibles para que el padre pueda lle¬ 
var plenamente vida de hogar y para que la 
madre esté liberada de todo otro trabajo que 
le impida la atención de su casa y la educa¬ 
ción de sus hijos. 

IV ' 

LA PAZ EN EL MUNDO ECONOMICO 

6. —En los tiempos modernos se han veri¬ 
ficado modificaciones profundas en el mundo 
económico: se ha dado grande eficacia al tra¬ 
bajo humano con los instrumentos mecánicos 
y la consiguiente captación de las fuerzas na¬ 
turales: la energía atómica abre perspectivas 
nuevas de resultados incalculables. 

Ha nacido la gran industria, se han creado 
mercados de proyecciones cada vez más am¬ 
plias . Han surgido problemas innumerables 
a propósito de las relaciones entre el hombre 
y la máquina; entre el trabajo y el capital; 
entre las categorías profesionales y sus res¬ 
pectivas organizaciones; entre diferentes sec¬ 
tores económicos; finanza, industria', comercio, 
servicios, agricultura; entre organismos eco¬ 
nómicos, entidades intermedias y estado; en¬ 
tre economías de diversos países, entre nacio¬ 
nes económicamente progresistas y naciones 
económicamente retrasadas. 

Se han producido profundos desequilibrios 
económico-sociales entre personas, clases, pue¬ 
blos; desequilibrios que son fuente perenne 
de grandes perturbaciones humanas. 

7. —La paz en el mundo económico se esta¬ 
blecerá cuando se reconozca y se respete la 
primacía de los valores'espirituales sobre los 
bienes económicos, del espíritu sobre la ma¬ 
teria, del hombre sobreda máquina, del tra¬ 
bajo sobre el capital, del servicio sobre el lu¬ 
cro . 

8. —El mundo económico tiene sus leyes y 
sus fines determinados por la naturaleza del 
hombre y la naturaleza de las cosas; pero esas 
leyes se realizan y aquellos fines se logran 
con subordinación al orden moral. 

9. —El mundo económico debe ser puesto 
en acción y desarrollarse sobre todo por la 
iniciativa de cada uno de los agentes econó¬ 
micos, quienes deben procurar sus intereses 
en armonía con las exigencias del bien co¬ 
mún. En algunos casos el Estado puede de¬ 
sarrollar también una acción direpta, pero 
debe tender, ante todo, a coordinar, orientar, 
estimular, completar las iniciativas privadas 
y no a sustituirlas ni absolverlas totalmente. 

Las relaciones entre cada uno de los ciu¬ 
dadanos, cuerpos intermedios y el Estado de¬ 
gen regularse según el principio de subsidia- 
ridad: lo que los ciudadanos individualmente 
o diversamente asociados son capaces de rea¬ 
lizar o de hecho realizan, no ha de pretender 
hacerlo el Estado. 

10. —El trabajo se considera como expresión 
de la persona humana: su retribución debe 
fijarse en justicia con criterio familiar. 

Los trabajadores deben ¡tener aseguradas Su 
salud física y su integridad moral; de mane¬ 
ra especial, los asalariados, a fin de que su 
porvenir sea menos penosamente incierto, de¬ 
ben gozar de la garantía de sistemas mutua- 
listas apropiados y de providencias sociales. 

Deben promoverse las instituciones del se-- 
guro social cuidando de que la efectividad de 
sus servicios corresponda en justicia al sacri¬ 
ficio que implica su organización y funciona¬ 
miento; evitando siempre los peligros de una 
gran concentración de poder económico y la 
pérdida de libertad moral de los asegurados. 

De acuerdo con la aspiración de que los 
trabajadores tomen parte activa en la vida de 
las empresas, aparece conveniente que se or¬ 
ganicen comunidades de trabajo en sus diver-, 
sas formas. 

11. —El derecho de propiedad y el derecho 
a la propiedad son reconocidos como derechos 
nacidos de la misma naturaleza humana en 
cuanto la propiedad es medio ordinario para 
la libertad y perfeccionamiento del hombre, 
para la consolidación de la institución fami¬ 
liar y cómo elemento indispensable del orden 
social. 

El derecho de propiedad y el derecho a la 
propiedad están en íntima relación entre sí: 
en el terreno histórico uno se ha puesto en 
armonía con el otro para que la propiedad 
realice su finalidad social favoreciendo el ac¬ 
ceso a la misma para todos. 

12. —Se reconoce a los trabajadores el de¬ 
recho de asociarse en sindicatos y organizacio¬ 
nes profesionales que tengan como fin el pro¬ 
curar eficazmente los intereses económico- 
profesionales de las respectivas categorías en 
armonía con las exigencias del bien común. 

13. —En el campo agrícola, donde es posi¬ 
ble, deben promoverse las haciendas familia¬ 
res provistas oportunamente de los convenien¬ 
tes sistemas de cooperativas. 

14. —También es necesario facilitar la edu¬ 
cación rural asegurando a los jóvenes no só¬ 
lo la instrucción técnica sino la vida del es¬ 
píritu y una cultura humana que en princi¬ 
pio no debe ser inferior a la que obtienen 
los habitantes de la ciudad, evitando la rup¬ 
tura psicológica del joven caihpesino con su 
familia y su trabajo. 

V 

LA PAZ EN EL MUNDO POLITICO 

15. —En la época moderna los Estados, tan¬ 
to en su constitución como en su actividad, 
se han inspirado muchas veces en ideologías 
erróneas como son: el naturalismo, el libera¬ 
lismo, el positivismo, el idealismo, racismo, 
el comunismo marxista. De aquí el que se 
hayan mantenido apartados de la ley moral; 
y se hayan considerado y proclamado fuente 
primera de todo derecho; los ciudadanos han 
quedado reducidos a puros objetos y no ha 
sido raro que se violen sus sagrados derechos. 

16. —La paz en el mundo político se pue- 
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de establecer con la condición de que los es¬ 
tados en su existencia, en su constitución y 
en su actividad reconozcan y respeten ei or¬ 
den moral. 

17. —Se reafirma ante todo el principio de 
que la razón de ser del estado y de los pode¬ 
res de que dispone es la consecución del bien 
común; el cual consiste en el'conjunto de las 
condiciones que hacen posible y favorecen el 
desarrollo integral del hombre en su vida ma¬ 
terial, intelectual y religiosa, en el más alto 
grado posible de acuerdo con la fase a que ha 
llegado la civilización humana. 

Por tanto para determinar el bien común 
en sus elementos esenciales y en su conteni¬ 
do histórico es indispensable tener en cuen¬ 
ta al hombre: la totalidad de las necesidades 
que se refieren al cuerpo y la totalidad de 
las exigencias que se refieren a su espíritu. 

18. —El Estado al garantizar la conservación, 
desarrollo y perfeccionamiento de la persona, 
debe sobre todo ayudarla a poner rectamente 
en, práctica las leyes y los valores de la reli¬ 
gión y de la cultura. 

Frente al continuo crecimiento de las atribu¬ 
ciones y funciones del Estado, urge que los 
poderes públicos tiendan siempre a proceder, 
por todos los medios lícitos y en todos los 
aspectos de la vida, las formas sociales que 
hagan posible y garanticen una plena respon¬ 
sabilidad personal, tanto en el orden tempo¬ 
ral como en el eterno”. (Pío XII, Mensaje de 
Navidad 1942). 

19. —Deber supremo del Estado es recono¬ 
cer, defender, promover los derechos funda¬ 
mentales de la persona humana; entre los 
cuales está el de tomar parte activa en la 
vida pública: “Él hombre lejos de ser el ob¬ 
jeto y un elemento pasivo de la vida social, 
es por el contrario y debe permanecer siendo 
su sujeto, fundamento y fin”. (Pío XII, Radio- 
mensaje de Navidad de 1944). 

La dignidad de la persona humana exige 
que los ciudadanos sean eficazmente defen¬ 
didos no sólo en caso de injusticias por otros 
ciudadanos, sino también en los posibles abu¬ 
sos perpetrados en perjuicio suyo por pode¬ 
res estatales; ésto implica; “El reconocimien¬ 
to del principio de que también el estado y los 
funcionarios y las organizaciones dependien¬ 
tes de él están obligadas a la reparación, y a 
suprimir medidas lesivas de la libertad, dé la 
propiedad, del honor, del progreso y de la 
salud de los individuos”. (Pío XII, Mensaje 
de Navidad de 1942). 

2C.—Los ciudadanos están obligados, de 
acuerdo con su posibilidad, a suministrar al 
Estado los medios que necesita para cumplir 
sus obligaciones. 

El sistema tributario se debe inspirar en 
criterio de justicia y equidad. 

VI 

La Paz de las Relaciones Internacionales 

21.—Desgraciadamente los criterios o prin¬ 

cipios seguidos con frecuencia en la regula¬ 
ción de las relaciones entre los pueblos han 
sido y son la utilidad, la fuerza, el imperia¬ 
lismo. De tales principios en el plano mun¬ 
dial se ha derivado la inestabilidad permanen¬ 
te y de cuando en cuando guerras espantosa¬ 
mente destructivas. 

Y hoy, como se ha iniciado ya, la familia 
humana está dividida en dos bloques gigan¬ 
tescos entre los cuales media el así llamado 
estado de guerra fría; el proceso de rearme 
en proporciones inmensas absorbe riquezas 
enormes sustraídas al bienestar de los pue¬ 
blos. 

22. —La paz verdadera entre los pueblos se 
establecerá y consolidará a* condición de que 
se reconozca y se respete el orden moral y 
fundado en un Dios Personal, Bondad Suma 
y Justicia Suprema: orden moral de valor ob¬ 
jetivo absoluto y universal al cual tienen que 
someterse tanto las personas privadas como 
los hombres de Estado en la regulación de to¬ 
das las relaciones internas e internacionales. 

23. —La regulación de las relaciones .entre 
los pueblos y entre los estados debe especial¬ 
mente inspirarse: en la objetividad y justa li¬ 
bertad de las informaciones; en el reconoci¬ 
miento y respeto de sus recíprocos derechos 
a la integridad territorial, a la independencia 
política, al propio legítimo desarrollo; en la 
colaboración efectiva en el campo económico, 
técnico, cultural. 

24. —Urge que todos los Estados se compro¬ 
metan a emplear la energía atómica y que 
se use sólo para ese fin, se debe fundar un 
organismo internacional capaz de ejercer un 
control efectivo en la materia. 

25. —Es de la mayor importancia que los 
pueblos se preparen para desarrollar ulterior¬ 
mente la organización política en el plano 
mundial hasta proveerle de los poderes ade¬ 
cuados para lograr de una manera eficaz el 
bien común universal. 

El desarrollo de la organización política en 
el plano mundial, debe también regirse por el 
principio de subsidiaridad: lo que la comu¬ 
nidad nacional puede obtener y de hecho ob¬ 
tiene, no pretende realizarlo la organización 
política mundial; la cual tiene como razón de 
ser la consecución de los objetivos que tras¬ 
cienden las posibilidades de cada nación y 
que son de utilidad para todos. 

Se debe llegar a la organización política en 
el plano mundial como resultado de una ma¬ 
duración espiritual, cultural y moral. Como 
las personas deben encontrar posibilidad e in¬ 
centivos para el progreso en el ámbito de la 
organización política de tipo nacional, así las 
comunidades nacionales deben encontrar po¬ 
sibilidad e incentivos para el progreso en eh 
ámbito de la organización política de tipo 
mundial. 

27.—El estrechamiento de las relaciones 
internacionales debe verificarse superando los 
nacionalismos exagerados, pero manteniendo 
y desarrollando el justo y sagrado amor a la 
patria. 
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VII 

MEDIOS DE EXPRESION AL SERVICIO 
v , DE LA PAZ 

29. —Prensa, radio, televisión, cinema, muy 
frecuentemente se usan para excitar los ba¬ 
jos instintos, para despertar sentimientos in¬ 
nobles como el egoísmo, el odio, para difun¬ 
dir el error y la mentira; para alimentar en¬ 
tre los hombres la desconfianza y el temor. 

Urge que los medios de exoresión sean de 
alta calidad técnica y se empleen en servici > 
de la verdadera paz; para suscitar sentimien¬ 
tos elevados; para informar objetivamente 
dentro del ámbito de lo honesto; para fomen¬ 
tar entre los hombres y los pueblos la esti¬ 
mación recíproca, la confianza, el amor, la 
colaboración eficaz en todos los campos. 

VIII 

• LA IGLESIA Y LA PAZ 

30. —Puesto que el núcleo del problema de 
la paz es al presente de orden espiritual; una 
falta de valores espirituales de profundo sen¬ 
tido cristiano por lo cual los mismos hombres 
ponen obstáculos a la realización def orden 
querido por Dios, se comprende la máxima 
importancia de la Iglesia en su obra de paz. 

31. —La Iglesia Católica por el mismo he¬ 
cho de su existencia en todo el mundo; con 
los incesantes llamados solemnes a través de 
la voz de su cabeza suprema, el Sumo Pon¬ 
tífice, sobre los principios fundamentales de 
la convivencia; con la no interrumpida propo¬ 

sición del ideal humano, divino Cristo Reden¬ 
tor a los hombres y a los pueblos con su ac¬ 
ción educadora y santificadora de las almas; 
con su vivificadora prevención en todos los 
sectores de orden temporal, es factor eficqf 
císimo e insustituible de la verdadera paz. 

32. —“La Iglesia no es una sociedad políti¬ 
ca, sino religiosa; sin embargo, esto no le im¬ 
pide mantener relaciones con el Estado, no 
solamente externas sino también internas y 
vitales”. (Pío XII, Mensaje de Navidad, 1951). 
Es por tanto necesario que entre los dos po¬ 
deres, civil y religioso, exista un sistema de 

-relaciones bien ordenado. El bien común se¬ 
rá tanto más favorecido, cuanto más cordial 
sea la colaboración entre los dos poderes, su¬ 
premos en sus órdenes respectivos. 

Estorbar su misión constituye un delito an¬ 
te Dios y ante los hombres; favorecerla es 
contribuir eficazmente al bien verdadero de 
toda la familia humana. 

33. —La acción de la Iglesia por la Paz y 
el progreso social se desenvuelve en todas las 
actividades del apostolado para la difusión de 
la verdad y para la educación católica frente 
a la responsabilidad eterna y temporal, per¬ 
sonal y social. 

Es de suma importancia una continua y ex¬ 
perta colaboración de los católicos seglares al 
apostolado de la jerarquía. 

Han de considerarse como altamente meri¬ 
torias para el bien social las organizaciones 
formativas y culturales de los católicos mili¬ 
tantes, nacionales e internacionales. 

Febrero, 28 a Marzo 6 de 1956. 

* 

* 

• « 

* 

* 
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Sacra Rituum Congregatio 

Prot. Núm. S. 69/56. 

SANCTI JACOBI IN CHILE 

Em.mus ac Rev.mus Dominus Joseph Ma¬ 
ría Cardinalis Caro Rodríguez, Archiepiscopus 
S. Jacobi in Chile, edito Decreto Generali “de 
rebricis ad simpliciorem formam redigendis” 
die 23 Martii 1955, sequentia dubia Sacrae 
Rituum Congregationi pro opportuna solutio- 
ne subjecit, nimirum: 

19—Utrum in Misa “Si diligis me” de Com- 
muni Summorum Pontificum dicenda sit Prae- 
fatio de Apostolis. 

29—Utrum dicenda sit Praefatio de Nativi- 
tate D.N.J.C. in Missis de Ss. Corpore Chris- 
ti, Transfigurationis D.N.J.C. nec non in Mis- 
sis votivis de Ss. Sacramento. 

39—Utrum Missa exsequialis celebrari pos- 
sit in Dominicis Adventus, Quadragesimae, 
Passionis, Palmarum atque Dominica in Albis. 

49—Quaenam Antiphonae et Psalmi dicendi 
sunt ad Horas Minores Vigiliae Nativitatis 
Domini? 

59—Utrum in secunda Missa de Nativitate 
Domini Commeratio facienda sit Sanctae Anas- 
tasiae. 

69—Utrum praescriptum memorati Decreti 
ad Tit. IV, n. 12 b, valeat etiam pro Horis 
Minoribus dierum 26, 27, et 28 mensis De- 
cembris. 

79—Utrum primae Vesperae competant 
festis Sanctorum die 29 et 31 Decembris ce- 
lebratorum. 

89—Si dies 30 Decembris incidat in Domi- 
nicam (Dopi. infra Octavam Nativitatis Domi¬ 
ni), debetne fieri, praeter commemorationem 
Tsiativitatis, commemoratio Translationis Sanc- 
ti Jacobi Apostoli, quae in Proprio praedictae 
archidioecesis eodem die occurrit ritu dupli- 
ci maiori recolenda? 

* 

99—An in Commemoratione Baptismatis D.N. 
J.C., die 13 Januarii celebranda, primae Ves¬ 
perae sint uti in I. Vesp. Epiphaniae, Com- 
pletorium de Dominica, atque, ad Horas Mi¬ 
nores, Antiphonae dicendae sint ut in festo 
Epiphaniae et Psalmi de Dominica sint reci- 
tandi? 

109—Quaenam Antiphonae et Psalmi dicen¬ 
di sunt ad Horas Minores Feriarum IV, V, VI 
et Sabbati infra Octavas Paschatis et Pente¬ 
costés? 

119—utrum Collecta ab Ordinario simplici- 
ter imperata dicenda sit solummodo quando 
in Missa única Oratio occurrat. 

129—Utrum Collectae ab Ordinario impera- 
tae pro re gravi sint dicendae ad normam, quae 
ante memoratum Decretum vigebat. 

Et Sacra eadem Rituum Congregatio, audita 
sententia Specialis Commissionis, reque sedu¬ 
jo perpensa, respondendum censuit: 

Ad I. Negative. 

Ad II. 
r 

Negative. 

Ad III. Affirmative, excepta Dominica in 
Palmis. 

Ad IV. ^Dicendi sunt Antiphonae et Psalmi 
de Dominica. 

Ad V. Affirmative. 

Ad VI. Negative, sed servetur Decretum 
Gen., Tit. II, n. 3. 

Ad VII. Negative, iuxta Decretum Gen., Tit. 
II, n. 13. 

Ad VIII. 
K 

Servetur Decretum Generale, Tit. 
III, n. 4 b. 

Ad IX. Negative. 

Ad X. De Dominica. 

Ad XI. Servetur Decretum Generale, Tit. 
V, n. 4. 

7 4 

Ad XII. Servetur Decretum Generale, Tit. 
III de. Commemorationibus. 

Atque ita rescripsit, declaravit servarique 
mandavit, die 7 Junii, 1956. 

4- A. Carinci, 
Archiep. Seleucien. S. li. C. 

a Secretis. 

Henricus Dante, 
* Subst. 

Taxa : L. Millo. 

Expensae: L. Millo. 



Mensaje del Entino. Señor Cardenal Dr. José Mirla Caro R, 

El siguiente es el texto del mensaje dirigi¬ 
do por Su Eminencia el Cardenal Caro y 
que fué escuchado por los fieles reunidos en 
los templos de* la capital. 

Hijos muy amados en el Señor: 
Os habéis reunido en la casa del Padre de 

los Cielos, para ofrecerle el Sacrificio del 
Cuerpo y de la Sangre de su Divino Hijo, en 
Acción de Gracias por haber dado a vuestro 
Arzobispo 90 años de vida, a lo largo de un 
camino sembrado de sus favores y misericor¬ 
dias al mismo tiempo que de asperezas y es¬ 
pinas. 

Queréis también ofrecerle vuestras súplicas 
filiales por su bien espiritual y prolongación 
de su vida en medio de vosotros. De ese mo¬ 
do queréis manifestar públicamente vuestro 
filial afecto al Pastor que el Señor os ha da¬ 
do y vuestra voluntad de ayudarle a llevar su 
pesada misión mientras sea la voluntad de 
Dios, de tenerlo aun con vosotros. 

El Padre celestial os pague el amor con que 
miráis el Obispo que os ha dado para continuar 
entre vosotros los mandatos dados a sus após¬ 
toles. En esta oportunidad y para mayor con¬ 
suelo y provecho vuestro os será útil recordar 
las palabras que Nuestro Señor dijo a sus En¬ 
viados: “el que a vosotros recibe a Mí me re¬ 
cibe; “el que a vosotros oye a mí me oye”. 
Vuestro obsequio va pues dirigido al Divino 
Salvador en la persona de su indigno Envia¬ 
do. Con ese carácter lo acepto y agradezco 
en nombre del Señor. 

V 

Su Eminencia el Cardenal Primado Arzobis¬ 
po de Santiago Dr. José María Caro, al agra¬ 
decer el grandioso homenaje popular que le 
tributó la ciudadanía al cumplir noventa años 
de edad, inició su paternal alocución expre¬ 
sando que su primer pensamiento era elevar 
su corazón a Dios, que ha querido conservar¬ 
lo a pesar de graves dificultades provenientes 
de su precaria salud, “hasta ahora en que 
puedo hablar al querido pueblo chileno, al 
cumplir noventa años de vida”. 

En segundo lugar, dijo, debo dar gracias 
al Supremo Gobierno, a S. E. el Presidente 
de la República y Ministros de Estado, que 
han venido a honrarme. “Estoy confundido, 
agregó, por todos los sacrificios y bondades 
para pedir por mi salud y eficacia de mi la¬ 
bor durante los pocos días que me quedan 
en la tierra. Gracias a todos: me creo indig¬ 
no de tanto sacrificio y esfuerzo”. 

Más adelante expresó que no creía haber 
llenado las aspiraciones que pueda tener un 

Pedidle que me perdone todas mis faltas, 
toda , la mala correspondencia con que en tan¬ 
tos años he correspondido a sus constantes 
favores y misericordias; pedidle que me de 
fidelidad y encendido afecto de amor, de obe¬ 
diencia y gratitud para servirle en los días que 
se digne prolongar mi permanencia en medio 
de vosotros. Y por vuestra parte ofrecedle la 
voluntad de ayudar a vuestro Obispo con buen 
ánimo y según vuestras fuerzas para promo¬ 
ver el mejor cumplimiento de la voluntad 
Divina, el mejor conocimiento de sus incesan¬ 
tes muestras de amor y el anhelo de amarlo 

.y darle la mayor gloria hasta el fin de nues¬ 
tra vida. , 

Que el Divino Corazón de Jesús nos infla¬ 
me en su santo amor y que la Santísima Ma¬ 
dre y Reina Celestial siga protegiéndonos con¬ 
tra las acechanzas del enemigo de nuestra 
salvación, de modo que tengamos la dicha de 
llegar al Reino de la gloria para cantar y agra¬ 
decer eternamente las misericordias del Se¬ 
ñor . 

Roguemos por la paz y bienestar de la Pa¬ 
tria y por el acierto de su Gobierno. 

Os doy la bendición: La bendición de Dios 
todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo 
descienda y permanezca siempre sobñe voso¬ 
tros. Así sea. 

-:0:- 

José Mona Caro 
Obispo. Dios se dignará perdonarme todas 
mis fallas, agregó. 

“Estoy muy agradecido del Gobierno, ma¬ 
nifestó, y hago pública mi gratitud en nom¬ 
bre de la Iglesia y de la Arquidiócesis y de 
mis hermanos en el Episcopado, por la ayuda 
que siempre ha prestado el Gobierno y pido 
a los presentes que tengan mucha estimación 
por quienes ha puesto Dios para procurar 
nuestra paz y progreso. Pidamos a Dios que 
dé todas las luces y aciertos a aquellos que 
nos gobiernan para tener paz, justicia, ade¬ 
lantos y progresos que se puedan^ alcanzar 
con nuestras fuerzas económicas y morales”. 

Finalmente expresó el venerado Pastor: 
“Amados hijos, que me escucháis; lo más cer¬ 
cano a la verdad de lo dicho es mi amor 
al pueblo chileno. Yo estoy orgulloso de las 
virtudes de nuestro pueblo y pido a Dios paz 
y prosperidad para todos”. 

--;0:- 

Alocución del Emmo. Cardenal Arzobispo, Dr. 
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CARTA QUE LA COMISION EPISCOPAL DIRIGE 

A LA JUVENTUD OBRERA CATOLICA 

Amados hijos: 

Se cumple este año, el décimo aniversario 
de vuestra fundación. 

El Episcopado Chileno quiere en esta oca¬ 
sión haceros oír su palabra paternal y afec¬ 
tuosa. 

Es en primer lugar, palabra de confianza. 
La Iglesia, viendo vuestro trabajo, aprueba 

y bendice con las mismas palabras del Papa 
“la formación cristiana profunda y el ardor 
apostólico conquistador < que habéis sabido dar 
a vuestro movimiento”. 

Es, en segundo lugar, palabra de aliento. 
Recorriendo estos años véis la labor reali¬ 

zada; en el campo del Matrimonio cristiano, 
de las vocaciones sacerdotales y religiosas, de 
la formación de dirigentes. Y junto a ese apos¬ 
tolado vuestras campañas de alto sentido so¬ 
cial como la de la reforma de la Ley 4054, 
del salario vital, y de tantas otras en las cua¬ 
les habéis sabido unir el esfuerzo por la pro¬ 
moción de la clase obrera y la recristianiza¬ 
ción del mundo del trabajo. 

Tal labor debe alentaros a continuar en el 
futuro, con nuevos y crecientes bríos vuestra 
acción. 

En tercer lugar, nuestra palabra quiere in¬ 
vitaros a la meditación. 

Os enfrentáis a una tarea de extraordina¬ 
ria gravedad. Como S. S. Pío XII, recordaba 
en 1949 a vuestro fundador: “la clase obrera 
está llamada a asumir responsabilidades que 
nunca había conocido en el pasado. No es opo¬ 
niendo una actitud negativa y de simple de¬ 
fensa a los malos guías, como se puede es¬ 
perar la solución de estos problemas. Es por 
la presencia activa en el seno de las fábri¬ 
cas y talleres, de apóstoles plenamente cons¬ 
cientes de su doble vocación cristiana y obre¬ 
ra, decididos a cargar plenamente con sus res¬ 
ponsabilidades y a no conocer tregua ni re¬ 
poso hasta que hayan transformado sus am¬ 
bientes de vida, ^egún las exigencias del Evan¬ 
gelio. Es por esta obra positiva y construc¬ 
tiva, por la que la Iglesia podrá extender su 
acción vivificante a millones de almas a quie¬ 
nes rodea de tan ardiente y maternal solici¬ 
tud. Y es a este trabajo sublime al que se lla¬ 
ma a colaborar a los jóvenes obreros cristia¬ 
nos formados por la Juventud Obrera Católi¬ 
ca” . 

Vosotros sois, como decía el Papa, “los mi¬ 
sioneros del interior de las fábricas”. 

De ahí vuestra gran responsabilidad. 
Nuestra palabra es, en cuarto lugar, de con¬ 

sejo. 
Sed fieles a la clase obrera. 
Para ellos debéis formaros en la doctrina 

social de la Iglesia. Doctrina que se encarne 
en vuestra vida. Doctrina que al conocerse en 
su integridad y al ser amada por vosotros, sea 

capaz de ser amada por la masa obrera. El 
peligro mayor de la clase obrera es la igno¬ 
rancia de la doctrina social de-la Iglesia. 

Sed fieles a la santidad del trabajo. 
“Quien desea que la estrella de la paz naz¬ 

ca y se detenga sobre la sociedad, dé al tra¬ 
bajo el lugar que Dios le señaló desde el prin¬ 
cipio”. 

Vosotros con vuestra actitud enseñaréis que 
el trabajo “no es sólo fatiga de los miembros 
humanos privada de, sentido y de valor, y me¬ 
nos aún una humillante servidumbre. Es ser¬ 
vicio de Dios, don de Dios, vigor y plenitud 
de vida humana, prenda de reposo eterno”. 

Sed fieles a Cristo. 
El es vuestro Maestro y Modelo. El, nació 

en el hogar de un obrero y quiso que cuan¬ 
do por primera vez apareciera en público, se 
preguntaran acerca de El: “no es éste el hijo 
del carpintero?”. 

Debéis conocerlo, meditando su palabra en 
el Evangelio. 

Debéis -seguirlo, conformando vuestra con¬ 
ducta a sus preceptos y ejemplos. 

Debéis poseerlo, mediante la vida de gra¬ 
cia que, de un modo especial, se nos da por 
la Eucaristía. 

En esta triple fidelidad seréis los construc¬ 
tores de un mundo nuevo. 

Tenéis una inmensa tarea apostólica que 
cumplir. 

“Los primeros apóstoles, los apóstoles in¬ 
mediatos de los obreros serán los obreros”. 

Estas palabras de S. S. Pío XII en la Qua- 
dragesimo Anno, os dan la medida de vues¬ 
tra inmensa empresa conquistadora. 

“Las condiciones del mundo, en este mo¬ 
mento decisivo de la historia, reclaman hoy 
más imperiosamente que nunca este apostola¬ 
do”, añadía años más tarde S. S. Pío XII, ha¬ 
blándoos en el 25 aniversario de la JOC mun¬ 
dial . 

Para que vuestra misión apostólica no de¬ 
crezca, pensad en que, por vosotros, la Iglesia 
avanza y penetra en el mundo del trabajo, co¬ 
municando a todos vuestros hermanos las gra¬ 
cias redentoras de Jesús. 

Que estos diez años que celebráis ahora, 
sean para cada uno de los jocistas una medi¬ 
tación a comprender y gustar cada vez más 
su sublime vocación apostólica. 

Que sea para toda la juventud obrera, cual¬ 
quiera que fuere su ideología, el llamado re¬ 
petido de la Iglesia, que mira en el obrero 
la porción predilecta de Cristo, y que hoy co¬ 
mo siempre lo espera como Madre cariñosa. 

Que sea para todos los fieles, un llamado 
a comprender y a colaborar en este apostola¬ 
do que la Iglesia ama y bendice con tan sin¬ 
gular predilección. 

Seguid adelante, queridos jocistas, en vues¬ 
tra empresa de hacer cristianos a vuestros 
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hermanos de trabajo. Avanzad, tal como can¬ 
ta vuestro bello himno: “valientes, puros, 
alegres, conquistadores”. No temáis las difi¬ 
cultades . 

En este 1? de Mayo, Día del Trabajo, que 
la Iglesia ha consagrado con una fiesta cris¬ 
tiana, San José Obrero, mirad en este hecho 
encerrado vuestro programa, darle al trabajo 
un sentido cristiano y al obrero su sublime vo¬ 
cación en la Iglesia y en la sociedad humana. 

Recibid la bendición paternal y afectuosa de 
vuestros Obispos. 

Esta Pastoral será leída el Domingo siguien¬ 
te a su recepción. 

Mayo I*? de 1956. Festividad de San José 
Obrero. 

\ 

4- José María Cardenal Caro R. 
Arzobispo de Santiago 

y Presidente de la Comisión Episcopal 

Alfredo Silva Santiago — Alfredo Cifuentes G. 
Arz. de Concepción Arz. de La Serena 

- ■■ ..—.. ■ ■■■■■■■■■■■ ■ ■■■'■ ■■■ -- , ----- ■ | 

ORACION FUNEBRE 

QUE PRONUNCIO EL EXCELENTISIMO 
MONSEÑOR PIO ALBERTO FARIÑA, 
EN HONRAS DE S. S. R. MONSEÑOR 

JOSE HORACIO CAMPILLO 

"Justum deduxit (Do- 
minus) per vias rectas... 
et dedit illi scientiam 
santorum... Condujo el 
Señor) por caminos rec¬ 
tos al justo.. . y le dió la 
ciencia de los santos... 
(Sap., X, 10). 

I 

Ante el inmenso dolor que sienten nuestras 
almas por el desaparecimiento del egregio 
varón, sacerdote y Obispo ejemplar, sírvanos 
de lenitivo el bello elogio que del justo ha¬ 
cen los Libros Santos, y que, con toda propie¬ 
dad, puede aplicarse al que fuera Excelentí¬ 
simo y Reverendísimo VI Arzobispo de San¬ 
tiago, Monseñor José Horacio Campillo In¬ 
fante . 

Nacido en el seno de una familia de pro¬ 
fundas convicciones religiosas; hijo de un emi¬ 
nente jurisconsulto y de una noble y piadosa 
dama; educado en colegios de orientación au¬ 
ténticamente católica, manifestó, desde joven, 
muy felices disposiciones para la práctica de 
las virtudes cristianas. 

Se inició con brillo en la carrera del foro 
y del magisterio universitario. Pero, obede¬ 
ciendo al llamado de Dios, que se proponía 
conducirlo por caminos más seguros y per¬ 
fectos: “Justum deduxit (Dominus) per vias 
rectas... ”, abrazó el estado eclesiástico e in¬ 
gresó al curso teológico del Seminario Ponti¬ 
ficio . 

Ya sacerdote, colaboró con eficacia en el 
gobierno del Excelentísimo y Reverendísimo 
señor Arzobispo Monseñor González Eyzagui- 
rre, desempeñando cargos de importancia, co¬ 
mo el de Promotor de la Justicia, secretario, 
provisor y Vicario General. Fundó y dirigió, 
hasta el fin de sus días, la Congregación Re¬ 
ligiosa denominada “Esclavas Reparadoras de 
Jesús Eucaristía”. Fué Director General de la 
Sociedad Obreros de San José, que tan im¬ 
portantes servicios espirituales y temporales 

presta a la clase trabajadora. 
La Santa Sede, en reconocimiento de sus 

méritos, lo distinguió con la dignidad de Pro- 
tonotario Apostólico. 

Pero Dios lo destinaba a cargos de mayor 
importancia, que Monseñor habría de honrar 
con el preclaro ejemplo de sus virtudes. Y 
así fué cómo, a la muerte del Excmo. y Re¬ 
verendísimo Arzobispo Mons. Crescente Errá- 
zuriz, tomó, por disposición de la Santa Sede, 
el régimen de esta Arquidiócesis, en calidad 
de Administrador Apostólico. En ese mismo 
año de 1931, fué preconizado Arzobispo de 
Santiago, cargo que desempeñó hasta el 30 de 
agosto de 1939. fecha en que le fué comuni¬ 
cada la aceptación de su renuncia. Al acep¬ 
társela, lo designó la Santa Sede, Arzobispo 
titular y asistente al Solio Pontificio. 

Los qué tuvimos el honor de colaborar con 
Mons. Campillo en su gobierno, pudimos 
aquilatar el noble temple de su alma recta, 
justa y santa: “Justum deduxit Dominus por 
vías rectas...”. (Sap., X, 10). 

Con qué escrupulosa atención estudiaba ca¬ 
da uno de los asuntos de su incumbencia, pa¬ 
ra darles la solución que, ante su recta con¬ 
ciencia, parecía la más conforme con la vo¬ 
luntad del Señor... La fiel observancia de la 
ley de Dios, constituía el vivo anhelo de su 
corazón: “Lex Dei eius in corde ipsius...”. 
(Ps. 36, 31). 

Es que era persona de intensa vida espiri¬ 
tual, y un criterio siempre ilustrado por las 
soberanas luces de la fe, presidía y goberna¬ 
ba todos sus actos. 

Fué notoria su devoción al augusto sacri¬ 
ficio de la misa, que no sólo celebraba con 
edificante piedad y fervor, sino que también 
la oía repetidas veces en un mismo día, se¬ 
gún se lo permitieran sus múltiples ocupacio¬ 
nes. 

Profesó tierna veneración y amor a la San¬ 
tísima Virgen María; y, en perpetuo testimo¬ 
nio de ello, dedicó al misterio de la Inmacu¬ 
lada Concepción un hermoso y magnífico tem¬ 
plo. 

Jamás se le vió impaciente, y ésa su calma 
inalterable, ese completo y continuo dominio 
de sí mismo, eran un fiel reflejo de su alma 
puesta siempre en la presencia de Dios, a quien 
se proponía servir y glorificar en cada una 
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de las acciones de su vida. De apariencia se¬ 
vera, tenía un alma sensible y delicada, ca¬ 
paz de las más nobles abnegaciones y exqui¬ 
sitas ternuras paternales. 

Siempre dueño de sí mismo, sabía jtambién, 
sin pretenderlo, adueñarse de los corazones 
de los demás, porque todos veían en sus fa¬ 
llos y decisiones, aunque fuésen contrarios 
a lo solicitado, la rectitud que los inspiraba. 

Durante su gobierno dió especial importan¬ 
cia al incremento del ministerio parroquial, 
visitando personalmente, no pocas veces con 
grandes sacrificios todas y cada una de las 
parroquias de esta dilatada Arquidiócesis. 

Hondamente preocupado de la formación 
de los futuros sacerdotes, con sumo esmero 
atendió todo lo relacionado con el Seminario 
Pontificio, para cuyo mejor régimen redactó 
él mismo los adecuados reglamentos. 

Ateniéndose a las normas de Su Santidad 
Pío XI, fundó en la Arquidiócesis la Acción 
Católica con sus cuatro ramas y sus respec¬ 
tivos Consejos, Juntas Parroquiales y Secre¬ 
tariados técnicos. 

Para que los hombres de trabajo reciban 
los beneficios de la instrucción científica y 
profesional, y al mismo tiempo se les propor¬ 
cione una formación moral suficientemente 
sólidas que sea garantía segura en medio de 
los graves peligros que en el ambiej^ exis¬ 
ten contra la fe y las sanas costumbr^p fundó 
la Universidad “Juan Enrique Concha”, que, 
con sus varios cursos técnicos y prácticos, es¬ 
tá funcionando con halagadores resultados. 

Gemela de esta institución es la Escuela 
Profesional “Carmen Arriarán”, también de¬ 
bida a la feliz iniciativa de Monseñor Campi¬ 
llo, y que proporciona a las niñas una ocu¬ 
pación u oficio con que, honestamente, pue¬ 
dan ganarse la vida. 

Hombre de Derecho, celoso defensor de las 
prerrogativas de la Iglesia, escribió, en los 
comienzos de su gobierno diocesano un inte¬ 
resante opúsculo sobre la: “Condición Jurí¬ 
dica y Civil de la Iglesia”; tratado en que 
con toda claridad, se expone una materia de 
trascendental importancia, y que constituye 
una copiosa fuente de consultas para los ju¬ 
ristas y estudiosos. 

Según el texto del Libro de la Sabiduría que 
me ha servido de introducción, el justo alcan¬ 
za de Dios la ciencia de los santos, que, prin¬ 
cipalmente, consiste en conocer, amar y servir 
a Dios, y procurar que también sea conocido, 
amado y servido por los demás. Lo cual tuvo 
hermosa y plena realización en la extraordi¬ 
naria vida de Monseñor Campillo. Con mirada 
de gran sociólogo; con alma de apóstol, pe¬ 
netrado de la vital importancia de la obra edu¬ 
cacional para la preservación y salvación de 
la niñez y de la juventud, como medio indis¬ 
pensable para salvar la familia, la sociedad 
y el país, dedicó todo su generoso esfuerzo, 
toda su valiosa influencia y los recursos de 
que pudo disponer para llevar a cabo la fun¬ 
dación y sostenimiento de diversos estableci¬ 
mientos de educación primaria» secundaria y 

profesional. Puede decirse que el rasgo sobre¬ 
saliente de la múltiple y recia personalidad 
de Monseñor Campillo fué su condición de 
educador y forjador de nuevas y cristianas 
generaciones: “Justus, ut palma floresit: si- 
cut cedrus Libani multiplicabitur... Adhuc 
multiplicabuntur in senecta uberi: El justo, 
como palma, florecerá; como cedro del Líba¬ 
no se multiplicará... Aun en vejez lozana, 
estarán vigorosos”. (P. XCI, 13, 15). 

Por los años de 1900 a 1904, llevó a efecto 
una importantísima obra, que surgió dex su 
generoso corazón, en momentos de suprema 
angustia, como un voto sagrado, al verse en 
inminente peligro de trágica muerte ante la 
inmensidad del mar embravecido. Fué enton¬ 
ces cuando concibió en su mente, sin dud& 
ilustrada con fulgores de lo alto, la providen¬ 
cial fundación que denominó: “Sociedad de 
Instrucción y Habitaciones para Obreros” con 
sus ramificaciones anexas, que hasta ahora 
se hallan en pleno desarrollo y prosperidad. 

Llevó a efecto la fundación del “Hogar Ca¬ 
tequístico”, para que allí, siendo escaso el 
número de sacerdotes para la enseñanza de 
la Religión, se formen en la Catcquesis segla-' 
res idóneos para dichos cursos en estableci¬ 
mientos fiscales de instrucción primaria, co¬ 
mo también en las escuelas y patronatos par¬ 
ticulares. 

Para satisfacer los anhelos de numerosos pa¬ 
dres de familia que desean para sus hijos una 
educación ‘¿a la inglesa”, sin perjuicio de los 
principios, orientación y prácticas del catoli¬ 
cismo, fundó un Colegio Inglés, de primera 
clase, el Saint Georges, ubicado en un bello 
extenso y magnífico local, regido en la actua¬ 
lidad por los Religiosos de la Preciosa1 San¬ 
gre. 

Formó la Asociación de Padres de Familia, 
para que, por su parte, coadyuven a la obra 
que realizan los Colegios, y para formarles, 
mediante conferencias e instrucciones educa¬ 
cionales, una conciencia educadora de sus hi¬ 
jos; y la de ex alumnos, para que continúe 
y no se malogre después la formación moral, 
a veces con tanto esfuerzo, anteriormente Re¬ 
cibida . 

En su profunda modestia, ha sido enemigo 
de que se divulguen las numerosas e impor¬ 
tantes obras que ha fundado o promovido. 
Pero Dios que ensalza a los humildes de co¬ 
razón, se ha dignado poner de manifiesto 
aquellas sus múltiples actividades, y ha lle¬ 
gado ya el tiempo de darlas a conocer en toda 
su amplitud, “para que vean los hombres las 
buenas obras, y glorifiquen al Padre que está 
en los cielos”. (Mat., V, 16). 

Austero y sencillo en sus costumbres, pasó 
los últimos años de’su vida, en medio de un 
voluntario olvido, en tranquila soledad y ais¬ 
lamiento, silenciosamente dedicado a las prác¬ 
ticas de piedad, y al sostenimiento y progreso 
de sus múltiples y benéficas obras. 

Llegó al término de su fecunda vida, lla¬ 
mado por aquel Señor por cuya gloria trabajó 

incansablemente, “como siervo bueno y fiel”. 

i 
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Sobrevivirá en sus obras, porque bendice 
Dios copiosamente los trabajos del varón jus¬ 
to: “complevit labores illius”. (Sap., X, 10). 

No temió a la muerte, que veía próxima, 
antes bien, con ejemplar resignación, se so¬ 
metió a los soberanos designios del Señor; 
quien lo habrá acogido ya, según fundada¬ 

mente lo esperamos, en el regazo de su infi¬ 
nita misericordia, para darle el merecido ga¬ 
lardón en la morada de la luz perpetua y de 
la bienaventuranza sempiterna. Así sea. 

' ' -:0:- 

PLEGARÍA POR LA SANTIFICACION DEL CLERO 

COMPUESTA POR SU SANTIDAD PIO XII 

Oh, Jesús, Pontífice eterno, Pastor bueno, 
Fuente de vida, que por singular munificen¬ 
cia de tu dulcísimo Corazón nos has dado a 
nuestros Sacerdotes, con el fin de que en no¬ 
sotros se realicen los designios de santifica¬ 
ción que tu gracia inspira a nuestros corazo¬ 
nes; te pedimos que vengas en su ayuda con 
tu valiosísima misericordia. 

Manténganse en ellos, oh Jesús, viva la Fe 
en las obras, inquebrantable la Esperanza en 
las pruebas, ardiente la Caridad en los pro¬ 
pósitos. Tu palabra, rayo de la eterna Sabi¬ 
duría, conviértase, por la continua meditación, 
en perenne alimento de su vida interior; los 
ejemplos de tu vida y de tu Pasión, renuéven¬ 
se en su conducta y en sus sufrimientos para 
nuestra enseñanza, luz y consuelo en nuestros 
dolores. 

Haz, oh Señor, que nuestros Sacerdotes, 
apartados de todo interés mundanal y preo¬ 
cupados únicamente por tu gloria, persistan 

fieles al deber con pura conciencia hasta el 
último suspiro. Y cuando con la muerte del 
cuerpo hagan en tus manos su total entrega, 
tengan en Ti, Señor Jesucristo que fuiste su 
Maestro en la tierra, el premio eterno de la 
corona de justicia en el esplendor de los San¬ 
tos. Así sea. 

S. PENITENCIARIA APOSTOLICA 

El Sumo Pontífice, Su Santidad Pío XII, se 
ha dignado conceder mil días de indulgencia 
que podrá ser lucrada cuantas veces se rece, 
por lo menos con corazón^ contrito, la plega¬ 
ria que antecede. Sin que obste nada en con¬ 
tra. 

N. Card. Canali 
Penitenciario Mayor 

(Versión de la edición castellana del “üsservatore 

Romano”, 2 dé Agosto de 1956). • , 

ORACION DEL SANTO PADRE POR LOS HUERFANOS CATOLICOS 

DE LA HUMANIDAD 

C ASTELG ANDOLFO, 1<? de Septiembre, 
(UP). — El Vaticano anunció hoy que el Pa¬ 
pa Pío IX1I, ha compuesto una oración espe¬ 
cial para los huérfanos católicos, apostólicos, 
romanos de todo el mundo. 

El Santo Padre redactó esta oración por 
pedido especial del Director General del So- 
maschi, orden religiosa que dirige escuelas y 
orfelinatos en Italia. 

El texto no oficial de esta oración, la que 
lleva consigo mil días de indulgencia, es el 
siguiente: 

“Ave, oh purísima virgen, purísima reina 
a quien las familias humanas llaman con el 
dulcísimo nombre de madre. Nosotros, los que 
no podemos invocar a una madre terrenal 
porque nunca conocimos una o bien pronto 
nos vimos privados de tan dulce y necesario 
apoyo, hacia tí nos volvemos seguros de que 
querréis ser una madre, especialmente para 
nosotros. En verdad, por nuestra condición 
despertamos en cada uno sentimientos de pie¬ 
dad, de compasión y amor; mucho más des¬ 
pertaremos en ti, la más amante, la más tier¬ 
na y la más misericordiosa de todas las cria- 
juras puras 

“Oh verdadera madre de nuestro orfelina¬ 
to, nos refugiamos en tu inmaculado corazón, 
seguros de hallar en él todo el consuelo que 

desea nuestro desolado corazón. Depositamos 
toda nuestra fe en ti, para que tu mano ma¬ 
ternal nos guíe y sostenga por el áspero sen¬ 
dero de la vida. 

Bendice a todos los que nos ayudan y pro¬ 
tegen, y premia a nuestros benefactores y a 
los espíritus selectos consagrados en vidas a 
nosotros. * 

”Pero ante todo sé siempre una madre pa¬ 
ra nosotros, moldeando nuestros corazones, 
iluminando nuestras mentes, atemperando 
nuestras voluntades, adornando a nuestros es¬ 
píritus con todas las virtudes, y apartando de 
nosotros a los enemigos de nuestro bienestar, 
los que querrían perdernos para siempre. 

“Y finalmente, bienamada madre, nuestra 
esperanza y alegría, llévanos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, para que, si no tene¬ 
mos la dulzura de una madre aquí abajo, nos 
hagamos en esta vida más merecedores de ti, 
y-entonces en la eternidad podamos gozar del 
placer de tu presencia y afección maternal, 
en unión con su Hijo divino quien junto con 
el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por 
siempre”. 

-:0:-- 
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LA SAGRADA ROTA ROMANA ÉN 1955 
Durante el año 1955 —según informa el vo¬ 

lumen Attivitá della Santa Sede nel 1955—- 
la Sagrada Rota Romana ha pronunciado 251 
sentencias de las cuales 247 sobre procesos de 
nulidad' de matrimonio, 2 de separación, 1 de 
imputación de documentos y 1 sobre derechos 
del trabajo. 

Ha emitido asimismo 41 decretos sobre 
cuestiones incidentales y ha declarado termi¬ 
nadas 136 causas por renuncia, acuerdo o pres¬ 
cripción . 

Sobre 251 causas discutidas en el año jurí¬ 
dico 1954-1955, el 43 % han sido sentenciadas 
gratuitamente, quedando a cargo de la Santa 
Sede la impresión de los sumarios, los gastos 
de escritorio y las pericias eventuales. 

De las 247 sentencias sobre causas matri¬ 
moniales, actividad primordial del Tribunal, 
108 han sido afirmativas (43,7 %), es decir 
en favor de la nulidad del vínculo, mientras 
que 139 (56,2 %) han sido negativas. De las 
108 afirmativas, el 38 % han sido gratuitas. 

Entre las causas tratadas durante el año 
jurídico 1954-1955, merece especial mención, 
por el particular interés que ofrecen y por 
la naturaleza misma de los problemas discu¬ 
tidos, una causa de nulidad de matrimonio 
(por medio y violencia), del vicariato apostó¬ 
lico de Amboina en la que han debido ser 
considerados y bien estudiados los usos y cos¬ 
tumbres paganos antiguos: los jóvenes no tie¬ 
nen libertad para elegir esposo o esposa sino 
que los matrimonios son convenidos por los 
jefes de familia, cuya mira está en la conser¬ 
vación de la sociedad indígena, y a cuya au¬ 
toridad nadie puede resistirse.\Interesa es¬ 
pecialmente al jefe de familia el matrimonio 
de una hija cuando le sobreviene por ello una 
suma de dinero que será luego usada para el 
matrimonio de los hijos varones. Nacen de 
aquí serias dificultades para fa restitución de 
la sáma en caso de que la joven quiera opo-. 
i^erse a las nupcias. Por ello, aun cuando la 
muchacha sea contraria, suele acabar por ce¬ 
der a la voluntad del jefe de familia, tanto 
más que para doblegar su resistencia y cons¬ 
treñirla al casamiento se echa mano a toda 
suerte de medios. Los matrimonios contraí¬ 
dos por mutuo amor son poco menos que des¬ 
conocidos en aquella región y no se avienen 
con la mentalidad de los indígenas. 

"LA VIRGEN DE 

Milagrosa Imagen de Mercedes, del siglo XVIII, 
que se venera en Melipilla. 

Cerca de, Santiago —a una hora y* media dé 
tren— se alza la ya nombrada ciudad de Me¬ 
lipilla, que conserva aun muchas caracterís¬ 
ticas, de la que en otrora fuera la “Villa de 
Logroño de San José de Melipilla”, fundada 
el 11 de Octubre de 1742, por don José An¬ 
tonio Manzo de Velasco, Conde de Superun- 
da. / 

Desde esa lejana época, se determinó y fué 

Otra tausa surgida en la diócesis de Gua- 
dalajara, (México), sobre una cuestión de de¬ 
recho del trabajo, llegó en apelación al Tribu¬ 
nal de la Sagrada Rota Romana por el privi¬ 
legio de foro, siendo un sacerdote de acusado. 

En su calidad de corte de apelación para 
el Estado del Vaticano en las causas de foro 
laico, la S. Rota Romana, ha tratado además 
una causa en la que eran discutidos los dere¬ 
chos del trabajo por infortunio y la revalua¬ 
ción de los salarios. Respecto a los infortu¬ 
nios queda sancionado el principio de que el 
reembolso debido por el dador de trabajo por 
la prestación de servicio médico como asimis¬ 
mo por la reintegración de utilidades econó¬ 
micas constituye una deuda de valor y no 
una deuda de moneda. El reembolso queda 
por ende sujeto, al fin de la restauración del 
patrimonio integral del damnificado, a los ne¬ 
cesarios aumentos en relación con el aumen¬ 
tado valor adquisitivo de la moneda que ha 
de responder al momento de la liquidación 
y del pago. 

El Estudio Rotal, que comprende tres años 
de estudio diligente y asiduo para la forma¬ 
ción científica y práctica de los futuros ma¬ 
gistrados y abogados del foro eclesiástico, ha 
contado durante el año jurídico 1954-1955 con 
125 inscriptos, de los cuales 104 eran sacerdo¬ 
tes y 21 laicos. 

Los alumnos provienen de veinticinco paí¬ 
ses; Africa, 3; Alemania, 2; Australia, 2; Bél¬ 
gica, 1; Brasil, 1; Canadá, 6; Colombia, 3; Co¬ 
rea, 1; Checoeslovaquia, 1; China, 8; España, 
15; Estados Unidos de América del Norte, 10; 
Francia, 10; India, 4; Islas Filipinas, "2; Ita¬ 
lia, 40; Japón, 1; Líbano, 3; Lituania, 2; Luxem- 
burgo, 1; Malta, 1; México, 1; Palestina, 1; 
Polonia, 3; Siria, 1; Venezuela, 1; Yugosla¬ 
via, 1. 

El 6 de julio de 1955 recibieron sus títu¬ 
los de “Abogado rotal” seis candidatos. 

Ha sido publicado el XXXVII volumen de 
las Decisiones y sentencias de la Sagrada Ro¬ 
ta Romana. — 81 sentencias emanadas en 
1945— volumen que contribuye a decoro y 
lustre de la jurisprudencia Rotal en la colec¬ 
ción ya famosa de las sentencias. 

(Osservatore Romano, ed. castellana). 
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L CORO BAJO" 
obsequiado a sus moradores, “el solar”, que 
hoy ocupa el Convento de La Merced, (actual¬ 
mente, Casa-Noviciado, de, la Orden en Chile). 

Su templo, algo remozado, de construcción 
muy sencilla —como todos los templos de 
aquella época— que parecen darle mayor un¬ 
ción y piedad a los que lo frecuentan, guar¬ 
da una valiosa reliquia milagrosa. 

"LA VIRGEN DEL CORO BAJO" O DEL 
P. CHESSI 

Entrando por la puerta principal, a mano 



izquierda, se halla una hermosa urna de ma¬ 
dera, dentro de la cual hay una antiquísima 
imagen de Nuestra Señora de La Merced sen¬ 
tada . 

Su historia se confunde en el tiempo y se 
remonta a la fundación de ese pueblo del 
viejo convento mercedario, cuyo fundador el 
R. P. Fray Roque Sebastián Caruz, fué, se¬ 
gún la tradición, quien trajo la Imagen desde 
España, en el siglo XVIII, colocándola en la 
primitiva iglesia. 

Su apodo la “Virgen del Coro Bajo”, viene 
del año 1881, cuando el Venerable P. Manuel 
Chessi la trajo, nuevamente, a su templo des¬ 
de una población del fundo San José, donde 
la devoción de esos buenos y cristianos cam¬ 
pesinos, la había trasportado. 

La imagen es de singular belleza pero fué 
preciso retocarla, pues, el tiempo había he¬ 
cho presa de ella, por lo cual fué enviada a 
Santiago. Terminado el arreglo fué llevada, 
triunfalmente, a la ciudad de Melipilla, por 
allá, el año 1878. 

Durante mucho tiempo permaneció la ima¬ 
gen en la celda del P. Chessi, Superior de 
La Merced, mientras el ebanista Fortuna Al- 
varez, daba término a la artística urna talla¬ 
da en madera, que debería guardar la mila¬ 
grosa imagen de Nuestra Señora de Las Mer¬ 
cedes . 

EN LA PASCUA DE LOS NEGROS 

El año 1881, el día 6 de Enero, Pascua de 
Reyes, Pascua de los negros, según nuestro 
pueblo, fué entronizada con extraordinaria 
solemnidad en la Iglesia de La Merced, don¬ 
de se le venera, hasta el día de hoy, con gran 
devoción. 

Esta imagencita, adquirió celebridad por 
ser la compañera inseparable del celoso mi¬ 
sionero mercedario, R. P. Chessi. 

Con ella recorrió toda la comarcia y sus 
alrededores, desde San Antonio hasta la cé¬ 
lebre y criolla Villa de Alhué; en una mo¬ 
desta carreta iba el santo fraile, con su ima¬ 
gen de Mercedes, a quien, llamaba, cariño¬ 
samente “mi chasconcita”; pues, debemos ha¬ 
cer notar que la imagen, como la mayoría 
de las imágenes antiguas, es vestida. Siem¬ 
pre viajaba precedida por repiques de cam¬ 
panas y al son de campanillas, que indicaban 
a los piadosos habitantes su llegada, siendo 
la mayoría de las veces depositada en casas 
particulares y en modestísimas habitaciones 
de cristianos labriegos de la región. 

Con razón sü devoción prendió en todos 
los melipillanos y habitantes de esas tierras; 
a sus plantas oraron centenares de generacio¬ 
nes, cuya piedad y devoción a la Virgencita 
de Mercedes trasmitieron a sus hijos. 

No es de admirar, entonces, que el pueblo 
melipillano, cristiano por tradición, desde 
aquellos tiempos tan remotos, haya tenido 
una tierna y gran devoción a la “Virgen del 
Coro Bajo”. 

VARIEDAD DE NOMBRES Y LO OUE ELLA 
MERECE EN LA MERCED DE MELIPILLA 

Nota curiosa, en la historia de la imagen, 
es el que ella tenga tantos nombres para ser 
designada, siendo conocida por todos ellos, 
indistintamente. 

Esta antigua imagen que hemos admirado 
en el viejo convento mercedario se denomi¬ 
nó, según el P. Chessi —nombre que él mis¬ 
mo le daba— “La Chasconcita”; luego des¬ 
pués: “La Virgen del Coro Bajo” y actual¬ 
mente, quizás el más popular, entre los de¬ 
votos melipillanos: “La Virgenjdel P. Chessi”. 

Todas estas denominaciones tienen su ra¬ 
zón de ser. 

En primer lugar, la Imagen es una Virgen 
de Mercedes, que luce .su blanco y tradicio¬ 
nal hábito mercedario y está en actitud de 
rezar el Santo Oficio, sentada. 

“La Chasconcita”, le decía el P. Chessi, por¬ 
que como es imagen vestida, su cabello, en 
los continuos viajes y correrías apostólicas 
era desgreñado por el viento y el vaivén de 
la carreta; era un nombre familiar y cariño¬ 
so del anciano y venerable mercedario, cuya 
memoria aun hoy, es sumamente respetada 
por todo Melipilla. 

“La Virgen del Coro Bajo”, por su posición 
sentada; pues, fué construida para presidir 
el Coro de los religiosos, dada la antiquísima 
tradición de la Orden de La Merced, de “La 
Aparición de la Virgen de Mercedes”, en el 
Coro del convento de Barcelona, acompañada 
de ángeles, vestidos de mercedarios, rezando 
el Santo Oficio, o “Maitines”. 

Finalmente, la “Virgen del P. Chessi”, es 
el apodo que hoy día le dan todos sus devotos, 
pues, fué la compañera inseparable del viejo 
misionero; de recordada memoria en toda la 
comarca; con ella ejerció su apostolado; de 
Ella obtuvo innumerables milagros y favores, 
y ante Ella oraba continuamente, pidiendo por 
las calamidades y aflicciones de sus numero¬ 
sos devotos. 

Muchos milagros se atribuyen a la históri¬ 
ca imagen y su devoción se ve crecer cada 
día entre los fieles de ese cristiano pueblo. 

Sin duda, que el nombre de “Virgen del 
Padre Chessi”, encierra toda una tradición y 
una historia y honra sobremanera al viejo 
misionero de los campos melipillanos. 

En la celebrada Exposición Mariana, del 
año 1954, con motivo del Año Mariano, que 
realizó el Colegio San Pedro Nolasco de San¬ 
tiago, la célebre Imagen del P. Chessi, llamó 
sobremanera la atención de la numerosa con¬ 
currencia. 

Fué llevada especialmente, desde Melipilla, 
por segunda vez en su larga historia, para 
prestigiar con su presencia el Homenaje a la 
Virgen, que en aquella ocasión rindieron alum¬ 
nos, ex-alumnos y profesores del San Pedro 
Nolasco de Santiago. 

He aquí brevemente la historia de esta vir¬ 
gencita que cual piedra blanca del camino, 
encontramos a nuestro paso; Ella encierra 
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casi toáa la historia marina del gran pueblo 
melipillano y sus comarcas y junto a Ella hay 
un sinnúmero de gracias y favores pasados 
y presentes en el corazón de sus hijos y de¬ 
votos. 

Realmente que, al contemplarla, en su Hor¬ 
nacina, y conocer sus innumerables favores 
y “mercedes celestiales”, viene a la mente la 
idea, que Ella merece, no una modesta urna 
de madera tallada sino el “Camarín” del al¬ 

tar mayor del viejo convento mercedario, eú* 
yo templo guarda tantos recuerdos suyos y 
ha sido testigo de tantos favores y “merce¬ 
des”, concedidos por la milagrosa e histórica: 
“Virgen del Coro Rajo”. 

Fray Juan B. Núñez Nieto 
Mercedario 
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TRASLADO AL PERU DEL ILMO. Y REVDMO. MONS. ODDONE TACOLI 

A principios de año fué trasladado como 
Auditor de la Nunciatura de Lima, el limo, 
y Revdmo. Monseñor Oddone Tacoli, después 
de haber desempeñado el cargo de Secreta¬ 
rio y además de Auditor de la Nunciatura 
eri Santiago. Desde que llegó a Chile, a fi¬ 
nes del año 1953, acompañando a S. E. R. 
Monseñor Sebastián Baggio, supo captarse la 

simpatía y aprecio de los católicos chilenos 
que lo conocieron por sus relevantes cuali¬ 
dades de bondad y esmerada cultura. 

Auguramos toda felicidad en el desempeño 
del nuevo cargo al dignísimo Prelado. 

-:0:- 

t 
EL REVERENDISIMO MONSEÑOR ANTONIO MAGNONI 

SECRETARIO DE LA NUNCIATURA APOSTOLICA 
Desde Febrero pasado ejerce el cargo de 

Secretario de la Nunciatura Apostólica este 
dignísimo Prelado cuyo “curriculum vitae”, 
damos a continuación: 

Nació en Nonantola, (Provincia de Modena, 
Italia), el día 13 de Junio de 1919. Cursó los 
estudios de humanidades en Nonantola y los 
estudios de filosofía y teología en el Semina¬ 
rio Mayor de Modena. Consagrado Sacerdote 
en 1943, ejerció por algunos años el sagrado 
ministerio en la diócesis de Modena, dedicán¬ 
dose también a la enseñanza en el seminario. 
Consiguió el doctorado en Derecho Civil en 
la Universidad de Modeh® y el doctorado de 

Derecho Canónigo en la Pontificia Universi¬ 
dad del Laterano, en Roma. Cursó estudios de 
diplomacia en la Pontificia Academia Ecle¬ 
siástica de Roma, consiguiendo el diploma de 
diplomacia pontificia. 

Fué Agregado y?Secretario de la Nunciatu¬ 
ra Apostólica en Costa Rica, donde desem¬ 
peñó también el cargo de Encargado de Ne¬ 
gocios a. i. durante seis meses. 

Tiene la dignidad de Camarero Secreto Su¬ 
pernumerario de Su Santidad. 

-:0:- 

CONSAGRACION EPISCOPAL 

DE S. E. R. MONS. FRANCISCO DE BORJA VALENZUELA RIOS 

El Domingo 15 de Julio se efectuó en Co- 
piapó esta importante ceremonia en que ac¬ 
tuó como consagrante S. E. R. Monseñor 
Sebastián Baggio, Nuncio Apostólico de Su 
Santidad y como Prelado asistente a la Con¬ 
sagración S. E. R. Monseñor Eduardo La- 
rraín C., Obispo de Rancagua y S. E. R. Mon¬ 
señor Eladio Vicuña A., Obispo de Chillán. 
La predicación estuvo a cargo de S. E. R. 
Monseñor Manuel Larrín E., Obispo de Talca. 

S. E. R. Monseñor Francisco de Borja Va- 
lcnzuela Ríos, ha recibido la plenitud del sa¬ 
cerdocio de Cristo, después de haber trabaja¬ 

do con celo, prudencia y eficiencia en cargos 
de responsabilidad en la diócesis de Ranca¬ 
gua, en el ministerio pastoral, en el Semina¬ 
rio y en la Curia Episcopal. $ 

En su lema: “Sé de quien me fié”, ha que¬ 
rido expresar su propia debilidad que se sien¬ 
te fuerte para cumplir tan elevada misión, 
confiando en la Omnipotencia del Señor y en 
el poder de María. 

¡Que el Señor llene de sus mejores bendi¬ 
ciones el ministerio episcopal de tan digno 
Prelado! , 
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CONGRESO MARIANO DE COPIAPO 
El mayor acontecimiento del último tiempo, 

y que ha superado a cuanto se podía esperar, 
ha sido el de la realización en esta ciudad 
del primer Congreso Mariano, y que se ha 
realizado en homenaje a la Virgen del Car¬ 
men. Reina de Chile y Patrona jurada del 

Ejército. 
La presencia de altos dignatarios de la 

Iglesia, Excmo. Nuncio de Su Santidad el Pa¬ 
pa y Decano del Cuerpo Diplomático .acredita¬ 
do, ante la Moneda, Monseñor Sebastián Bag¬ 
gio. Arzobispo Metropolitano del Norte, Mon- 



señor Alfredo Cifuentes Gómez, Diocesano 
de Iquique, Monseñor Pedro Aguilera, de 
O’Higgins, Monseñor Eduardo Larraín, de 
Talca, Monseñor Manuel Larraín, y de Chi- 
llán, Monseñor Eladio Vicuña, contribuyó a 
dar mayor realce a todos los actos en que 
ellos tomaron parte como asimismo la partici¬ 
pación de las autoridades civiles y militares 
y de algunos parlamentarios de la región. 

Las asambleas públicas que tuvieron lugar 
en el Campo Mariano y en la Plaza de Armas, 
tuvieron un hondo significado religioso pa¬ 
triótico y social, y en las que era impresio¬ 
nante observar el fervor y entusiasmo que ha 
despertado en todos los espíritus, la jira triun¬ 
fal que ha hecho por toda la provincia la ima¬ 
gen histórica de la Virgen del Carmen, como 
asimismo la, gran cantidad de. gente venida 
desde los más apartados lugares de la pro¬ 
vincia y que'Seguía con el mayor entusiasmo 
e interés los brillantes discursos que fueron / 
pronunciados, por algunos Obispos y también 
por algunos seglares, entre los que sobresa¬ 
lieron los discursos del senador por Coquimbo 
y Atacama, señor Raúl Marín Balmaceda, y 
del vicepresidente nacional de la Acción Ca¬ 
tólica -señor Santiago Brurón, quien habló dos 
veces, en el Campo Mariano y en la Plaza de 
Armas, frente al templo prelacial donde se 
celebró la última asamblea de clausura. 

Los dos actos dignos de"' destacarse, fueron 
la comunión general de hombres, de la me¬ 
dianoche del sábado, y que tuvo lugar en el 
templo prelacial, después de un desfile de an¬ 
torcha que salió a las once de la noche de 
la Parroquia de San Buenaventura, que pasó 
por el Campo Mariano, en el Liceo Católico, 
y que terminó en la plaza. Fueron centena¬ 
res de hombres los que se acercaron a comul¬ 
gar, encontrándose la Iglesia totalmente lle¬ 
na de hombres. 

En la mañana del lunes, correspondió al 
Regimiento Ingenieros N<? 1, rendir su home¬ 
naje espiritual, a la Generala y Patrona ju¬ 
rada. A las 10 de la mañana, se efectuó una 
misa de campaña que fué oficiada por el Nun¬ 

cio de Su Santidad, Monseñor Sebastián Bag- 
gio, y en la que comulgaron oficiales y sol¬ 
dados en número de 800, y aparte de las fa¬ 
milias de los conscriptos y de gran número 
de fieles que llenaban el recinto del cuartel. 
Fué este acto uno de los más emocionantes 
quizás de todos los realizados. 

Sin lugar a dudas, nunca esta ciudad, había 
presenciado un mayor fervor religioso y pa¬ 
triótico, que el que se reveló en la gran 
procesión de la Virgen del Carmen con que 
se clausuró el Congreso y que se realizó el 
domingo, con participación de delegaciones 
militares y de carabineros que escoltaron la 
imagen histórica; también asistió la 1^ Com¬ 
pañía de Bomberos y la Cruz Roja que presi¬ 
de el Dr. Mario Gutiérrez. La enorme fila 
de fieles que se estima en unas diez mil al- 

* mas, precedía a la imagen de la Virgen y a 
los dignatarios eclesiásticos, Nuncio de Su 
Santidad, Monseñor Sebastián Baggio, Arzo¬ 
bispo de La Serena, Emmo. Monseñor Alfre¬ 
do Cifuentes Gómez, Prelado Nullius de Co- 
piapó y Obispo Titular de Egee, Monseñor 
Francisco de Borja Valenzuela Ríos, y Excmos. 
Obispos: Pedro Aguilera, Eduardo Larraín, 
Manuel Larraín y Eladio Vicuña. Al término 
de la procesión se efectuó en la plaza la asam¬ 
blea pública y la bendición con el Santísimo. 
Hablaron, el señor Santiago Brurón, Monse¬ 
ñor Silva Labbé, Capellán de la Moneda, quien 
trajo un saludo de la señora Graciela Lete- 
lier de Ibáñez, el Nuncio de Su Santidad Mon¬ 
señor Sebastián Baggio, y Monseñor Francis¬ 
co de Borja Valenzuela, en cuyo discurso agra¬ 
deció a todos la cooperación al brillo del pri¬ 
mer Congreso Mariano. 

La sociedad copiapina, como adhesión al 
Congreso ofreció un banquete de doscientos 
cubiertos a Su Excelencia el representante del 
Papa Monseñor Sebastián Baggio, y al nuevo 
Obispo y Prelado de Copiapó, Monseñor Feo. 
de Borja Valenzuela y que fué ofrecido en 
elocuente discurso por el Intendente, señor 
Samuel Ossa García. 

MENSAJE DEL PAPA A REUNION DE PANAMA 
PANAMA, Junio 23. — (U. P.). Texto 

del mensaje que envió Su Santidad ¡Pío XII 
al Congreso de Presidentes de Panamá: 

“Al acudir a la ciudad de Panamá los Ex¬ 
celentísimos señores Presidentes de las nacio¬ 
nes del continente americano para conmemo¬ 
rar el Congreso Internacional de 1826, convo¬ 
cada por el Libertador Simón Bolívar, quere¬ 
mos acompañar nuestros saludos a los ilus¬ 
tres participantes. Con fervientes votos por el 

* 

éxito de esta reunión e implorar las bendicio¬ 
nes del Altísimo para sus trabajos, a fin de 
que mediante el común esfuerzo de esos no¬ 
bles pueblos y el acierto de sus gobernantes 
se estrechen los lazos de armonía, concordia 
y justicia que los unen y este significativo 
ejemplo puede ser generosa contribución a la 
causa de la paz universal. 

(Fdo.): PIO XII”. 

"NUEVO MAESTRO GENERAL ELIGIO LA ORDEN MERCEDARIA 

EN ROMA" 
Presidió el Excmo. Cardenal Micara, Vica¬ 

rio de Roma, Mercedario chileno Procurador 
General de la Orden Mercedaria, R. P. Pérez 
Castro. 

Durante el mes de Mayo tuvo lugar en la 
Ciudad Eterna, el Capítulo General de la Or¬ 
den Mercedaria, fundada el año 1218, por 
San Pedro Nolasco en España. 
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Dicha reunión después de debatir interesan¬ 
tes tópicos de organización y apostolado den¬ 
tro de la Iglesia Universal, procedió a elegir 
al Maestro General de la Orden, en la perso¬ 
na del Rvdmo. P. Fray Sante Gattuso y su 
Consejo Máximo, con sede en Roma. 

NUEVA CURIA GENERAL 
DE LA ORDEN MERCED ARIA 

Rvdmo. P. Maestro General, Fr. Sante 
Gattuso, italiano, M.R.P. Procurador General 
Fr. José León Pérez Castro, chileno; MM. Re¬ 
verendos PP. Asistentes Generales, Fr*. José 
Vásquez Díaz, español de Castilla; Fr. José 
Hinojosa Pareja, ecuatoriano; Fr. Pedro No- 
lasco Monzón Gómez, español de Aragón; y 
Fr. Mario Tallei Marciali, argentino. 

NOTICIAS 

—El Cardenal de Manila ha iniciado el pro¬ 
ceso de beatificación del P. Damián de Veus- 
ter, de la Congregación de los Sagrados Co¬ 
razones, que llevado de su heroísmo murió 
en Molokai, víctima de la lepra. 

—Las Religiosas Franciscanas de María se 
han hecho cargo, en TRICHINOPOLY, India, 
de una nueva leprosería. Ha sido donada por 
los católicos de Canadá. 

—El total de los leprosos en el mundo se 

CONSULTAS 

Señor 
Director de la Revista Católica. 

Santiago. 

Muy señor mío: 

Ruego a Ud. se sirva, por intermedio de la 
Revista de su digno cargo, se sirva contestar 
a la siguiente pregunta: 

¿Está ya autorizado por ha Santa Sede que 
el Bautismo se administre en idioma caste¬ 
llano? 

El año pasado el Emmo. Señor Cardenal 
comunicó por intermedio de la Revista Cató¬ 
lica, que la Santa Sede había autorizado que 
se hiciesen las preguntas solamente en caste¬ 
llano, mientras se hiciera por ella la traduc¬ 
ción de todo el ceremonial. He visto que va¬ 
rios Párrocos anticipándose a lo dispuesto an¬ 
teriormente, hacen las ceremonias del Bau¬ 
tismo íntegras en castellano. ¿Está permitido 

«ya? 
Si lo está, ¿por qué no se ha tenido el cui¬ 

dado de que llegue a conocimiento de todos 
esa autorización, sea por medio de la Revista 
o por los periódicos? 

Igual pregunta le hago acerca de la Extre- 

MERCED ARIOS CHILENOS EN ROMA: 

En esta interesante reunión, que realizan 
los PP. Mercedarios, cada seis años, tomaron 
parte tres mercedarios de Chile, R. P. Fr. 
Bernardo Navarro Allende, Asistente Gene¬ 
ral, del período pasado. M.R.P. Fr. Pedro 
A. Undurraga Vásquez, Provincial de La Mer¬ 
ced en Chile, y el R.P. Fr. Juan B. Núñez 
Nieto, Rector de Valparaíso, y Delegado de 
los mercedarios chilenos en Roma. 

Terminada la asamblea S. Emcia. el Carde¬ 
nal Micara despidió a los Delegados de todos 
los países, en su Palacio Cardenalicio, como 
Protector de la Orden Mercedaria . 

El R. P. José León Pérez Castro, ha sido 
Ex-Provincial, ex-Rector de Santiago, Superior 
varias veces, Maestro de Novicios y Estudian¬ 
tes, actual Definidor y Vicario Provincial, Doc¬ 
tor en Sagrada Teología en la Universidad de 
Roma. 

MISIONALES 

calcula en 4 millones. 
—En este heroico apostolado se han conta¬ 

giado de lepra: 2 obispos, 80 sacerdotes, 9 
hermanos y 56 religiosas. 

—San Pío X ha sido designado Patrono de 
la Obra de la Santa Infancia. Fué gran amigo 
de los niños y los acercó a la santa Comunión. 

(Tomarlo ge “Orientaciones Misionales”). 

-:0:- 

RESPUESTAS 

maunción, pues he sabido que algunos lo ha¬ 
cen en castellano. 

Si acaso ha llegado ya la autorización, se¬ 
ría, muy conveniente que se divulgase para 
uniformar la práctica de los Párrocos. 

Dispense que moleste su atención, pues con¬ 

sidero que es de suma importancia este asun¬ 
to. 

Saluda a Ud. atentamente y queda a sus 
órdenes su afmo. 

Un Párroco 

RESPUESTA 

No existe aún tal autorización, fuera de lo 
ya declarado en esta Revista, Núm. 970, Se¬ 
tiembre-Diciembre de 1954, pág. 1169, donde 
se establece que las preguntas pueden hacer¬ 
se sólo en castellano, además la declaración 

'“Si quieres alcanzar la vida eterna, etc...”, 
el Padre Nuestro, el Credo y demás pregun¬ 
tas que allí se indican y la declaración final: 
“N. N., vete en paz, el Señor sea contigo. 
Así sea”. 

-:0:—— 
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CRITICA LITERARIA 
EL ARZOBISPO ERRAZURIZ Y LA EVOLU¬ 

CION POLITICA Y SOCIAL DE CHILE, por 
Fidel Araneda Bravo. — Ed. Jurídica de 
Chile, 1956. 

) 

Quien lea las páginas livianas de este libro 
que acaba de aparecer, no podrá darse cuen¬ 
ta de lo que ha demorado su preparación. 
Fidel Araneda no es hombre de improvisacio¬ 
nes ni capaz de proporcionar un dato inse¬ 
guro. Su prodigiosa memoria y su paciencia 
de investigador garantizan al lector la serie¬ 
dad de sus escritos. Yo no sé cuando comen¬ 
zó-en realidad la preparación de esta obra. 
Sólo puedo asegurar que hace por lo menos 
22 años. Cuando en 1934 apareció ALGO DE 
LO QUE HE VISTO, Fidel Araneda y yo éra¬ 
mos alumnos del Seminario Pontificio de San¬ 
tiago. Me invitó un día hacia el parque del 
establecimiento y me mostró las memorias de 
Don Crescente que acababan de aparecer. Las 
leimos y comentamos allí con la fruición que 
se paladea una fruta prohibida. En el ambien¬ 
te pacato del Seminario, el libro era todo un 
despropósito. Fidel Araneda se puso de in¬ 
mediato de parte del autor. “Servirá para co¬ 
nocer la época y también al autor”, dijo ya 
en aquel tiempo. Y veo que ahora mantiene 
su mismo criterio. Hablaba entonces con gran 
cariño y admiración de don Crescente, a quien 
había conocido personalmente. Como eclesiás¬ 
tico y como historiador sentía ya entonces el 
atractivo de síí biografiado. 

Años después, junto con otras, publicó una 
semblanza del V Arzobispo de Santiago. Fué 
ya un paso importante en el estudio de esa 
personalidad. Pero ahora se trata de algo 
inmensamente más serio y acabado. La vida 
de Monseñor Errázuriz toma en esta biogra¬ 
fía dimensiones desconocidas, y su figura se 
levanta con gran nobleza entre los grandes 
de nuestra Historia. La documentación es com¬ 
pletísima, y sólo Dios sabe lo que le habrá 
costado conseguirla; pero, en fin, esto está 
dentro de su vocación de investigador. Lo 
que más admiro es la imparcialidad y buen 
juicio que demuestra en todo momento. Ni 
por tratarse de un arzobispo, por el cual tie¬ 
ne gran estima, deja nunca de colocar las 
cosas en su sitio. Esa norma de veracidad 
suprema que Araneda exige del historiador, 
él es el primero en cumplirla, lo cual no es 
cosa fácil, ni frecuente. El acadédico puede 
estar satisfecho de su trabajo; es una obra 
de madurez y perfección. Las condiciones del 
escritor, que en Araneda se manifestaron tan 
temprano, alcanzan ahora pleno desarrollo, no 
tanto en los detalles del estilo, sino en la 
concepción del plan mismo y en la forma 
cómo ha sido realizado. Tanto la bibliogra¬ 
fía eclesiástica como la histórica de nuestra 
patria, se han enriquecido con una obra de 
gran valor. 

Para nosotros los sacerdotes, creo que el li¬ 
bro tiene especial utilidad. Nos da, primero 
el ejemplo de un sacerdote modelo, de un 
gran luchador de la causa de la Iglesia, y lo 
pinta de cuerpo entero, que es lo que verda¬ 
deramente edifica: En seguida nos hace co¬ 
nocer casi un siglo de nuestra historia ecle¬ 
siástica, ya que don Crescente estuvo íntima¬ 
mente conectado con los acontecimientos de 
la Iglesia y de la Patria a lo largo de su fe-; 
cunda existencia. Y, aunque Mons. Errázuriz 
murió hace ya cinco lustros, sus actuaciones 
arquiepiscopales nos dan la clave, en gran par¬ 
te del período histórico que estamos vivien¬ 
do ahora. El actual prestigio e independen¬ 
cia de la Iglesia en Chile no han caído de las 
nubes, sino que en buena medida se explican 
por la acertada actuación del V Arzobispo de 
Santiago. El fué historiador en su edad' ma¬ 
dura, e hizo historia en su ancianidad'. Moti¬ 
vos suficientes para que ningún sacerdote de¬ 
je de conocerlo. 

Pbro. Humberto Muñoz R. 
Los Andes, agosto de 1956. 

-:Oi- 

ESTATUTO JURIDICO DE LA PARROQUIA, 
por Iván Larraín Eyzaguirre, Cura de Lo 
Abarca y Abogado. — E. Jurídica de Chile, 
1956. 

La obra magnífica que acaba de publicar 
el Pbro. Don Iván Larraín Eyzaguirre, párroco 
de La Purísima de Lo Abarca y Abogado, 
nos permite conocer exactamente todo lo que 
se relaciona con la parroquia en el orden ju¬ 
rídico, histórico y religioso. El autor agota 
la materia, en todas aquellas cosas que se re¬ 
fieren al tema de su valioso y concienzudo 
estudio; si alguien desea buscar cualquier da¬ 
to acerca del asunto lo encontrará en las bien 
documentadas páginas de Iván Larraín Eyza¬ 
guirre . 

Comienza el libro por aclarar que la perso¬ 
nalidad jurídica de Derecho público, ha sido 
expresamente reconocida por la ley civil chi¬ 
lena; en seguida se refiere a la parroquia en 
general, poco después a la persona del pá¬ 
rroco, más adelante habla de la Iglesia Cató¬ 
lica y de la Parroquia, como personalidad Ju¬ 
rídica de Derecho público; dedica un capítulo 
al Archivo Parroquial, otro al Patrimonio y 
termina con un interesante estudio sobre las 
Prerrogativas legales de los bienes eclesiás¬ 
ticos en Chile. 

En fin, creemos como el eminente catedrá¬ 
tico y jurista don Luis Barriga Errázuriz quq. 
esta obra: “encierra un excelente trabajo que 
honra a su autor y que constituye un valioso 
aporte a nuestra literatura jurídica”. El cle¬ 
ro de Chile se enaltece con un sacerdote tan 
estudioso como Iván Larraín Eyzaguirre. 



Gonzalo Bulnes. — GUERRA DEL PACIFICO. 
—Ed. del Pacífico, 1956. 

Con este tercer volúmen, la Editorial del 
Pacífico'pone fin a la publicación de la Histo¬ 
ria de la guerra de 1879, escrita por el escru¬ 
puloso y sereno historiador don Gonzalo Bul¬ 
nes Pinto. 

En las trescientas treinta páginas de este 
último tomo, el autor cuenta los acaecimien¬ 
tos en los primeros meses de la ocupación chi¬ 
lena en Lima y luego tiene páginas vivas y 
ponderadas acerca de la difícil situación in¬ 
terna del Perú y Bolivia y finalmente se re¬ 
fiere a los tratados y a las últimas campañas 
de la guerra. < 

A través de las vicisitudes de la campaña, 
uno observa la brillante actuación de los ci¬ 
viles en el curso del conflicto bélico y sin 
quitarle el heroísmo a los bravos soldados chi¬ 
lenos, es evidente que los cerebros de la gue¬ 
rra fueron los civiles; el señor Bulnes dice; 
Los problemas militares se debatían por civi¬ 
les en el salón de la Presidencia y las reso¬ 
luciones se mandaban cumplir a los jefes de 
las fuerzas, asistidos por asesores civiles”. 
Nunca hemos podido explicarnos por qué aún 
no tiene monumento don Rafael Sotomayor, 
alma de la guerra. 

—:0:- 

CRONICA DE UN SOLDADO DE LA GUERRA 
- DEL PACIFICO, por Hipólito Gutiérrez. — 

Ed. del Pacífico, 1956. 

Como dice el profesor Yolando^ Pino Saa- 
vedra; “nos encontramos frente a un caso de 
típica narración popular en que manifiestan 
la retentiva prodigiosa del hombre del pue¬ 
blo y su facilidad y espontaneidad para co¬ 
municar sus impresiones y recuerdos”. Esta 
crónica es un documento valioso para el me¬ 
jor conocimiento de la psicología de nuestra 
raza, de su valentía y religiosidad sincera, aun¬ 
que a veces mezclada de superstición. 

* Sin aliños ni remilgos literarios de mal gus¬ 
to, que ahora suelen asomar en algunos escri¬ 
tores de la clase obrera, el veterano Hipólito 
Gutiérrez nos cuenta, con encantadora sim¬ 
plicidad, su actuación en la guerra de 1879. 

Pedro de Valdivia, CARTAS. — Introducción 
de Jaime Eyzaguirre. — Ed. del Pacífico, 
1955. 

Pedro de Valdivia fué el primer escritor 
que trazó la estampa de nuestro pueblo. En 
estas Cartas, seleccionadas, de la copiosa co- 

£ rrespondencia del Capitán extremeño, por el 
hitoriador don Jaime Eyzaguirre Gutiérrez, 
encontramos las primeras y más sabrosas pá¬ 
ginas de la literatura vernácula; en ellas el 
gallardo y aguerrido conquistador, escribe sin 

quererlo, en lenguaje gráfico y sencillo, los 
primeros capítulos <5e la historia de Chile. 

——:0:- 

F. L. Cornely, CULTURA DIAGUITA CHILE¬ 
NA Y CULTURA DE EL MOLLE. — Ed. 
del Pacífico, 1956. 

Don Francisco Cornely,, Director fundador 
del Museo Arqueológico de La Serena, con ese 
tesón y espíritu de estudio propio" de la gente 
de su raza, ha trabajado sin esperar recom¬ 
pensa, sólo por vocación, durante largos años, 
para seguir las huellas y descubrir las cul¬ 
turas de los indios diaguitas y molles que po¬ 
blaron primitivamente las actuales provincias 
de Atacama y Coquimbo. Este libro es fruto 
de su ímproba labor y tienen que agradecér¬ 
selo todos los historiadores chilenos. 

De la obra del señor Cornely concluimos 
que existió en el Norte de Chile una cultura 
no tan despreciable como se ha creído y so¬ 
bre todo sabemos con certeza que la raza nor¬ 
tina es totalmente diferente de la araucana. 
Los indios molles más antiguos que los diagui¬ 
tas, venidos de la Argentina, fueron domina¬ 
dos fácilmente por estos últimos porque no 
conocieron el uso del arco y de la flecha; no 
obstante cree Cornely que los diaguitas eran 
una raza apacible, lo que se puede deducir 
por el aspecto de la actual población de la 
región en que sobrevive el alma indígena. 
Comparativamente estos indios nortinos son, 
mucho más pacíficos que los araucanos. 

La cultura de los diaguitas no es obra de 
la invasión incaica del siglo XV, ya antes, 
aquellos trabajaron con relativa perfección y 
maestría en diversas industrias, que conoce¬ 
mos por los ajuares funerarios y especialmen¬ 
te por su alfarería dibujada, “que es sin du¬ 
da, la más hermosa que se ha encontrado en 
suelo chileno”, única en su clase por sus di¬ 
bujos geometrizantes. El influjo de los incas 
perfeccionó el trabajo de los diaguitas. El au¬ 
tor divide la alfarería diaguita en “arcaica, 
de transición, clásica y de influencia incaica”. 

Establece el señor Cornely la diferencia 
que hay entre los diaguitas chilenos y argen¬ 
tinos; la decoración de los indios de este la¬ 
do de Los Andes, era más fina que la de sus 
congéneres de allende la Cordillera. En la al¬ 
farería de uso doméstico y la metalúrgia en¬ 
cuentra analogías entre ambas culturas, el eru¬ 
dito etnólogo. 

Magníficas, llenas de vida, movimiento y co¬ 
lorido, son las narraciones que hace el señor 
Cornely de sus accidentados y peligrosos via¬ 
jes para explorar las diversas regiones donde 
habitaron molles y diaguitas, estas páginas del 
libro que comentamos, escritas con pluma vi¬ 
gorosa, se leen sin dilación y el único defec¬ 
to que tienen es su brevedad. 
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Williams W. Ruschenberg, NOTICIAS DE 
CHILE, (1831-1832). — Viajeros de Antaño. 
—Ed. del Pacífico, 1956. 

En esta obrita del médico-marino norteame¬ 
ricano, Ruschenberg, encontramos preciosos 
datos del Chile de hace ciento treinta y tan¬ 
tos años. Hay pinceladas maestras acerca de 
las costumbres de nuestra sociedad y de to¬ 
das sus clases sociales. Llaman la atención las 
observaciones que hace el autor acerca de la 
desventaja del latifundio y de la necesidad de 
dividir la propiedad; no menos interesantes 
son también sus datos sobre el carácter in¬ 
constante y superficial de los chilenos. 

No falta desgraciademente en esta hermosa 
obra, cierto paganismo de mal gusto y sobre 
todo es notorio el empeño que pone el autor 
en ridiculizar al clero de Chile, cada vez que 
puede. 

-:0:- 

Jesús de Galíndez, LA ERA DE TRUJILLO.— 
Ed. del Pacífico, 1956. • 

Drástico y terrible examen de los gobiernos 
de don Rafael y de don Héctor B. Trujillo, 
a quienes el autor enjuicia como los dictado¬ 
res causantes de todos los males que según 
él, han arruinado a la República, matriz de 
América Española. 

El libro de Galíndez, sin pretensiones lite¬ 
rarias, es una Memoria de prueba, está escri¬ 
to con vigor y apasionamiento, como para 
cónvencer a todos los amigos de la democra¬ 
cia. 

-:0:- 

Tibor Mende, AMERICA LATINA ENTRA EN 
ESCENA. — Ed. del Pacífico. 

El autor, de franca tendencia izquierdista, 
mira con desdén a casi todas las naciones ame¬ 
ricanas, menos a Chile y Uruguay. Da cuenta 
del' panorama político y social de estas tie¬ 
rras iberoamericanas y del Brasil. 

Una de las naciones que quedan mejor pa¬ 
radas en esta obra es la nuestra, admira el 
autor su limpia trayectoria democrática y so¬ 
bre todo la ausencia de elemento indígena. 
Cada vez que puede echa puyas a la Iglesia 
a la cual identifica, como en todos los demás 
países, con la aristocracia; idea bien peregri¬ 
na que hoy nadie puede sostener de buena 
fe. Cuando habla de la Universidad Católica, 
alto exponente de la cultura superior de nues¬ 
tra Patria, guarda silencio, pero elogia desme¬ 
suradamente a los otros altos cuerpos docen¬ 
tes . 

-:0:- 
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UN PUEBLO EN LA CRU2. — El drama de 
Bolivia. — Alberto Ostria Gutiérrez. — Ed. 
del Pacífico, 1956. 

La Historia de Bolivia presenta casos bien 
singulares de la vida política hispanoamerica¬ 
na, las revoluciones más sangrientas se suceden 
con rapidez vertiginosa y casi todas dejan un 
trágico saldo de muertos y heridos; pero en 
esta última, las cosas suben de punto y el ré¬ 
gimen implantado por el Movimiento Naciona¬ 
lista Revolucionario ha convertido a Bolivia 
en un inmenso cuartel, por lo menos así lo 
dan a entender los cronistas serios y bien in¬ 
formados que han escrito sobre la actual po¬ 
lítica interna del país. Alberto Ostria Gutié¬ 
rrez, ex-Ministro de Relaciones Exteriores de 
Bolivia y durante muchos años dignísimo Em¬ 
bajador del Altiplano entre nosotros, acaba de 
publicar una obra sin estridencias, llena de 
cordura sobre la caótica situación de su Pa¬ 
tria y cuya lectura deja ver claramente que 
en la meseta boliviana impera “la hora vein¬ 
ticuatro, llena de sombra y de angustia”. 
Quiera Dios que en paz y armonía llegue la 
“hora número: el amanecer”, que en lengua¬ 
je patético pero sobrio, como todo lo suyo, 
anuncia Ostria Gutiérrez. 

-:0;- 

Hugo Montes, LITERATURA ESPAÑOLA. — 
(Epoca Moderna). — Ed. del Pacífico, 1956. 

La obra se lee de un tirón, es espléndida, 
magnífica en todo sentido: liviana y ordena¬ 
da, ofrece una síntesis muy bien hecha, en 
la cual advertimos claramente que el autor 
conoce a fondo las letras hispánicas moder¬ 
nas, y me atrevería a decir que sabe más li¬ 
teratura española que chilena. Para texto de 
estudio y de consulta es excelente, da una 
idea exacta del panorama literario español 
moderno. 

Mons. Manuel Larraín Errázuriz, LA HORA 
DE LA ACCION CATOLICA. — Ed. del 
Pacífico, S. A. — Santiago, 1956. 

Con toda su alta autoridad de Obispo de 
Talca y Asesor General de la A. C. chi¬ 
lena, expone aquí, Monseñor Manuel Larraín 
Errázuriz, el significado de la A. C. en este 
momenjto crucial que vive la humanidad. 

La experiencia adquirida por Monseñor La¬ 
rraín en su largo y fructífero episcopado y 
en la alta dirección eclesiástica del movimien¬ 
to apostólico laico, ofrecen garantía de que 
todo cuanto dice y enseña en este valioso 
libro es perfectamente hacedero. 

f 



Por falta de espacio lamentarnos no hacer 
el comentario de los siguientes libros cuya 
lectura recomendamos: 

LOS SANTOS EVANGELIOS. — Versión tex¬ 
to original, por Can. E. Nácar y A. Colun- 
ga O. P., por las editoriales Pacífico, San 
Pablo, Difusión, Hijas de San Pablo y Her- 
der. 

Alberto Niedermeyer, COMPENDIO DE ME¬ 
DICINA PASTORAL. — Ed. Herder, 1955. 

Mons. Brenninkmeyer, Buenos Aires, Edicio¬ 
nes Descié de Brouwer, 1955. 

Hernán Poblete Varas, MISION EN EL PACI¬ 
FICO. — Colección Bitácora. — Ed. del 
Pacífico, 1956. 

Guillermo Varas Contreras, LA ENSEÑANZA 
PARTICULAR ANTE EL DERECHO. — ^d. 
rlpl Píipífipn 1 QRfí 

Andrés García Huidobro, EDUCACION CIVI¬ 
CA. — Ed. del Pacífico, 1956. 

Fernando Romero, ROSARITO SE DESPIDE 
y OTROS CUENTOS. — Ed. del Pacífico, 
1955 

Rainer 'María Rilke, HISTORIAS DEL BUEN 
DIOS. — Ed. del Pacífico, 1956. 

LIBROS Y 
EL FUTURO ES YA PRESENTE, por Don Ro- 

dobaldo Ruizánchez, Pbro. — Un tomo de 
206 páginas de 16 x 22 cms. — Ptas. 30.— 
Editor: Sociedad de Educación Atenas, S.A. 
—Apartado 1,096, Madrid. — Distribuidor: 
Distribuciones O. D. E. R. — Mayor, 81. 
—Teléf. 21—06—76, Madrid. 

Al fin saludan las letras españolas una nue¬ 
va pluma continuadora de la obra de Mons. 
Tihámér Tóth, en pro de la juventud mascu¬ 
lina . 4 ■ 

Escribir para jóvenes es tarea difícil, pues 
no basta inspiración, hace falta preparación 
especial religiosa, literaria y pedagógica, pa¬ 
ra saber deleitar a la par que formar el al¬ 
ma y el corazón de los jóvenes lectores; por 
eso no le ha sido fácil a la Sociedad de Edu¬ 
cación Atenas S. A., encontrar un continua¬ 
dor de esa educación por la lectura; al fin lo 
ha logrado, ha descubierto el apóstol én la 
persona del joven sacerdote, Don Rodobaldo 
Ruisánchez. 

Sin duda que su nombre es desconocido, pe¬ 
ro su actividad en beneficio de la juventud 
de su tiempo se va dejando sentir augurándo¬ 
le un éxito sin precedentes. Tiene a su fa¬ 
vor dos elementos básicos para salir airoso 
en la empresa: Es joven, no demasiado, y¡ es 
culto. 

Su juventud forjada en los más altos idea¬ 
les le acerca con naturalidad y alegría a los 
muchachos que vejn en su persona un compa¬ 
ñero más al que se sienten atraídos para ha¬ 
cerle objeto de sus confidencias y plantearle 
sus problemas. 

El Sr. Ruisánchez ha espigado y recogido 

Emilio Goldschmidt H., SERMO LATINUS. 
Primer libro de Latín. — Ed. del Pacífico, 
1956. 

CUADERNOS S. P. A. C., SERIE A, LITUR¬ 
GIA Y RELIGION. ¿QUE SON LOS PRO¬ 
TESTANTES? — 2^ Ed. 1956. 

Enfilio Salgari, EL RAJAH DE KINI-BALLU. 
—Ed. del Pacífico, 1956. 

Gastón Le Rouge; UN DRAMA EN EL LUNA- 
TIC ASYLUM y EL AUTOMOVIL FANTAS¬ 
MA. — Ed. del Pacífico, 1956. 

X , 

-:0;- 

Hemos recibido las siguientes Revistas chi¬ 
lenas y extranjeras: 

FINIS TERRAE. 
Los N.os 114 y 115 de la REVISTA NACIONAL 

DE CULTURA. — Caracas, Venezuela. 
ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE 

ARTES Y LETRAS. — La Habana, Cuba. 
AMERICA ESPAÑOLA, N<? 64. — Cartagena, 

Colombia. 

Fidel Araneda Bravo 

del alma de sus muchachos páginas llenas de 
gracia, humor y belleza y con ellas ha sabido 
hacer un precioso tomito titulado: EL FUTU¬ 
RO ES YA PRESENTE. 

Con esta obra preciosamente ilustrada nos 
presenta al muchacho de hoy en un diario sa¬ 
broso que bien merece el subtítulo de estam¬ 
pas de la vida de un joven. Tarea escolar, 
universitaria, exámenes, excursiones, veraneo, 
diversiones, en suma, la vida con su variada 
gama de acciones, pensamientos y deseos. 

¿Qué se ha propuesto el autor? Basta leer 
la dedicatoria en las primeras páginas del li¬ 
bro: * 

“Joven; reflexiona. Vive tus ideas. Actúa 
con firmeza. 

Es el mejor programa que puedo brindarte 
para que des estilo y sentido a tu vida”. 

Más adelante leemos: 
*T!jy no se cotizan los mediocres. Y, no 

obstante abundan. 
“La razón es que son pocos los que se de¬ 

tienen a pensar dentro de sí mismos. 
“Hombres grandes son aquéllos que conci¬ 

ben grandes ideas y, viviéndolas, no descan¬ 
san hasta encarnarlas en la realidad. 

Ojalá aciertes a salir de una vida mezqui¬ 
na”. (Pág. 10). 

Felicitamos al autor y hacemos votos por¬ 
que siga el apostolado emprendido; nuestros 
plácemes también a la Sociedad de Educación 
Atenas S. A., que nos ofrece el primer títu¬ 
lo de una segunda serie inaugurada en la Co¬ 
lección Para Jóvenes. 



FORMACION RELIGIOSA DE 'JOVENES. — 
Un tomo de 544 páginas de 22 x 16 cms.— 
Precio: 75 Ptas. — Autor: Mons. Tihamér 
Tóth, Obispo de Vezprém. — Traductor: 
M. I. Sr. Dr. Don Antonio Sancho, Magis¬ 
tral de Mallorca. — Editor: Sociedad de 
Educación Atenas, S. A., Apartado 1.096, 
Madrid. — Distribuidor: Distribuciones 
O.D.E.R., Calle Mayor, 86, Madrid. 

El llorado obispo de Vezprém, Mons. Tiha¬ 
mér Tóth, no era solamente un escritor flui¬ 
do y brillante —de ello da testimonio el pú¬ 
blico inteligente que desde hace veinte años 
arrebata las nuevas ediciones de sus libros;— 
era asimismo un insigne pedagogo. Lo acre¬ 
dita la presente obra. Es, sin disputa, lo más 
completo, sólido y moderno que cuenta la Pe¬ 
dagogía católica sobre tema tan apasionante 
como es la formación religiosa de los jóvenes 
estudiantes. 

Medítense si no los siguientes juicios críti¬ 
cos de dos revistas españolas de sólido pres¬ 
tigio. 

“Verdadera joya y vademécum de los edu¬ 
cadores de la juventud. Sus experiencias per¬ 
sonales, los consejos atinados que en los dis¬ 
tintos capítulos de su magnífica obra estampa, 
y su talento de psicólogo le dan tal valor quq 
no dudamos en considerarla como la más her¬ 
mosa de todas las suyas, la más necesaria 
y la que está llamada a hacer mayores frutos 
on las almas”. (LA OBRA MAXIMA, San Se¬ 
bastián) . 

“FORMACION RELIGIOSA DE 'JOVENES, 
soñera a todas las obras publicadas de Mons. 
Tóth. Es uno de los tratados más completos 
escritos sobre esta materia, la primera parte 
de las cuatro en que está dividido el libro se 
titula CUESTIONES FUNDAMENTALES y so¬ 
bresale por el profundo conocimiento de la 
clase intelectual, de la necesidad apremiante 
de su formación religiosa y de la gran efica- * 
cia de este apostolado”. ' 

“La parte segunda está consagrada al cui¬ 
dado espiritual de los párvulos”. 

“La tercera —con mucho la más capital del 
libro— toda ella mira a la dirección espiritual 
de los alumnos de segunda enseñanza, com¬ 
prendiendo sólo ella cerca de 400 náginas. 
F1 autor, con competencia rara vez igualada, 
aborda todos los problemas, algunos sumamen¬ 
te espinosos, de la educación secundaria en 
todos sus aspectos: físico, intelectual, moral, 
especialmente en la virtud de la pureza”. 

“La cuarta parte versa sobre la dirección 
espiritual de los centros universitarios de edu¬ 
cación y sus similares en las escuelas espe¬ 
ciales. Como ya en la tercera parte se expli¬ 
caron los puntos comunes, que son muchos, 
en ésta recorre sólo rápidamente los aspectos 
especiales que ofrecen los estudiantes en es¬ 
te período de su vida”. (SAL TERRAE, Co¬ 
millas) . 

Tenemos que reconocer que la formación 
religiosa, impartida en muchos centros de en¬ 
señanza, primaria, media y universitaria, es 

sumamente defectuosa. Se reduce en muchos 
casos a decorar la memoria del estudiante con 
fórmulas de Teología concentrada: el discur¬ 
so, la voluntad, el corazón, el carácter del 
alumno, su vocación profesional quedan al 
margen del influjo religioso. La formación re¬ 
ligiosa es, pues, deficiente. 

Ya el Autor lamenta que el defecto prin¬ 
cipal de la enseñanza religiosa estriba en la 
superstición del intelectualismo, incapaz de 
enardecer la voluntad y abonar el corazón pa¬ 
ra nobles frutos. Muy bien ha dicho el insig¬ 
ne pedagogo Foerster: “Menos intelectualis¬ 
mo y más carácter”. 

El ideal católico es una educación viva, una 
educación que no pierde de vista la vida, que 
forma la conciencia católica, que impulse a 
obrar según las normas cristianas, que dé una 
religiosidad profunda y que mueva a la vez 
la razón y los sentimientos. 

El presente libro es un elemento insusti¬ 
tuible para el educador: Padre, director, maes¬ 
tro, sacerdote, profesor. Estúdienlo seriamen¬ 
te, pongan en práctica sus enseñanzas y de se¬ 
guro que habrán eficazmente contribuido a la 
formación religiosa de sus alumnos y educan¬ 
dos. 

-:0:- 

LA COLEGIALA DE BESANZON. — Un to¬ 
mo de 124 páginas de 14 x 20 cms. ;— 
Precio: 20 Ptas. — Autor: Julia García He¬ 
rreros. — Editor; Sociedad de Educación 
Atenas, S. A. — Apartado 1,096, Madrid. 
Distribuidor: O.D.E.R. — Mayor, 81, Ma¬ 
drid. 

Hoy por hoy el mundo está saturado de li¬ 
teratura de toda clase: sobran libros y faltan 
lectores para asimilar todo lo que la pluma 
humana produce; sin embargo, existe un sec¬ 
tor de lectores, el formado por las adolescen¬ 
tes, que, teniendo tiempo para leer, no en¬ 
cuentra lo apropiado para su edad. 

¿Qué leen nuestras adolescentes? Cuando 
menos tonterías, cuando más novelas impreg¬ 
nadas de un crudo realismo en las que valo¬ 
res como la fidelidad y la maternidad son 
despreciados como algo cursi y ridículo “que 
ya no se estila”. 

Con tales lecturas es imposible que nues¬ 
tras adolescentes se transformen en jóvenes 
ideales; al contrario se hacen viejas antes de 
tiempo con una clase de vejez que llena sus 
almas de amargura y escepticismo. Y es que 
la lectura demasiado realista y dura es un 
veneno para la formación de la juventud. Los 
sueños de la adolescencia no deben arrancar¬ 
se antes de que la naturaleza haya alcanzado 
su desarrollo, sino encauzarse creando ese 
mundo ideal donde siempre triunfa el bien y 
la verdad. Con ese fin Sociedad de Educa¬ 
ción Atenas, S. A., ha creado la colección 
“PARA VOSOTRAS” (12 años a 16), con dos 
secciones: Formativa y Recreativa. 

Padres, educadores, confesores y demás per- 
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sonas que realizan tareas junto a las adoles¬ 
centes, ya tienen una pauta en punto a lec- 

> turas, no necesitan estudiar lo que les van a 
dar. 

Desde hoy tienen la Colección en su serie 
recreativa un título más debido a la pluma 
de la Srta. García Herreros: “LA COLEGIA¬ 
LA DE BESANZON”, a la que también perte¬ 
nece: “ILUSIONES DE PRINCESA”, anterior¬ 
mente publicado y que tanto éxito ha tenido 
entre las jovencitas. 

LA COLEGIALA DE BESANZON es un re¬ 
lato sano, optimista, sencillo, pero lleno de 

t emoción, veracidad y simpatía. A través de 
él, halla la lectora ensalzando el sacrificio, la 
humildad, la bondad. 

“Trama rosa”, comentarán algunas. Rosa 
sí, pero no fuera de lo real sino desarrolla¬ 
da dentro de un idealismo que se ha de fo¬ 
mentar en las almas femeninas, si no quere¬ 
mos dar al traste con los valores más sagra¬ 
dos de la vida. 
, “Novela de colegialas”, objetarán otras. De 
acuerdo, pues para ellas se ha escrito y sólo 
a ellas puede interesar; después de todo, es¬ 
te período de la vida es acaso el único en el 
que “hay tiempo” para leer y afición extra¬ 
ordinaria a las novelas, por tanto no tratemos 
de que “no lean”, sino que lean aquéllo que 
les conviene por su edad y condición. 

La presentación inmejorable, moderna y 
hasta cubista, en cierto modo, la portada. 
Felicitamos a la Sociedad de Educación Ate¬ 
nas S. A., porque en un total de pocas pá¬ 
ginas ha sabido reunir bellezas morales y ar¬ 
tísticas con tal acierto que estamos seguros 
de aue a no tardar formará parte de todas 
las bibliotecas de las adolescentes, tanto pú¬ 
blicas como privadas. 

EL EVANGELIO. — Un tomo de 430 páginas 
de 17 x 12 cms. — Precio: 50 pesetas.— 
Autor: P. Carmelo Lo Giudice, S. I. — 
Traductor: Dr. Don Antonio Alvarez de Li- 
nera, Catedrático. — Editor: Sociedad de 
Educación Atenas, S.A. — Apartado, 1,096, 
Madrid. — Distribuidor: Distribuciones 
O.D.E.R. — Mayor, 81, Madrid. 

El Evangelio de Jesús es el libro más in¬ 
teresante de cuantos se han escrito y se es¬ 
cribirán hasta el fin de este mundo. Se ha¬ 
lla fuera de la literatura humana, es un libro 
divino: porque está escrito bajo la inspiración 
del Espíritu Santo; porque habla de Jesús, 
Hijo de Dios y Mesías Redentor y contiene su 
mensaje a todos los hombres de todos los tiem¬ 
pos. Su llamamiento es perentorio y se diri¬ 
ge a lo más íntimo del hombre, le da el sen¬ 
tido y la ley de la vida, le indica .cuál es su 
eterno destino. 

Nuestra época, de honda y vasta crisis, sien¬ 
te la atracción del Evangelio. En su confu¬ 
sión busca una base que de sentido y valor 
a la vida humana, a todas sus manifestaciones 

$y aspectos. Y sólo el Evangelio puede ofre¬ 
cer esa base. Es el libro de la verdad, de la 
luz, del aliento, porque es palabra de Aquél 
que dijo: “Yo soy el camino y la verdad y 
la vida”. 

La colección “MANUALES DEL PENSA¬ 
MIENTO CATOLICO, se enriquece con este 
nuevo tomo, que pretende servir de guía a 
todo católico en la lectura e inteligencia del 
Evangelio. ■-< 

“Llévese siempre en el corazón el Evange¬ 
lio de Cristo; él basta por sí solo a hacernos 
doctos y felices, mientras que sin él, cuanto 
más se afana el hombre por aprender, tanto 
más ignorante y miserable se reconoce”. — 
(Petrarca). 

El Autor con especial competencia trata 
primero la doctrina general sobre los Evange¬ 
lios: fuentes de la vida de Jesús, forma ex¬ 
terior, conservación y transmisión del texto, 
origen, cuestión sinóptica, valor histórico, y 
ambiente evangélico. 

Pasa después a examinar cada Evangelio en 
particular. Por fin, dilucida varias cuestiones 
que cada día salen al paso del lector del Evan¬ 
gelio: pretendidas contradicciones de los evan¬ 
gelistas, cronología, la vida de Jesús, la Igle¬ 
sia, el arte, la vida cristiana. 

En la oscuridad que cada vez más densa en¬ 
vuelve al mundo volvamos la mirada una vez 
más a la luz evangélica, que viene del cielo 
y es la única que puede iluminarnos. 

Recomendamos con todo entusiasmo este 
manual a cuantos se interesan por penetrar 
más a fondo en la doctrina católica: su ma¬ 
nantial fecundo e inagotable es el Evangelio. 
En todas nuestras dudas, ansias, crisis, vaci¬ 
laciones, cuando en nuestro derredor negrea 
el ambiente y ruge de lejos la tormenta, abra¬ 
mos el Evangelio y al hojear sus páginas, si 
paramos atento el oído, escucharemos la voz 
de Jesucristo, que nos repite: Confiad, que Yo 
he vencido al mundo. 

-:0;- 

JOVEN, SE CASTO. — 3? edición. — Un to¬ 
mo de 128 páginas, de 12 x 17 cms. — 
Precio: 15 ptas. — Autor: P. Estanislao 
llundain, S. I. —r Editor: Sociedad de Edu¬ 
cación Atenas, S.A. —- Apartado, 1,096, Ma¬ 
drid. — Distribuidor: O.D.E.R. — Calle 
Mayor, 81, Madrid. 

Conocido es el nombre del P. llundain co¬ 
mo prestigioso y sólido educador. Ha sido Di¬ 
rector de la Residencia univeristaria LOYO- 
LA, de Madrid y Prefecto de los Colegios de 
Areneros en Madrid y de la Inmaculada en 
Lima. 

En el Congreso de Educación Católica te¬ 
nido en La Habana en 1954 se conquistó pla¬ 
za de primera fila entre los educadores y pe¬ 
dagogos católicos de la América española. 

Es autor de PUERTAS QUE SE ABREN AL 
BACHILLER y ahora nos brinda la tercera 

v 

— 1567 

/ 



edición de JOVEN, SE CASTO. En tres par¬ 
tes divide su trabajo. 

En la 1^ presenta al joven el problema de 
la castidad, agudizado en nuestros días y asien¬ 
ta la posición católica. 

En la 2? expone claramente el mandamien¬ 
to de la castidad y los motivos que han de im¬ 
pulsar a todo joven a conservarla y defen¬ 
derla. Cumple así la consigna dada por el Pa¬ 
pa a los educadores que quieren formar en 
los jóvenes a ellos confiados una conciencia 
recta sobre la castidad. 

En la 3? señala el Autor las normas prácti¬ 
cas para conseguir la victoria en el combate: 
la castidad es más que todo problema de vo¬ 
luntad y hay que robustecer y defender a és¬ 
ta con el recato, la austeridad y la oración. 

■ 

En la dedicatoria a los jóvenes los declara 
el P. Ilundain: “A héroes hablo sobre la re¬ 
cia pero confortadora verdad de la castidad 
y virginidad cristianas, virtudes que son lu¬ 
cha y triunfo a la vez, pero lucha que mil 
héroes sostienen hoy con la sonrisa en los la¬ 
bios y una lozanía y grandeza de espíritu que 
admira y entusiasma. 

“Si te sientes con ánimos, oye y practica. 
“Si titubeas, leyendo te afianzarás. 
“Si te bates en retirada, al menos lee y ad¬ 

mira lo que otros hacen, y aprende lo que ga¬ 
nan y gozan”. 

A toda la juventud, principalmente mascu¬ 
lina, recomendamos con entusiasmo el libro. 

- 
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Necrología Sacerdotal y Religiosa 
EL R. P. BERNARDO, DE LA ORDEN DE 

LOS SIERVOS DE MARIA 

Falleció piadosamente el 6 de Mayo, en San¬ 
tiago, el R. P. Bernardo Fochesato, de la 
Orden de los Siervos de María. Nació en Ita¬ 
lia en 1896, se consagró al Señor ingresando 
,a la benemérita Orden de los Siervos de Ma¬ 
ría desempeñando importantes cargos en ella, 
en su patria. Pasó a Chile en 1949, sirviendo 
como Vicario Cooperador en las parroquias 
de Santa Teresita y de Santa Bernardita y 
además fué Superior de la Comunidad en la 
parroquia de Santa Bernardita. 

MONSEÑOR MATIAS MADARIAGA 

Murió santamente a principios de Mayo pa¬ 
sado, como había vivido, este benemérito pá¬ 
rroco de Bulnes, que había sido honrado por 
su destacada labor pastoral, con la dignidad 
de Prelado Doméstico por el Santo Padre» 
Falleció a los 75 años de edad, y al cumplir 
los 40 años de párroco, respetado y querido 
por todos sus feligreses, a muchos de los cua¬ 
les había engendrado a la vida espiritual por 
el bautismo y unido después por el vínculo 
santo del matrimonio. Ha dejado tras de sí 
ejemplos admirables de celo pastoral, en la 
instrucción catequística personal y no inte¬ 
rrumpida en todo el año, en su desinterés y 
en su admirable caridad para enfermos y ne¬ 
cesitados . 

El antiguo templo parroquial destruido por 
el terremoto del 39 fué obra de su celo, así 
como el nuevo que hubo de reconstruirse y 
que está por inaugurarse. 

Confortado por los Santos Sacramentos ad¬ 
ministrados por su propio Obispo que lo ve¬ 
neraba como uno de los sacerdotes más me¬ 
ritorios de su diócesis, descansó en el Señor. 

' * 

EL R. P. EDUARDO LUDEMANN, S. V. D. 

Falleció en Santiago el 23 de Mayo este 
benemérito religioso de la Congregación del 
Verbo Divino, a los 80 años de su edad. 

El Padre Eduardo Ludemann nació en Re- 
nania, (Alemania), el 1*? de Octubre de 1876. 
Hijo de un hogar cristianamente formado, 
desde muy joven sintió el llamado de Dios 
hacia la vida religiosa. Es así como, a la 
edad de 15 años, ingresó a la Casa Matriz San 
Miguel, que la Congregación del Verbo Divi¬ 
no tiene en Steyl, en Holanda. 

Terminados sus estudios, fué ordenado sa¬ 
cerdote en Viena, el 1<? de Mayo de 1903. 
Desde allí, los superiores de la Congregación 
destinaron al Reverendo Padre Lpdemann a 
Chile; llegando a Copiapó hace justamente 53 
años. En 1907, el Padre Ludemann fué tras¬ 
ladado al Seminario de La Serena. Fué en 
esas dos ciudades donde el Padre Ludemann 
demostró sus excepcionales dotes sacerdota¬ 
les y su incansable celo apostólico. 

Fué, además, profesor del Liceo Alemán de 
Santiago y de Los Angeles. Aquí, además de 
su ministerio sacerdotal, fué un excelente 
maestro, sabiéndose captar la simpatía gene¬ 
ral de los educandos, de los apoderados y de 
todos los que tuvieron el placer de conocer¬ 
lo personalmente. —- 

EL R. P. ALIPIO DE LA CRUZ VALDES 
OSORIO, DE LA ORDEN DE SAN AGUS¬ 
TIN 

En el Hospital Clínico de la Universidad 
Católica de Santiago, ha depositado su alma 
en las manos de Dios el conocido religioso 
agustino, el Padre Alipio. Se llamaba en el 
mundo Angel t Custodio y trocó este nombre 
cuando se hizo religioso, por Alipio de la 
Cruz. Nació en Talca en 1869. Sus primeros 

1568 



estudios los cursó en la Escuela que regen¬ 
taban los Padres Agustinos en nuestra ciu¬ 
dad. 

La espada * 

Terminados sus estudios primarios, sintió 
inclinación por la carrera militar. Entró a 
la Escuela de Guerra, en Santiago, para cur¬ 
sar Humanidades y los estudios técnicos mili¬ 
tares . Era tal su entusiasmo que hizo dos 
años en uno. Ingresó al Batallón Santiago. 
59 de Línea de guarnición en Angol. Recorrió 
la Araucanía en medio de nuestros aboríge¬ 
nes un tanto sublevados. 

Revolucionario de! 91 

El Teniente Angel Custodio Valdés, tenía 
22 años, edad de ilusiones juveniles, cuando 
supo en el corazón de la Araucanía que el 
7 de Enero de 1891 se había sublevado la Es¬ 
cuadra contra el Presidente don José Manuel 
Balmaceda. Su Regimiento 5*? d§ Línea fra¬ 
ternizó con los opositores al régimen balma- 
cedista. En marchas forzadas llegó al Norte, 
y el Teniente Valdés al servicio de la Re¬ 
volución, fué embarcado a Iquique y tomó 
parte muy activa en la sangrienta batalla de 
Pozo Almonte. Dominado todo el Norte de 
la República por los constitucionales, se or¬ 
ganizó en Iquique en recuerdo de las glorias 
de la Marina, el Regimiento “Esmeralda, 7? de 
Línea”; el Teniente Valdés fué uno de los 
fundadores y su principal instructor. 

• > 

Capitán 

Su excelente comportamiento y su fervor 
revolucionario le valieron ascender a Capitán, 
en Julio de 1891, en Antofagasta. Allá fué 
el jefe de la Cuarta Compañía. Se encontró 
después en Viña del Mar, en donde tomó par¬ 
te preponderante en el tiroteo de batalla, du¬ 
rante tres días consecutivos; el ejército re¬ 
volucionario, fuerte de diez mil hombres, ha¬ 
bía desembarcado en Quintero al mando del 
Coronel don Estanislao del Canto, para hacer 
una definición de sus, fuerzas, con las tropas 
gobiernistas. El 21 de Agosto de 1891 se mi¬ 
dieron los gobiernistas mandados por los ge¬ 
nerales Barbosa y Alcérreca, con los oposito¬ 
res, en Concón, donde fueron completamente 
derrotados. No obstante, reagruparon sus 
fuerzas en la meseta de La Placilla, y ahí, el 
28 de Agosto del mismo año, se dió la bata¬ 
lla definitiva cuyo campo quedó por los re¬ 
beldes, siendo asesinados los dos valientes ge¬ 
nerales gobiernistas.. El Capitán Valdés se en¬ 
contró en su puesto de combate en ambas ba¬ 
tallas, que consagraron el triunfo definitivo 
del Parlamento sobre el Ejecutivo. 

Nombrado Jefe Militar en Talca 

Entre los revolucionarios acantonados en 
Talca, se habían producido serios disturbios 

que amenazaban temores de motines. El Ca¬ 
pitán Valdés fué enviado apresuradamente a 
su ciudad natal, y logró apaciguar los ánimos 
todavía caldeados por el triunfo de la Revo¬ 
lución. Fué revestido de los más amplios po¬ 
deres como jefe militar. En vista de su éxito 
fué enviado a la Plana Mayor, en Concepción, 
y después llamado a Santiago a integrar el 
Estado Mayor. 

La Cruz y la Espada 

El Capitán Valdés sintió el dulce atractivo 
de Cristo. Sintió en su corazón de soldado la 
suave voz del Rey de Reyes, y decidió envai¬ 
nar su espada y servir al Señor Dios de los 
Ejércitos. En 1893 pidió su retiro del Ejérci¬ 
to a los 24 años de edad, el Capitán Valdés, 
para servir y cargar la Cruz de Cristo, en la 
Orden de San Agustín. Para liquidar las 
cuentas del pasado, cambió su nombre de An¬ 
gel Custodio, por el de Alipio de la Cruz. Si¬ 
guió sus estudios sagrados hasta que el 8 
de Junio de 1900 subió las gradas del Altar 
llevando en su frente la Orden Sacerdotal, y 
elevó en sus manos por primera vez la Hos¬ 
tia Santa en el primer Sacrificio ofrecido al 
Altísimo* en Acción de gracias por haberlo 
llamado a servirlo más cerca de El. 

Sacerdote Misionero 

Durante años recorrió los campos de Col- 
chagua y los fundos de Santiago, sembrando 
la semilla del Evangelio. Sus Superiores lo 
mandaron a la extensa Provincia de Coquim¬ 
bo y allá organizó una gran Cruzada de mi¬ 
siones, llevando la palabra de Dios de fun¬ 
do en fundo y de pueblo en pueblo. 

Sacerdote pedagogo 

Terminadas sus Misiones en el campo y en 
las ciudades, fué llamado a Santiago para de¬ 
sempeñar la docencia en varias disciplinas hu¬ 
manistas durante varios años. Hijo de la Obe¬ 
diencia, cumplió con la orden de enseñar. 

Cargos honoríficos 

El Padre Alipio Valdés desempeñó con sin¬ 
gular ac;erto los oficios de Prior en los con¬ 
ventos agustinos de La Serena, Valparaíso y 
Melipilla, durante varios períodos, principal¬ 
mente en La Serena, en donde fué tres veces 
Superior. Fué maestro de Coros en Santiago. 
Fué Delegado en 1925 al Capítulo General en 
Roma y en Comisión del Gobierno. Recorrió 
Europa y América. 

Su carácter jovial 

Fué su principal característica durante to¬ 
da su vida. Tenía una conversación entrete¬ 
nida y agradable, enriquecida con un reperto¬ 
rio de anécdotas militares. En todas partes 
dejaba gratísima impresión por su conversa¬ 
ción tan variada y amena. 
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Bodas de oro Sacerdotales 

En su convento agustino de Talca, el 8 de 
Junio de 1950, celebró sus Bodas de Oro de 
Sacerdocio; cincuenta años de apostolado sa¬ 
cerdotal. Él 8 de Junio de este año iba a cum¬ 
plir cincuenta y seis años de Sacerdote, cuan¬ 
do en Vísperas de Corpus, Dios lo llamó a su 
Reino celestial. 

Valiosa reliquia 

Inclinó definitivamente su cabeza ante los 
designios del Señor en el Hospital Clínico de 
la Universidad Católica, el 29 de Mayo de 
1956, ante la consternación de sus hermanos 
de hábito, los religiosos agustinos, para quie¬ 
nes el Padre Alipio era una inapreciable re¬ 
liquia, por tantos conceptos. 

¡Qué Dios lo tenga en su Santo Reino! 

P. Rodolfo A. Harding Valdés 
Superior del Convento Mercedario 

de Talca 

* -:0:- 

S. E. REVDMA. MONSEÑOR JOSE HORA¬ 
CIO CAMPILLO 

A las 19.45 horas riel Jueves 14 de Junio, 
falleció santamente en su antigua casona de 
la calle Huérfanos, el sexto Arzobispo de San¬ 
tiago, Excino. y Revdmo. señor José Horacio 
Campillo Infante, actualmente Arzobispo Ti¬ 
tular de Larissa y Asistente al Solio Pontifi¬ 
cio. 

El Excmo. y Rvdmo. señor José Horacio 
Campillo era hijo de don Cosme Campillo y 
de la señora María Teresa Infante, y nació en 
Santiago el 15 de Octubre de 1872. 

Hizo sus primeros estudios en el Colegio 
.de San Ignacio, después en San Pedro Nolas- 
co y en las Universidades Católica y de Chile. 
Recibió su título de abogado el 3 de Julio 
de 1896. Luego abandonó la abogacía e ingre¬ 
só al Seminario de Santiago, en donde cursó 
sus estudios de Filosofía y Teología. 

El Excmo. señor Campillo recibió la or¬ 
denación sacerdotal el 9 de Junio de 1900. En 
el Seminario de Santiago desempeñó diversas 
asignaturas y más tarde fué profesor de De¬ 
recho Canónico en la Universidad Católica. 

Desde 1900 a 1904 fundó y fué Director 
General del Patronato Santa Filomena. En 
1904 fundó la Sociedad de Instrucción y Ha¬ 
bitaciones para obreros de la que fué Direc¬ 
tor General. Fundó y dirigió cuatro Colegios 
de Humanidades, entre ellos el Liceo José Mi¬ 
guel Infante, el Liceo Centenario, el Liceo 
Santiago y otros importantes establecimientos 
de educación de Viña del Mar y de Rengo. 
También fué fundador de un Instituto Comer¬ 
cial e Industrial y de ocho escuelas. 

El Excmo. señor Campillo desempeñó tam¬ 
bién el cargo de Director General de la So¬ 
ciedad de Obreros de San José. Colaboró en 
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el gobierno eclesiástico del Arzobispo Gonzá¬ 
lez Eyzaguirre, desempeñando los cargos de: 
Promotor de la Justicia, Secretario, Provisor 
y Vicario General. 

Como un reconocimiento a la extraordina¬ 
ria actividad desarrolada en su ministerio sa¬ 
cerdotal por Mons. Campillo, en Abril de 1928 
se recibieron en la Nunciatura Apostólica las 
letras Apostólicas por las cuales la Santa Se¬ 
de nombraba a Mons. Campillo Protonotario 
Apostólico. 

A la muerte del Arzobispo Mons. Crescente 
Errázuriz, el entonces Iltmo. Monseñor Cam¬ 
pillo se hizo cargo de la Arquidiócesis de San¬ 
tiago, en calidad de Administrador Apostóli¬ 
co, siendo designado Arzobispo por la Santa 
Sede en 1931. 

Durante los años que rigió los destinos de 
la ArquidiócesiS de Santiago, el Excmo. y 
Rvdmo. señor José Horacio Campillo desarro¬ 
lló una labor apostólica extraordinaria, fun¬ 
dando parroquias y colegios y preocupándose 
de la formación del Clero y de todas las obras 
religiosas confiadas a su alto patrocinio. 

Entre otras obras, * cabe señalar la funda¬ 
ción de seis nuevas parroquias; la construc¬ 
ción de ocho iglesias, varios oratorios, un Co¬ 
legio Inglés y un Instituto de Humanidades. 
Fundó la Sociedad de San Juan de Dios y ter¬ 
minó en gran parte la Escuela Profesional 
para mujeres, denominada “Carmen Arriarán”; 
también fundó la Asociación de Agricultores 
y el Hogar Catequístico. 

En esta misma Revista en otras páginas pu¬ 
blicamos la oración fúnebre de S. E. R. Mon¬ 
señor Fariña, pronunciada en sus honras,. co¬ 
mo merecido elogio del preclaro pastor. 

-:0:- 

EL R. P. RAIMUNDO MORALES, FRANCIS¬ 
CANO 

El 14 de Julio, a la edad de setenta y sie¬ 
te años falleció en el Convento Franciscano 
de La Granja, el M. R. P. Ex-Provincial y 
Académico de la Lengua, Sr. Raimundo Mo¬ 
rales Retamal. Nacido en el seno de una fami¬ 
lia de profundos sentimientos cristianos, el 
26 de Diciembre de 1878, en la ciudad de 
Parral, tomó el hábito franciscano el 28 de 
Marzo de 1894, profesando de Votos Simples 
el 6 de Abril de 1895 y de Votos Solemnes el 
16 de Abril de 1898. Recibió la consagración 
sacerdotal el 15 de Marzo de 1902. Por tres 
años estudió Sagrada Teología en el Colegio 
de San Antonio de Roma, de donde volvió 
a su patria con el título de Lector General en 
Sagrada Teología. En su Provincia Francis¬ 
cana de la Santísima Trinidad de Chile, de¬ 
sempeñó los cargos de Maestro de Coristas, 
Guardián del convento franciscano de La Gran¬ 
ja, Definidor de la Provincia en diversos pe¬ 
ríodos, Custodio de la misma y Ministro Pro¬ 
vincial. En vista de su religiosidad y méritos 
el M. R. P. Morales fué nombrado Visitador 
General de los Franciscanos Belgas del ñor- 
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te. Su vida entera la dedicó, además del de¬ 
sempeño de su ministerio sacerdotal, a la en¬ 
señanza de la Sagrada Teología y Literatura 
en su querido convento de La Granja, en el 
cual vivió por más de cuarenta años. En él 
campo literario profundizó en el estudio como 
pocos lo han hecho en nuestra patria, mere¬ 
ciendo por ello ser nombrado miembro de la 
Academia de la Lengua y correspondiente de 
la misma institución en Colombia. 

-:0:- 

EL R. P. JORGE VALENZUELA, FRANCIS¬ 
CANO 

Después de penosa enfermedad, soportada 
con santa resignación, falleció en Santiago el 
R. P. Jorge Valenzuela Lira, Superior del 
Convento Franciscano de La Granja. Entregó 
su alma a Dios el Martes 10 de Julio, cuando 
aún no se cumplía una semana del sensible 
fallecimiento del M. R. P. Raimundo Mora¬ 
les" R., súbdito suyo. 

Nació el P. Valenzuela, en Santiago, el 14 
de Enero de 1898. Fueron sus padres, don 
Francisco Javier Valenzuela y doña Rosa Li¬ 
ra. Muy joven ingresó a la Orden Francisca¬ 
na en la Provincia de la Santísima Trinidad, 
vistiendo el sayal seráfico el 25 de Enero de 
1913. Hizo sus votos temporales el 25 de Ene¬ 
ro de 1914 y la Profesión Solemne el 2 de Fe¬ 
brero de 1913. Recibió la consagración sacer¬ 
dotal el 15 de Enero de 1922. f 

Dotado de gran inteligencia fue Lector de 
Filosofía, Sagrada Escritura, Sociología, Ma¬ 
temática y Algebra. Las dotes que lo adorna¬ 
ban hicieron que sus Superiores le confiaran 
delicadísimos cargos, como Maestro de Coris¬ 
tas, Definidor Provincial, Párroco de la Reco¬ 
leta Franciscana y del Patronato de San An¬ 
tonio, Superior de los conventos de Talca y 
Rancagua y en dos ocasiones Guardián de la 
Casa de Estudios de La Granja. Fué un emi¬ 
nente orador sagrado y experto director de 
almas. Pocos días antes de morir ofreció su 
vida por aquellos sacerdotes que han sido in¬ 
fieles a su sublime vocación. 

-:0:- 

EL PBRO. AGUSTIN B. ELIZALDE 

Tras una corta enfermedad, falleció en Bue¬ 
nos Aires, el 17 de Agosto, el Presbítero Agus¬ 
tín B. Elizalde, fundador del Instituto de Obla¬ 
tos Diocesanos que forma religiosos auxiliares 
del clero. 

Nacido en Biarritz, Francia, el 2 de Junio 
de 1901, ingresó al Instituto Teológico de Ba¬ 
yona en el año 1919, donde obtuvo su ordena¬ 
ción sacerdotal cinco años después, trasladán¬ 
dose a la Argentina, donde ejerció su minis¬ 
terio por espacio de 32 años. 

En el año 1949, el Presbítero Elizalde rea¬ 
lizó un viaje al Vaticano, donde informó so¬ 
bre la escasez de clero en la América Latina 
y a su revgreso por encargo del Papa, se ocu¬ 
pó de la realización de una de sus iniciativas 
que ha tenido trascendencia continental: la 
creación del Instituto de Oblatos Diocesanos 
que cuenta con institutos similares en Chile, 
Paraguay, Bolivia y Guatemala. Posteriormen¬ 
te creó la rama femenina de esa institución 
que al igual que la masculina, presta benéfi¬ 
ca ayuda al clero. 

El Presbítero Elizalde alternó su vida re¬ 
ligiosa y social con la literaria siendo sus prin¬ 
cipales obras: Cartas de un cura de Canta- 
claro”, “Cartas de un cura jubilado”, “Y el 
diablo se fué al diablo”, y “Las doce”, estos 
2 últimos sobre la obra de los Oblatos. 

-—:0:- 

SOR REBECA SOTO ORTIZ, RELIGIOSA DE 
LA COMPAÑIA DE MARIA 

Falleció piadosamente el 7 de Mayo pasa¬ 
do, en Puente Alto. 

-:0:- 

R. M. MARIA DE JESUS DE LA MAZA, RE¬ 
LIGIOSA DEL S. CORAZON 

Falleció en Santiago, el 3 de Junio pasado, 
a la edad de 79 años y 55 de profesión reli¬ 
giosa. - i 

-:0:- 

R. M. JUANA HERREROS, RELIGIOSA DEL 
S. CORAZON 

Falleció en Santiago, el 12 de Junio pasado, 
de 78 años de edad y 55 años de vida reli¬ 
giosa. 

-:0:- 
\ , 

SOR MARIA DEL DIVINO CORAZON, DE 
LA CONGREGACION RELIGIOSA DE SAN¬ 
TA VERONICA DE JULIANI 

Falleció en Santiago, el 9 de Agosto pasado. 
Durante 20 años atendió el Asilo de niños y 
ancianos, de Punta Arenas, donde fué Supe- 
riora; además fué Maestra de Novicias y Su- 
periora General de su Congregación durante 
dos períodos. 

¡Requiescant in pace! 

N. B.—Rogamos a nuestros suscritores y 
lectores, encomienden al Señor las almas de 
estos difuntos. 



Decretos del Arzobispado de Santiago 

N9 10.012|56. , Santiago, 2 de Mayo de 1956. 
* 

* 

Vista la solicitud del señor Pbro. D. Ricardo Martínez, Párroco de San Luis 
Gonzaga, de Macul, se le autoriza para hacer cinco horas de clases semanales de Re¬ 
ligión en el Liceo Fiscal 11 de Macul, que queda dentro del territorio de su 
Parroquia. 

Tómese razón. 
/ • 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. 

Reg. a fs. 299 del Libro 34 de Decretos. 

)N? 10.020)56. * Santiago, 9 de Mayo de 1956. 

A tenor del canon 100 del Derecho Canónico, conferimos personalidad jurídica 
eclesiástica a la institución de beneficencia llamada “Caritas Chile”. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

v 

N<? 10.028)56. Santiago, 15 de Mayó de 1956. 
* x . '• V 

Oído el Sr. Párroco de la Parroquia del Apóstol Santiago, nómbrase Vicario 
Cooperador de la mencionada Parroquia, con todas las facultades que por derecho le 
corresponden, inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y ben¬ 
decir matrimonios, al Sr. Pbro. D. Javier Ardanaz. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General 

Reg. a pág. 245 del Libro XI de Títulos. 

Pío Alberto Fariña, 
V. G. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 302 del Libro 34 de Decretos. 

¿NS 10.032)56. * . Santiago, 17 de Mayo de 1956. 

A propuesta de S.E.R.'Monseñor Alfredo Silva Santiago, Rector de la Universi¬ 
dad Católica de Chile, de acuerdo con el Consejo Superior y la Facultad de Ciencias Fí¬ 
sicas y Matemáticas, nombramos Decano Honorario de dicha Facultad a D. Miguel 
Letelier Espinóla, quien por cincuenta años la ha servido con eficiencia y brillantez, 
ya sea como profesor titular, o como Decano. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

' Reg. a pág. 245 del Libro XI de Títulos. 

' 
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N« 10.033156. - Santiago, 17 de Mayo de 1956. 
' • J 

Estando vacante el cargo de Decano de la Facultad de Filosofía, Letras y Cien¬ 
cias de la Educación de nuestra Universidad Católica de Chile, por renuncia presen¬ 
tada por el R. P. Agustín Martínez que lo servía, a propuesta de S.E.R. Monseñor 
Alfredo Silva Santiago, Rector de la misma Universidad, nombramos para dicho cargo, 
por el término reglamentario de tres años, al R. P. Raimundo Kupareo, O.P., Doctor 
en Sagrada Teología, catedrático dq dicha Facultad y de la Facultad de Arquitectura. 

rTómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Gard. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 245 del Libro XI de Títulos. 

NQ 10.035|56. Santiago, 18 de Mayo de 1956. 

A propuesta del Rvdo. Padre Superior de los Sacerdotes del Sagrado Corazón, 
nómbrase Párroco de Nuestra Señora del Rosario de Fátima de San Bernardo, con 
todas las facultades que por derecho y costumbres le corresponden, al R. P. Santiago 
Naber, S.C.J. Extiéndase al nombrado el título correspondiente con inserción de las 
facultades parroquiales extraordinarias. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. 

- 1 IV 

Reg. a fs. 246 del Libro XI de Títulos. 

N9 1oÍj36|56. Santiago, 18 de Mayo de 1956. 

A propuesta del Rvdo. Padre Superior y oído el Párroco de Nuestra Señora del 
Rosario de Fátima de San Bernardo, nómbrase Vicario Cooperador de la mencionada 
Parroquia, con todas las facultades que por derecho y costumbres le corresponden, 
inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y de bendecir ma¬ 
trimonios, al Rvdo. Padre Francisco Heus, S.C.J. 

Tómese razón y comuniqúese. 
» 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. 

* 

?. Reg. a fs. 246 del Libro XI de Títulos. 

:N<? 10.037|56. Santiago, 18 de Mayo de 1956. 

Oído el Párroco de Santa Marta, nómbrase Vicario Cooperador de la mencio¬ 
nada Parroquia, con todas las facultades que por derecho y costumbres le correspon¬ 
den, inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y de bendecir - 
matrimonios, al Rvdo. Padre Cornelio Selders, S.C. J. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Reg. a fs. 246 del Libro XI de Títulos. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 
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N<? 10.038156, Santiago, IB de Mayo de 1956. 

A propuesta del Rvdo. Padre Superior de la Congregación de la Preciosa San¬ 
gre y Párroco de Santo Domingo de Guzmán, nómbrase Vicario Cooperador de la men¬ 
cionada Parroquia con todas las facultades que por derecho y costumbres le corres¬ 
ponden, inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y de bende¬ 
cir matrimonios, al Rvdo. Padre Guillermo Frantz, C.PP.S. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

, .-.'Vkí. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 245 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.041] 56, Santiago, 22 de Mayo de 1956. 

Oído el Sr. Párroco de El Salvador, nómbrase Vicario Cooperador de la men¬ 
cionada Parroquia, con todas las facultades que por derecho le corresponden, inclu¬ 
sas las generales de practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios, 
al Sr. Pbro. D. Juan M. Frías. \ 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General. ' V. G. 

Reg. a fs. 246 del Libro XI de Títulos. 

N? 10.042156. Santiago, 22 de Mayo de 1956. 

Oído el Sr. Párroco de la Parroquia del Sagrado Corazón, de Alameda, nóm¬ 
brase Vicario Cooperador, con todas las facultades que por derecho le corresponden, 
inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimo¬ 
nios, al Pbro. D. «Eduardo Romo. 

Tómese razón y comuniqúese. 
Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña," 

Secretario General. V. G. 

: Reg. a fs. 246 del Libro XI de Títulos. 

W 10.045156. Santiago, 24 de Mayo de 1956. 

Nómbrase al Sr. Pbro. D. Francisco Martínez O. Asesor de los Profesores Se¬ 
cundarios de la Federación de Profesores Católicos. 

? Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado ae Chile. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.046)56. Santiago, 24 de Mayo de 1956. 

Nómbrase al Sr. Pbro. D. Santiago Tapia Asesor de los Profesores de la Es¬ 
cuela Técnica de la Federación de Profesores Católicos. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

. i 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 
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m 10.047 ise. Santiago, 24 de Mayo de 1956. 

Nómbrase al Sr. Pbro. D. Pedro Castex Asesor de los Profesores Primarios de 
la Federación de Profesores Católicos. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.049156. Santiago, 26 de Mayo de 1956. 

Oído el Párroco de San Alberto, nómbrase Vicario Cooperador de la mencio¬ 
nada Parroquia, con todas las facultades que por derecho y costumbres le correspon¬ 
den, inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y de bencir ma¬ 
trimonios, al Pbro. D. Hugo Meza Cornejo. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.050|56. Santiago, 29 de Mayo de 1956. 

Nómbrase Capellán de las Religiosas Ursulinas al Pbro. D. Francisco Ceriello. 
Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
r Secretario General. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.051156. Santiago, 29 de Mayo de 1956. 

Nómbrase Profesor de Religión del primer ciclo de Humanidades del Colegio 
“Santa Ursula”, con un horario de seis horas, al Pbro. D. Francisco Ceriello. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.054156. Santiago, 1? de Junio de 1956. 

Nómbrase Director del Museo Histórico de Maipú, encargado especialmente 
de su organización y administración, con todas las facultades necesarias, al Sr. D. 
Ramón Eyzaguirre Gutiérrez. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario, General. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos 
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■N9 10.055)56. Santiago, 1? de Junio de 1956. 

jT 

A propuesta del Rvdo. Padre Superior y Párroco de Nuestra Señora de los Do¬ 
lores, por ausencia del Rvdo. Padre Nicanor, de la Asunción, nómbrase Vicario Coope¬ 
rador de dicha Parroquia al Rvdo. Padre Celestino del Verbo Divino, con todas las 
facultades que por derecho y costumbre le corresponden, inclusas las generales de 
practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios. 

Pío Alberto Fariña, 
V. G. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General 

N? 10.056)56. Santiago, 2 de Junio de 1956. 

Conforme a lo dispuesto en el canon 497 N? 1 del Código Canónico, venimos 
en erigir canónicamente en Casa Religiosa la que ocupan los Hermanos de las Es¬ 
cuelas Cristianas, ubicada en calle de Vergara, de esta ciudad, dentro de la Parro¬ 
quia de San Lázaro. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Pío Alberto Fariña, 
V. G. 

. Reg. a pág. 306 del Libro 34 de Decretos. 

EDICTO 

Para la búsqueda de los escritos de la Sierva de Dios R. M. Bernarda Morin, 
Religiosa de la Providencia. 

NOS, José María Cardenal Caro Rodríguez, por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica, Arzobispo de Santiago y Primado de Chile, ordenamos a todos los 
súbditos de Nuestra Jurisdicción que posean escritos de la predicha Sierva de Dios, 
inéditos o impresos, cartas, diarios, autobiografías y todo cuanto ella e^ribió por si 
o por amanuense que se consideren obligados a entregar en Nuestra Curia Arzobis¬ 
pal o al Postulador de la Causa, Pbro. Francisco Donoso G. (Providencia 509, Casilla 
3449) en el término de cuatro meses, a contar de la fecha de hoy, bajo las penas y 
censuras canónicas que fueran del caso. Y quien sepa que otros tienen tales escritos, 
indique a los tales para que a su tiempo se les haga declarar en forma jurídica lo 
que sepan acerca del particular. 

Quienes, por devoción a la Sierva de Dios, deseen conservar los originales au¬ 
tógrafos, podrán presentar copias auténticas y autorizadas de los mismos. 

Finalmente, al tener del canon 2023, todos los fieles tienen obligación de po¬ 
ner en nuestro conocimiento, aquellas cosas que les pareciere ir contra las vir¬ 
tudes o milagros de la predicha Sierva de Dios. Todos estos y los que trata¬ 
ron a la Sierva de Dios, si no son llamados como testigos cuando se abra el proceso 
informativo sobre las virtudes y fama de santidad, deben comunicar a esta Curia Ar¬ 
zobispal si saben algún hecho particular de la misma y exponerlo brevemente. 

Publíquese el presente Edicto en la “Revista Católica” y envíese a todas las 
Diócesis donde moró la Sierva de Dios. 

Dado en Santiago de Chile, el 8 de Junio de 1956, fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

Fdo.: José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Por mandato de Su Eminencia Revdma. 

Reg. a págs. 306-307 del Libro 34 de Decretos. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

r 
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m 10.067|56. Santiago, 15 de Junio de 1956. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428, en bien de las almas erigimos la nueva 
Parroquia de Santa Luisa de Marillac, con los siguientes límites; 

POR EL NORTE.—Con la Parroquia del Puerto de San Antonio por la calle 
'Lucía Subercaseaux, prolongándose en línea recta hacia el Poniente y hasta el mar 
.Pacífico por calle 4 Norte, hacia el Oriente, por el Fundo Miramar hasta el Camino 
de Miramar a Llo-Lleo. 

ORIENTE.—Con las Parroquias de San Antonio y Llo-Lleo, por el camino ve¬ 
cinal del Fundo Miramar al Fundo Llo-Lleo, hasta la puerta de entrada a Miramar, 
junto al deslinde del Fundo Llo-Lleo. 

PONIENTE.—Con el océano Pacífico, entre los puntos ya señalados para los 
límites Norte y Sur de la nueva Parroquia. 

SUR.—Una línea recta que parta desde el océano Pacífico, y que coincide con 
el costado Sur del Estadio Municipal, y que se prolonga hacia el Oriente por el des¬ 
linde qjje separa el Fundo Llo-Lleo del Fundo Miramar hasta la puerta de entrada 
al Fundo Miramar. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 310 del Libro 34 de Decretos. 

N<? 10.070|56. ' Santiago, 19 de Junio de 1956. 

Nómbrase Presidenta interina de la Comisión de Señoras de la obra pro cons¬ 
trucción del Templo de Maipú, mientras dure la ausencia de la titular, a la Sra. Marta 
Ossa de Errázuriz. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

NQ 10.071156. Santiago, 20 de Junio de 1956. 

Nómbrase Vicario Ecónomo de la nueva Parroquia de Santa Luisa de Marillac, 
de Barrancas, al Sr. Pbro. D. Iván Larraín E., con todas las facultades que por dere¬ 
cho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 
\ , 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro, Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 247 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.073|56. Santiago, 20 de Junio de 1956. 

Conforme a lo dispuesto en el canon 497 N<? 1 del Derecho Canónico, venimos 
en erigir canónicamente en Casa Religiosa la que ocupará la Congregación de Misio¬ 
neras Catequistas d ela Sagrada Familia, ubicada en Avenida Vicuña Mackenna N.os 
660 y 662 de esta ciudad de Santiago; Fundación que tendrá por objeto atender una 
Escuela para niños de corta edad y de escasos recursos. 

Tómese razón y comuniqúese. 
" • » 

I. Or.túzar R., Pío A. Fariña, 
Pro-Secretario. V. G. 

Reg. a fs. 311 del Libro 34 de Decretos. 
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m 10.075|56. Santiago, 22 de Junio de 1056. 

Oído el Sr. Párroco de la Parroquia de Santa Luisa de Marillac, de Barrancas, 
nómbranse Vicarios Cooperadores de la mencionada Parroquia, con todas las facul¬ 
tades que por derecho les corresponden, inclusas las generales de practicar informa¬ 
ciones matrimoniales y bendecir matrimonios, a los Sres. Pbros. José Manuel Barros 
y José Valdés Covarrubias y al R. P. Juan Bukard. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General V. G. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

N^ 1G.Q78!56. Santiago, 26 de Junio de 1956. 
\ 

Visto el informe favorable del Director de los Oblatos Diocesanos, Párroco D. 
Raúl Silva, se autoriza su erección canónica en esta Arquidiócesis. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Ignacio Ortúzar Rojas, José María Card. Caro R, 
Pro-Secretario. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 312 del Libro 34 de Decretos. 

N<? 10.087|56. Santiago, 3 de Julio de 1956. 

Nómbrase al Sr. Pbro. D. Roberto Bolton Sub-Director del Secretariado Cate¬ 
quístico. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General • V. G. 

< Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

N9 10.096|56. Santiago, 10 de Julio de 1956. 

Para constituir el Directorio del Oficio Catequístico del Arzobispado de San¬ 
tiago, nómbrase a las siguientes personas: 

Director: Mons. José H. de la Cerda P. 
Sub-Director: Pbro. D. Roberto Bolton G. 
Secretarias: Srtas. Elena González F. y Marina Fabres A. 
Tesoreras: Srtas. Lucía Vial E. y Raquel Urrejola R. 
Consejeros: Pbro. D. Pedro Muñoz V., Pbro. Di Luis A. Mardones, Pbro. D. Car¬ 

los de la Plaza; Rvdo. Padre Ramón Echaniz, S.J., y Rvdo. Padre Francisco Andri- 
ghetti. . i 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General V. G. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.097¡56. Santiago, 11 de Julio de 1956. 

Nómbrase Asesor de la Academia Profesional de Médicos de esta Arquidióce¬ 
sis al R. P. Silvio Scrijvers. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 
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N* 10.098)56. Santiago, 11 de Julio de 1956. 

Nómbrase Asesor de la Academia Profesional de Dentistas de esta Arquidióce- 
sis al R. P. Alejandro Lamas, S.J. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General V. G. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

DECRETO SOBRE LA CELEBRACION DEL DIA CATEQUISTICO 

Santiago, Julio 12 de 1956. 

Teniendo presente que la Santa Sede, por Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio del 12 de Enero de 1935, dispone que se celebre, cada año el Día Catequís¬ 
tico, o sea, la fiesta de la Doctrina Cristiana y señala los medios para efectuarla, veni¬ 
mos en decretar y decretamos lo siguiente: 

En todas las Parroquios, Escuelas y Colegios sujetos a nuestra Jurisdicción, ce¬ 
lébrese el Domingo 1G de Agosto, el Día Catequístico, en el cual se realizarán los si¬ 
guientes actos: 

19 Se procurará hacer un TRIDUO PREPARATORIO de enseñanza religiosa, 
eligiendo la hora más oportuna para la asistencia de los niños los días Jueves, Viernes 
y Sábado anteriores a esta fiesta. 

29 El Domingo 19 de Agosto se celebrará en las parroquias y establecimien¬ 
tos de educación, en que sea posible, UNA MISA DE COMUNION, a la que se invitará 
a los fieles a rogar por el mayor conocimiento de la Doctrina Cristiana en los hogares, 
en las escuelas y en los templos. 

SE PREDICARÁ EN LAS MISAS de este día sobre la necesidad de la instruc¬ 
ción religiosa, basándose en el Evangelio del día y sobre la cooperación que a ella de¬ 
ben aportar los fieles. Se repartirán catecismos y hojas de propaganda sobre tan im¬ 
portante materia. 

39 Los catequistas que trabajan en la enseñanza religiosa en las parroquias, 
harán este día, si aún no lo han hecho, su consagración de socios activos de la CO¬ 
FRADIA DE LA DOCTRINA CRISTIANA, conforme a los estatutos aprobados por el 
Arzobispado el 8 de Septiembre de 1935. 

49 En la tarde de este día se celebrará una ASAMBLEA O FIESTA CATE¬ 
QUÍSTICA, con asistencia de los alumnos catequizados y de los padres o apoderados 
y de los miembros de la Acción Católica, o bien, se concentrarán en la iglesia, para 
efectuar una distribución piadosa. En los establecimientos de educación se hará tam¬ 
bién esta fiesta de carácter catequístico. 

59 En las Misas del Domingo 19 de Agosto, en todas las iglesias sujetas a 
nuestra jurisdicción, SE HARÁ UNA COLECTA PARA LA OBRA CATEQUÍSTICA, 
pudiendo ésta retener lo que ordinariamente perciben. Las parroquias y demás igle¬ 
sias donde funcione un centro catequístico público, podrán guardar para éste el 50 
por ciento de su producto y el 50 por ciento restante SE ENVIARA AL SECRETA¬ 
RIADO CATEQUISTICO, ARZOBISPADO DE SANTIAGO, OFICINA 303. 

PEDIMOS A LOS RELIGIOSOS EXENTOS REALICEN ESTA COLECTA EN SUS 
RESPECTIVAS PARROQUIAS. 

69 Los párrocos quedan facultados para adquirir libritos “PRIMERAS NOCIO¬ 
NES DE LA DOCTRINA CRISTIANA”, a fin de ditribuirlos a los fieles en este día, 
pudiendo imputar el gasto a la fábrica de la iglesia. 

79 Las escuelas y colegios sujetos a nuestra jurisdicción celebrarán el Día Ca¬ 
tequístico, en la fecha que juzguen más oportuna y se dará aviso al Arzobispado del 
cumplimiento de esta disposición. t 

Las parroquias que deseen elegir otra fecha del año para su celebración, podrán 
hacerlo, enviando el aviso oportuno al Secretariado Catequístico, PERO SIEMPRE SE 
HARÁ LA COLECTA EL DIA FIJADO. 

89 Es nuestro deseo que las congregaciones religiosas UNAN SUS PLEGARIAS, 
PARA PEDIR AL SEÑOR POR EL MAYOR DESARROLLO DE LA ENSEÑANZA CA¬ 
TEQUÍSTICA y, solicitamos también de los fieles su generosa cooperación en esta 
obra que tanto interesa a la Iglesia, por ser la primera entre las obras de apostolado. 

99 Los párrocos y directores de establecimientos de enseñanza DARÁN CUEN- 
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TA POB ESCRITO DE LOS ACTOS EFECTUADOS con motivo de la realización de esta 
fiesta y, el Secretariado Catequístico estimulará la celebración del programa indicado. 

En las Misas del Domingo 12 de Agosto, se dará aviso simplemente de esta 
celebración. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Pío Alberto Fariña, 
Secretario General V. G’ 

10.107)56. Santiago, 14 de Julio de 1956. 

Estando vacante el cargo de Director de la Sociedad de San Juan de Dios, por 
renuncia del Iltmo. y Revdmo. Monseñor Luis Arturo Pérez Labra, que lo servía, y 
a quien se agradece muy sinceramente los abnegados servicios prestados en el des¬ 
empeño de su cargo, nómbrase para el mismo cargo al Iltmo. y Revdmo. Monseñor 
Alejandro Huneeus Cox. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Ignacio Ortúzar Rojas, José María Card. Caro Rodríguez, 
Pro-Secretario. ' Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

' 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

N? 10.108)56. Santiago, 14 de Julio de 1956. 

Oído el Párroco de San Francisco Solano, nómbrase Vicario Cooperador de la 
mencionada Parroquia, con todas las facultades que por derecho y costumbre le corres¬ 
ponden, inclusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y de bende¬ 
cir matrimonios, al Pbro. D. Andrés Gainza. 

Tómese razón y comuniqúese. 
/ ;1 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. . 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

m 10.110)56. Santiago, 16 de Julio de 1956. 

Nómbrase Capellán del Trabajo al Sr. Pbro. D. Rafael Bustiljos. 
Tómese razón y comuniqúese., 

I. Ortúzar R., 
Pro-Secretario. 

Reg. a pág. 249 del Libro XI de Títulos. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

N<? 10.119)56. Santiago, 19 de Julio de 1956. 

Acéptase la renuncia de sq cargo de Párroco de San Alberto de Sicilia, presen¬ 
tada por el Sr. Pbro, D. Mario Román, con fecha 18 del presente, se le agradecen los 
servicios prestados en el desempeño de su cargo y se le nombra Vicario Ecónomo de 
la misma Parroquia con todas las facultades que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 
i 
(_ 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

x ■ 

Reg. a fs. 321 del Libro 34 de Decretos. 
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N<? 10.120|56. Santiago, 20 de Julio de 1956. 

Nómbranse Visitadores para las clases de Religión de los Establecimientos Edu¬ 
cacionales Católicos a los Sres. Pbros. D. Agustín Lobos, D. Alfonso Piña, D. Alfonso 
Araya, D. Andrés Bizkarguenaga, D. Silverio Urgpitía y D. José León Zamorano. 

Tómese razón y comuniqúese. 

I. Ortúzar R., Pío Alberto Fariña, 
Pro-Secretario. V. G. 

Reg. a pág. 250 del Libro XI de Títulos, 

N<? 10.129156. Santiago, 26 de Julio de 1956. 
t 

A tenor de los cánones 386 y 387, nómbranse los siguientes Examinadores Pro¬ 
sinodales y Párrocos Consultores: 

EXAMINADORES PROSINODALES: 

A los Iltmos. y Rcvdmos. Monseñores Prebendados -Aníbal Carvajal, Eladio del 
Villar y Augusto Molina y al Sr. Pbro. D. Daniel Iglesias. 

PARROCOS CONSULTORES: 

A los Iltmos. y Revdmos. Monseñores Aníbal Aguayo, Alejandro Huneeus C. y 
José Luis Castro y a los Sres. Párrocos Pedro Muñoz, Alfredo Alvarado, Ignacio Ma- 
ruri, Raúl Silva y Juan Francisco Fresno. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. * 

N<? 10.134(56. Santiago, 31 de Julio de 1956. 

Nómbrase Profesor y Director Espiritual del Colegio ‘'San Ramón”, al Pbro. D. 
Fernando Herrera. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.138|56. Santiago, 19 de Agosto de 1956. 
s f 

Vista la solicitud de la Rvda. Madre Superiora de las Religiosas Calasancias 
Hijas de la Divina Pastora, nómbranse Capellanes de la Casa que poseen dichas Religio¬ 
sas en la Avenida Vicuña Mackenna 9651 de esta ciudad, a los RR. PP. de la Pía 
Sociedad de San Pablo. * 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. V. G. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. 

% 
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m 10.144156. Santiago, 3 de Agosto de 1956. 

A propuesta del R. P. Superior y oído el R. P. Párroco de la Parroquia de Ntra. 
Sra. del Buen Consejo, nómbrase Vicario Cooperador de la mencionada Parroquia, con 
todas las facultades que por derecho le corresponden, inclusas las generales de prac¬ 
ticar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios, al R. P. Martín Tulen 
Breet, M.S.F. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General 

Pío Alberto Fariña, 
V. G. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.155156. Santiago, 8 de Agosto de 1956. 

Vistos: Desígnanse Capellanes de la Congregación de'las Franciscanas Misione¬ 
ras de María, a los Sres. Pbros. D. José Gorroño y a D. José Pouo. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Ignacio Ortúzar Rojas, 
Pro-Secretario. 

Pío Alberto Fariña, 
G. G. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.156(56. Santiago, 9 de Agosto de 1956. 

Oído el Párroco de la Parroquia El Monte, nómbrase Vicario Cooperador de la 
mencionada Parroquia, con todas las facultades que por derecho le corresponden, in¬ 
clusas las generales de practicar informaciones matrimoniales y bendecir matrimonios, 
al Sr. Pbro. D. Carlos Colombo. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 251 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.157156. Santiago, 9 de Agosto de 1956. 

Nómbrase Director Arquidiocesano de la institución “Caritas-Chile”, al Sr. Pbro. 
D. Rafael Maroto. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a pág. 252 del Libro XI de Títulos. 

N9 10.160156. Santiago, 11 de Agosto de 1956. 

Nómbrase Censor de la revista “Antorcha”., del Colegio de la Salle, al Iltmo. y 
Revdmo. Monseñor Eladio del Villar. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, 
Secretario General. 

Ricardo Mesa, 
V. G. 

Reg. a pág. 252 del Libro XI de Títulos. 

1532 



NQ 10.164(56. Santiago, 17 de Agosto de 1956. 

A tenor de los cánones 1427 y 1428, erigimos en bien de las almas la nueva 
Parroquia de San Patricio, con los siguientes lámites: 

NORTE: Desde Av. Sebastián Elcano, la Avenida Cristóbal Colón y Avenida 
Apoquindo que es continuación de la anterior, con su prolongación imaginaria que la 
constituye el límite norte de la Hacienda Santa Rosa hasta limitar con la Parroquia 
de San José de Maipo. 

SUR: Desde Av. Sebastián Elcano, la Av. Francisco Bilbao hasta calle Florencio 
Barros; la calle Valenzuela Puelma desde su empalme con Florencio Barros hasta los 
Estanques del Agua Potable; el límite Sur de la Hacienda Santa Rosa desde Valen¬ 
zuela Puelma y su continuación en línea imaginaria hasta limitar con la Parroquia 
de San José de Maipo. 

ORIENTE: Cordillera de los Andes entre las prolongaciones imaginarias hasta 
limitar con la Parroquia de San José de Maipo, de los límites Norte y Sur de la Ha¬ 
cienda Santa Rosa. 

PONIENTE: Sector A) Av. Sebastián Elcano, entre Colón y Bilbao. 
Sector B) Calle Florencio Barros, entre Bilbao y Valenzuela Puelma. 
Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 328 del Libro 34 de Decretos. 

N<? 10.174(56. Santiago, 27 de Agosto de 1956. 

Nómbrase Vicario Ecónomo de la nueva Parroquia de San Patricio al Rvdo. Pa¬ 
dre Héctor Pasquali, con todas las facultades que por derecho le corresponden. 

Tómese razón y comuniqúese. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 252 del Libro XI de Títulos. 

- • • - yf. 

N<? 10.176(56. Santiago, 27 de Agosto de 1956. 
V 

Vistos: lo establecido en el artículo 15 de los Estatutos de la Confederación 
Interamericana de Educación Católica y la designación que la Fide Secundaria ha 
hecho en la persona de su Presidente Nacional, Reverendísimo Monseñor D. Jorge 
Gómez Ugarte, venimos en confirmar y confirmamos al Reverendísimo Monseñor D. 
Jorge Gómez Ugarte como Delegado Oficial de Chile, con derecho a voz y voto, al 
Sexto Congresó Interamericano de Educación Católica y le otorgamos las presentes 
cartas credenciales como Presidente de la Delegación Chilena a dicho Congreso. 

v • i 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card, Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

1 ' • - t. 

Reg. a pág. 252 del Libro XI de Títulos. 

N<? 10.178(56. 1 Santiago, 29 de Agosto de 1956. 

Presentado por el R. P. Superior de los Siervos de la Caridad y oído eli Párroco 
de Lampa, nómbrase Vicario Cooperador de la mencionada Parroquia, con todas las 
facultades que por derecho y costumbre le corresponden, inclusas las generales de 
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practicar informaciones matrimoniales y de bendecir matrimonios, al Rvdo. Padre 
Francisco Belloti. 

Tómese razón y comuniqúese. 
i 

Alejandro Huneeus Cox, Ricardo Mesa, 
Secretario General. , V. G. 

Reg. a fs. 253 del Libro XI de Títulos. 

N9 10.182|56. Santiago, 31 de Agosto de 1956. 

Considerando: 
1. Que por disposición de la Santa Sede el Episcopado Nacional ha creado la 

corporación de beneficencia denominada “Caritas Chile” para unificar, representar y 
ayudar a todas las obras católicas de caridad, asistencia y beneficencia de nuestra pa¬ 
tria; y 

2. Que la coordinación de todas las mencionadas obras se hace necesaria ante 
la organización creciente de todas las actividades nacionales e internacionales, para 
que sean representadas oficialmente ante los organismos nacionales e internaciona¬ 
les de asistencia social, pudiendo así disfrutar de t«dos los beneficios que otorgan di¬ 
chos organismos; por el presente decreto venimos en incorporar e incorporamos de 
jure a todas las obras arquidiocesanas de caridad, asistencia, beneficencia y ayuda so¬ 
cial a la Corporación de Beneficencia Privada “Caritas - Chile”, debiendo cuanto an¬ 
tes incorporarse de facto y en particular cada una de las instituciones mencionadas 
para que, conservando totalmente su autonomía, disfruten de hecho de los menciona¬ 
dos beneficios. 

Tómese razón. 

Alejandro Huneeus Cox, José María Card. Caro Rodríguez, 
Secretario General. Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 333-334 del Libro 34 de Decretos. 

N<? 10.185¡56. Santiago, 31 de Agosto de 1956. 

Aprobamos, ad experimentum, por tres años, los estatutos del Movimiento Fa¬ 
miliar Cristiano de los Grupos de Nazaret para intensificar la vida cristiana en la 
familia; bendecimos esta organización esperando obtener sólidos frutos en beneficio 
del matrimonio cristiano. 

Tómese razón. 

José María Card. Caro Rodríguez, 
Arzobispo de Santiago y Primado de Chile. 

Reg. a fs. 333 del Libro 34 de Decretos. 

oQo- 

/ 
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LAS CAMPANAS DE LA SERENA Y DE TALCA 
MERECEN SU NOMBRE 

CELESTA . CHIME 

AMBOS CARILLONES SON PRODUCTOS DE 

J. C. DEAGAN Inc. — Chicago 13. 

INSTALADOS POR SUS REPRESENTANTES EXCLUSIVOS 

DUNKER Y BRASCHE LTDA. 
AGUSTINAS 715. — OF. 109. 

CASILLA 2973. 
SANTIAGO 

NO EXISTE CAPILLA DEMASIADO PEQUEÑA, 
NI IGLESIA DEMASIADO GRANDE, PARA UN ORGANO ELECTRONICO 

B A L D W I N 

THE BALDWIN PIANO COMP., Cineinnati, Ohio 

OFRECE SU LINEA COMPLETA EN ORGANOS ELECTRONICOS 
CONSTRUIDOS DE ACUERDO CON LAS NORMAS DE LA 

ASOCIACION DE ORGANISTAS DE ESTADOS UNIDOS 

POR INTERMEDIO DE SUS REPRESENTANTES EXCLUSIVOS 

DUNKER Y BRASCHE LTDA. 

Ingenieros especializados 
en Eiectroacúsfica 

AGUSTINAS 715. — OF. 109. 
CASILLA 2973. 
SANTIAGO 

Realizamos toda clase de proyectos electroacústicos. 

A Y U D E AL DESVALIDO 
LAS UTILIDADES DE LA 

«Empresa Funeran'a del HOGAR DE CRISTO» 
Sirven para mantener lap obras fie la Fundación. 

Ofrece sus servicios de todas categorías. 

PRRÍTOS * OMERCIALFS 

ALONSO OVALLE 1495 — TELEFONO 88976 

ATENCION PERMANENTE 



GRAN PLANTA DE TINTORERIA 

LAS NOVEDADES 

SAN FRANCISCO 4 0 9 AL 435 

Frente a la puerta de la 6.a Comisaría 

TEÑIDOS A LA MUESTRA 

Limpiezas Perfectas :-: Lutos en 8 horas. 
/ 

LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS EN TODAS 
- % 

* 

LAS EXPOSICIONES A QUE HA 

CONCURRIDO . . . , 
±fr.7- . 

NOTA. No nos confunda con casas que se dicen sucursales, 

ni con pinturas de fachadas similares a las nuestras. 
' ■■ 'V ’ -y f • •- v 

t * :■ - • *•. •} , • v-- % 

ESTA casa no tiese sücur sa i 
•J > > ■ ■/, P t ■ 

Talleres “ClareCA^Avda. 10 de .«te-l’.Uilfe* 






